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Maximiano Santos 
1 de mayo de 1999 
!H Me111oria111 

Vivir, escribía Walter Be1ya111Íl1, es dejar h11ellas, las trazas que perd11ra11 e11 las 
perso11as, e11 aquello sobre lo que trabaja111os, en aquellos co11 q11ie11es villi1110s, e11 
las esperanzas que, b11sca11do la felicidad propia y aje11a, perdumll y ln111zaniza11. 

este 1111111do. 
Las huellas de l\lf.axi están, sobre todo, eu el cariiío y el a111or que tra11s111itía a 

wa11tos le trataban.. En s11 hablar directo, su co111pro111iso generoso, sie111pre, co11 los 
de abajo. E11 s11s raíces en s11 tierra 111anchega, q11e daba11 a las 111ás scifisticadas 
elaboraciones teóricas un toque sie111pre de estar bien a11cladas en la realidad con-

creta. 
En la 111ejor sociología del trabajo, las h11ellas de Maxi tie11e11for11za de artíw-

los claros, precisos, i/11111i11adores, co11st111idos sobre los saberes de la ge11te, de los 
trabajadores, de los e111presarios, de los sindicalistas q11e e11tre11istaba co11 sabid11ría 
y Ji110 oído. Está11 en s11 gra11 capacidad para co11st111ir explicacio11es de este 111u11-
do co111plejo que le tocó 11ivir. S11 tesis doctoral, premiada por el Co11Sejo Ec011ó111i­
co y Social de la Co1111111idad de Madrid, «Prerreq1tisitos sociales de la coopera­
ció11 e11tre e111presas», 11erá prollto la luz , y será ésa 111u1 huella perdurable de s11 
capacidad de ver e i11terpretar la realidad socioeconó111ica a partir de los actores so-

ciales. 
Pero las huellas de Jvlaxi, /as i111borrables trazas q11e deja en quienes t1111i1110s 

la gm11 suerte de ser, ade111ás de colegas, sus a111igos, so11 111ás difíciles de detectm: 
Cree111os que, si11 exagemciót1, hoy 11111cl10s de 11osotros so111os en b~1e11a parte, .per­
so11as y sociólogos moldeados por el co11tacto jíw1e11te co11 J\lfax1. Nos se1111111os 
-11osotros, desde fuego--, 1111 poco J\lfaxi Sa11tos. Sobre todo aquellas perso11as 
que élfor111ó y orientó, dirigió e11 el111ás estricto se11tido de la palabra, en !os equ'.­
pos de i11vestigació11 que prod1yero11 dos excelentes 1110110grafias sobre la 111dustna 

del S1.lf de Madrid. 

So<iolo.~ía del 7h1b11jo. nueva época. núm. 37, oto1io d..: 1999. PP· 3-·1. 



4 Maximiano Santos 

Salw q11c :\lct\1 t'.•llÍ r111r,· 11os1>tro.\, dmtrn dr 11o::otros, 110 11os ali11ia la i11-
11w11.•a tri.-re.:a dr 11.i 1u1dcr oír y11 .-11 risafrm1m, de 110 poder pascar rn11 él por lo.-; 
a/1cdcd1>rc.• de c1q11cl p11111,1110 de Fm1cí11 Caballero. Lis ciencias sociales del tmba­
j11111111perdido1111 ¡mmal cs1mté,eirc1,j1L'IO wm1do, r11 el cc11i1 de s11 saber )' 111ad11-
n•.:. 111ci' promrtía. 

Co11 dNt>11.'11cfo. q11imrs ramo le q11rlÍ<111111.', .-abemos q11c él 11os habda i11ci­
t.1dc11 co11 1111 l'llSt> de 11i110 de s11 tierra, a amti1111ar comrilmye11do a crear posibili­
dadc.' de n>11oá111imto y de felicidad para todos. A tmbtifar pam 11i11i1: C11a11to 
desde lioy lwga111c>s Mtt\'i, "''por tí. Gracias a tí. 

Los directores de ST 

Ct ando e tie t1po es di11ero 
Racionalidades de tiempo conflictivas y desafios a la teoría y la 

práctica del trabajo 

Barbara Adam ::· 

Introducción 

Hacia el final del siglo XX el trabajo ha obtenido una nueva cualidad 
mundial y local. Acuerdos de eficiencia descentralizados e individualiza­
dos se establecen alli donde previamente las normas habrían sido esta­
blecidas y negociadas colectivamente a nivel nacional. Al mismo tiem­
po, el trabajo es negociado en el contexto de un mercado de trabajo 
mundial y de una competencia global: el mundo, no las naciones, es el 
mercado donde el trabajo se comercia y donde el destino de la mayoría 
del trabajo fu turo es sellado. Las comunicaciones electrónicas, los bajos 
costes de transporte, y el comercio desregulado y sin restricciones di­
suelven muchos de los márgenes que solían delimitar la competencia 
por el trabajo, de un lado, y la negociación sobre sus condiciones, por el 
otro. Desde que las naciones industriales lideres se han comprometido 
con el Acuerdo General de Aranceles y Comercio (GATI) y con las re­
glas establecidas por la Organización Mundial de Comercio (OMC), es 
dificil para cualquier nación salir de la lógica del mercado competitivo 
mundial. «A nivel mundial», como H ans-Peter Martin y Harald Schu­
mann (1997: 7) apuntan , «más de 40.000 compat1ías transnacionales de 
tamat1os y formas variadas enfrentan a sus propios empleados (así como 
a diferentes naciones-estados) unos contra o tros». Siempre existen tra­
bajadores en algún lugar capaces y deseosos de trabajar más barato que 
los norteamericanos o que los europeos occidentales. 

'' Profesora de Teoría Social en la Uniwrsidad de Cardiff (Gales, Gran Brecaih) . 
School ofSoc1al and Adminisrrative Srudies. Ca.rdiffUniversity. 50 Park Place. Car­

diffCF! 3AT Wales. U.K. 
«When Time is Money: Comescc:d R.ationahries ofTime and Challengc:s to che 

Theory and Pracrice ofWork». íR.eelaboración de la ponencia inaugural di:: las sesiones 
del Comité de Investigación «Sociología cid Trabajo» del XIV Congreso Mundial de 
Sociología, julio de 1998, Montrle'al. J Traducción de Arturo Lahera Sánchez. 

Sorivlo_~í11 drl Tr11bajo, nueva época, núm. 37. oto t1o do: 1999, pp. 5-39. 



6 Barbara Adam 

EstJ Jibl·raliza,ión mundial tanto dd comercio como del movi­
miento de <.:apit:il, así como la pri\'atización de las empresas públicas, son 
las principales estrategias económicas anunciadas como ben~ficiosas 
par,1 todo el mundo. Sin embargo, mientras que la competencia mun­
dial es buena para los negocios y el precio de las acciones, tiende a situar 
a las condiciones de empleo y a los salarios en una espiral descendente, 
incluso si aumentan a corto plazo para los trabajadores en las partes más 
pobres del mundo. Para entender mejor esta carrera mundial para lograr 
la máxima eficiencia y los mínimos salarios, necesitamos desplazar nues­
tra atención a un aspecto del trabajo y del mercado de trabajo que tien­
de a ser invisible, incluso cuando es negociado y acordado. Necesitamos 
familiarizarnos con el dado por supuesto papel múltiple del tiempo 
-como recurso y mercancía, como medio de intercambio, como m e­
dida del tiempo de trabajo a intercambiar, como parámetro en el que se 
realizan las transacciones- para abarcar no sólo los cambios en las rela­
ciones laborales actuales sino para concebir alternativas potenciales. 
Cuando de este modo hacemos visible lo que tiende a estar implícito, 
todo un campo de desigualdades queda ilum.inado y las relaciones entre 
ellas apa~emes. Centrarse explícitamente en el tiempo ofrece una nueva 
perspecava so.bre el trabajo: sobre los procesos de empleo y producción, 
sobre las relaciones de poder y la desigualdad. 

Todo esto no p~tende sugerir que el estudio del trabajo haya igno­
ra~o el asumo del aempo. Por el contrario, el tiempo ha aparecido pree­
~~~nei~te~1ente durante muchas décadas en todas las áreas de investiga­
CIO~J mt_eresada~ .en la ~sfera del trabajo: antropología e historia, 
socwlogla ~ polinca social, economía y negocios, psicolo~ía social y 
~~-og~fia . . genero y .e.stu~ios. de I~ 1mtier, teoría social y de l~ organiza-

on · Una proporc1on s1gmficaava de estos estudios tiende a estar pre-

1 
A continuación una p<'queiia sele · · d . 

d , bl' . · caon e textos 11nporrames de este vasto cuerpo 
e pu 1caaones: antropología (E p · -h rd • 

1983: Jngold 199~) _ di , \-:J.ns~ mt ª : 1940/ 1969; 13ourdieu, 1979; Hall, 
• J • estu os cmpresanale< v tton d la · · • 89 

13ly1on er ni., 1989; Clark 198.,. de G . · _ . ª e org:inmaon (13lyton, 19 ; 
Moore-Ede 1993· Starke · -· raua, 19 ' 4· Hassaro. 198%; Hay y Usunier, 1993; 
1981) · · . · di Y· 1988 Y 1989).econonúa (Biesecker. 1998· Hill 1989· Sharp 

• gent'ro ) l>Sn1 os de la lllUJer (Balbo , N . . ' · . · ' 
Y 1994:Ekhartlusy Glorieu: 1994. H ~ º"0my. 1 98~:DoJe. '1 996:Dav1es, 1990 
wen, 1994·JurcZ)·k 1998.Jux. k 'R a.nstms, l 993: Hansrra1s y Lerablier. 1997; 1 nhet-

' ' · rczy " em ch 1993·L d' 199 · · 1993; Lefeune, 1994: Nowom~· 1990 v 
199

· . > • eccar 1, 6: Leccard1 y R a111paz1. 
geografia (Carlscein er al 197g. GI ' . 4· 1 ~ero, 1994; Shaw. 1998; Zulauf, 1997), 
1989). historia (Landes. ¡983; ~Go~me Y :rhnn. 1996; HagerstrJnd. 1975; Harvey. 
1990, 1992a )' 199?b·Tho 196.71980. Kem, 1983; Lundmark, 1993· O'M:illev, 

_ - , mpson. ) lí · ·a1 • , 
l 99:i; Lee v Pichaud 199?· R..i id h ' po oca soci (Bn:edveld. 1998; Garhammer, 
er ni .. 193311972; M~Gra~h y l~o:~~a~ e~91~~9; ~chor. 1998), psicología social Qahoda 

0 
• .Yaker cr ni., 1972),sociología y teorí:i so-
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ocupada por el vinculo entre la producción industrial/ capitalista y su 
organización a trav~ del tiempo del cronómetro 2, por un lado, y por los 
problemas a ociados con el cronometraje impuesto al trabajo füera de la 
esfera del trabajo asalariado, por el o tro 3 . El cuerpo de investigación es 
vasto y todavía en crecimiento. Es, sin embargo, mayoritaria y estricta­
mente disciplinar en sus perspectivas. De esta forma, está específicamen­
te centrado o bien en la historia de la jornada ele trabajo o bien en sus 
circunstancias actuales, en la perspectiva de empresarios y de trabajado­
res. en los procesos dentro de la esfera del trabajo asalariado o en aque­
llos que quedan fuera de éste. En raras ocasiones, el tiempo es explícita­
mente teorizado. Esto significa que el potencial de centrarse en el 
tiempo para comprender conexiones e interdependencias está todavía 
por realizar, y mucho queda por hacer para apreciar las implicaciones 
del incuestionado enfoque econónüco del tiempo-como-dinero y de 
su papel en las relaciones de poder y desigualdad. 

En este artículo, por tanto, no voy a dedicarme a examinar o evaluar 
esta extensa literatura sobre el tiempo y el trabajo, n.i a ofrecer un relato 
histórico del desarrollo hacia la actual relación del tiempo como dinero. 
En cambio, quiero investigar un número de aspectos y relaciones inter­
dependientes: primero, considero las presuposiciones y supuestos aso­
ciados con la relación del tiempo como dinero y su conexión con la va­
lorización de la velocidad en el trabajo y los procesos de producción. En 
segundo lugar, exam.ino el vinculo entre la mercantiJiz.1c~ón d.el ti.~mpo 
y las nuevas condiciones de trabajo asociadas con la rac1onahzac1on, la 
intensificación, la reducción y la flexibil.ización del tiempo. En un tercer 
momento, exploro su conexión con las pautas de tra?ajo tu~bulentas •. s.in 
descanso y sin pausa asociadas a un tiempo de trab~o, una 111formac1.on 
y un comercio mundializados, es decir, con el traba.io en el compen~1vo 
mundo de tiempo y espacio ilimitados. En c:1arto lugar, rastreo las 1111-
plicaciones del enfoque económico sobre el tiempo en esferas de traba­
jo que no son facilmente mercantil.izadas, por un lado, y ~n aquellas en 
las que el tiempo no es remunerado, por otro lado. En qumto lugar, re-

cial (Buber Agassi y H cycock, 1989; Cottrell. 1939: Gasparini, 1 ?95; Gr~ssi.n , 1969. 1974 
y 1993; H:issard, 1989a; Moore, 1963; Nguyen, 1992; Polucc1, 1996. R..inderspacher, 
1985 y 1989; Roch, 1963; Shaw, 1994; Zerubavd. 1979). . . . 

1 Blvton, 1985; Blyton cr ni., 1989; Clark, 1982: Comell, 1939; de Gr:iz1a, 1974, 
Grossin.' t 969 1974 y 1993; Pollard, 1963;Thornpson , l 967;Tlmft. 1981 y 1988. . 

J B lb 'N 1986· Bo· , 1996· Davies 1990 y 1994: Elchardus y Gloneux, 
a o y owomy. , ~"· ' · ' . 98·J k 

1994: H ancrais, 1993: Hanrrais y Letabher, 1997; lnherveen, l 994~urc~k, 19. · u~cy 
y Rerrich, 1993: Leccardi, 1996; Leccardi y Rampaz1, 1993; Leftuvn:, 1994, No\\Orny, 

1990 y 1994; Pascro, 1994; Shaw, 1998: Zulauf. 1997 · 
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salto racionalidades conllicrivas de tiempo. supuestas incongruen~ias y 
desajustes entre prioridades temporales diferentes y \~ ~0111petenc1a ba­
sada l'n d tiempo para abrir un espacio conceptual cnnco para una pra­
xis altt·rnativa. Finalmente, establezco conexiones entre estas racionali­
dadl's temporales conflictivas. 

Cuando el tiempo es dinero: la arquitectura 
temporal 4 del empleo asalariado 

Mma11cía y valor de cambio abstracto 

El modo de "ida industrial está asociado con una aproximación particu­
lar al tiempo y a la velocidad: el tiempo es percibido como un recurso 
escaso; la velocidad es asociada a la eficiencia. Un ritmo más lento, mo­
derado, debe dar paso a la rapidez y aceleración general de la vida diaria 
y del trabajo. Los momentos en los que nada pasa, las interrupciones y 
pausas, la espera y el descanso se consideran improductivos, desperdicios 
y opommidades perdidas. La ecuación del tiempo-es-dinero permea las 
relaciones laborales y los negocios comemporáneos. L1s empresas calcu­
lan sus costes laborales en "horas-hombre" . El trabajo es pagado por ho­
ras, semanas y meses. El excedente y el beneficio no pueden establecerse 
s~n referenc.ia al tiempo. Las horas extras, el tiempo perdido por absen­
nsmo Y hu~lga conforman aspectos integrales para el cálculo de los cos­
tes producnvos de un negocio, de su eficiencia\' su rendimiento en rela­
c.ión a los competidores. Aquí. no se pagan ' bienes y servicios, sino 
tiempo. 

P~ra que los ~~bajadores sean pagados por su tiempo más que por 
los bien.es y serv,c1os que proporcionan. el tiempo tuvo primero que 
c?nvertirse ~n u~ valor de cambio abstracto que necesitaba ser diferen­
aado de lo~ mfimtos_ valores de uso diferentes de esos bienes y servicios. 
Todos los diferentes interminables productos del trabajo tienen distintos 
valores de uso que son contextual y situacionalmente específicos como 
es ~laramente el caso de, por ejemplo, el valor de uso de una m~sa un 
abngo, un~ operaci~n o un plan de pensiones. Sin embargo, cua~do 
queremos mtercamb1ar algo por dinero, un tercer valor tiene que intro-

• Con arquitectura tem oral fi .. 
· l d P me re ero ª la comple31dad de los múltiples tiempos 

vmcu a os, en este c~o en las retac·o d 1 p 
.. . , . • 1 nes e emp eo. ara una teorización explícita sobre 
arqu11:ecrura temporal , vease Adam, 1998. 

Cuando el tiempo es dinero 9 

<lucirse entre los dos. Frente al valor de uso que es específico del con­
texto y la situación, este valor de intercambio mediador tiene que ser 
independiente del contexto. El valor común y descontextualizado por 
el que productos, tareas y servicios pueden ser evaluados e intercambia­
dos es d tiempo. 

El tiempo es el valor de cambio abstracto, descontextualizado y asi­
tuacional que permite que el trabajo sea traducido en dinero. Puesto 
que, sin embargo, el dinero es un medio cuantitativo, el tiempo que apa­
rece en este intercambio tiene que ser también de tipo cuantitativo: no 
el tiempo variable de las estaciones, la edad, el crecimiento y la decade1;­
cia, el gozo y el dolor, sino el tiempo invariable y abstracto del crono­
metro donde cada hora es igual, independientemente del contexto y la 
emoción. Sólo el tiempo cuantitativo y divisible del cronómetro es tra­
ducible a dinero. Sólo este tiempo descontextualizado sirve como valor 
abstracto de intercambio y por consiguiente es comerciado como_mer­
cancía en el mercado de trabajo. Sólo en esta forma descontextualizada, 
como Karl M arx mostró (1957/ 1973: 140-143),puede el tiempo llegar 
a mercantilizarse, por una parte, y a ser componente U:tegral de la pro­
ducción, por otra. En el análisis de Marx, por tanto, _e~ nemfo crono~ie­
trado es la máxima expresión del tiempo mercantilizado . ~sto quiere 
decir que la utilización del tiempo como u~1 ~alor c~e cambio abstracto 
es sólo posible con base en un " tiempo vac10 , un nempo sep,arado del 
contenido y del contexto, desincorporado de_ los sucesos. S~lo como 
una unidad abstracta y estandarizada puede el uemp? convertirsefie~ un 

· ¡ tral en el cálculo de la e c1en-medio de intercambio y en un va or neu 
cia y el beneficio. p 1 · 

No todo el tiempo, sin embargo, es de esta :or~1a. or e contrario, 
. -., n· o del 1º11tercambio econonuco es una constnic-este uempo cuann •. a v ' ·, ·al 

, 1 liistoria cuya e>.-pres1on maten ción cultural especifica con una arga ' . , 1 
1 1 . (L G ff. 1980) Fuera de esa específica construcc1on 1umana, 

es e re OJ e o , · 1 ., d ollo· es 
el tiempo es vida; es cambio y diferencia; es e~o uc10n; esd esarrl fu ' 

. · decadencia· es el pasa o Y e turo 
nacimiento y muerte, crecmuento_ y . ~ri en , destino. Más aún, en la 
reunidos en el presente; es potenci~I, es r . ~eracción es la fuente de 
interacción generamos Y e.reamo~ nempo. l ª 11

:do y el futuro. Esto vin-
1 . , 11 la d1ferenc1a entre e pas , 
a as1111etna y, con e a, ' . , d 1 · bilidad con la creacion de 
cula el principio de interac~ion e_b~ l~docdiay unidireccionalidad de la 
. ¡ · on la 1rrevers1 l 1 a . d 

tiempo, y e t1e~po c .' h bl do aprendiendo o trabajan o 
existencia. Es decir, tanto si estamos ª an ' 

. . . vé:ise Giddens (1981: 118-120 y 130-
; Sobre el aspecto dd tiempo mercanti11z:ido, 

135); Harvey (1989) y H ohn (1984: 145- 16 I). 
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juncos. t•l tit•mpo gt•11er:1do en la interacció1~ ---d_ mundo es irrevoca­
bkmcme ombianrc. cada momento crea d1ferenc1as. Es una prueba de 
Ja ~enerarión imeracriva dd tiempo que no pueda existir el des-hablar, 
l'l Jes-:iprL·ndt•r. el des-tr:lb~jar. ni la rewrsión del tiempo así generado. 
Finalmcntt'. bs rd:iciones sociales están per111e.1das por la donación de 
rit·mpo. El tiempo como don oper:i ampliamenre al margen de la eco­
nomía del riempo de las relaciones de empleo en las interacciones con­
textualmentt' dependientes entre esposos, amanres y amigos, entre pa­
dres e hijos, entre cuidadon:s y cuidados. La donación de tiempo 
aparece como opuesta a las relaciones en las que el tiempo puede ser in­
ten:ambiado entre personas o por dinero, como en el caso de las relacio­
nes de empleo. 

Con el tiempo cronometrado, en contraste, los tiempos variables de 
la naturaleza -del día y la noche, de las estaciones y el cambio, del creci­
mil'nto y envejecimiento. del nacimiento y la muerte-- son objetivados, 
constituidos como independientes de los procesos vi.tales o cósrnicos, de 
la actividad humana y de la organización social. El tiempo cronometrado 
viene en unidades uniformes, invariables, infinitamente divisibles a las 
que puede darse un valor numérico. Como tal facilita la estandarización 
del tiempo Y suyrecisa cuantificación. En esta forma nos permite inte­
grar tod,os los mveles de la realidad --cósmica, fisica, biológica y cultu­
~- as1 como todos lo periodos históricos conocidos (Elias, 1 992) y 
sirve c?mo b~e para tra~uci.r una cantidad en otra: el trabajo puede ser 
traducido.en dmero; los nc.>Sgos pueden ser calculados para propósitos de 
asegt1ram1ento· los · d h. · · ' peno os tStoncos pueden relacionarse unos con 
otros. C~do externam.ente. el tiempo cronometrado puede funcionar 
como un sunbolo de orientación, regulación y control. 

Por tamo. la transformación d l n· · ·d • 
d . . e empo Vlv1 o en una mercanc1a que 

po emos usar, asignar e mtercan b. 1 d 
. . 1 1ar en e merca o de trabaio ti.ene que 

ser entendida respecto a un d ll . :.i 
· . esarro 0 muy especifico: la creació11 de rm 

tiempo 110-temporal, v la orientación de la vida ·ai h . . , 
fico de tiempo A ·, 1 1 

, soct aoa este upo espect-

ral d 1 . .da· dq~i e conrro no es mas sobre la estructuración tempo--
e a acnv1 smo sobre la · , · • 1 ' . propia mercanc1a. Con esta mercantiliza-

c1on, e control del tiempo h .d 
integral de la vida social. d se .~ convern ° en un aspecto indeleble e 
incluso la temporalidad: ustr~ Y como ~ af~cta la medida, el ritmo e 
y el control del tienlpo e e~ Vlda. Por consiguiente, la mercanti.Jización 

, necesita ser reconoc· d e , 
peofico de las sociedades i d ial . 1 0 como un 1enomeno es--

Toda . d n ustr es y en mdustrial.ización 
una sene e consecuencias su d . . . , 

Y mercamilización ast' co d 
1 1 

rg~ e esta descontexrualtzac1on 
' mo e a re ac1ó d ) · 

Cuatro de ellas tienen partícula . , ? e nempo como dinero. 
r mteres aqut: 
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l. Cuando d tiempo es dinero, cuanto m ás rápido se mueve algo a 
través del sistema, mejor es para los n egocios. Por lo tanto, la 
rentabilidad y el beneficio están ligados a la velocidad. 

2. Cuando el tiempo es dinero, cualquier tiernpo no utilizado es 
dinero desperdiciado, de ahí el desarrollo de la sociedad abierta 
las 24 horas, sin pausas. 

3. Cuando el tiempo es dinero, toda una serie de esquemas de re­
ducción y racionalización del tiempo son sacrificados a la causa 
de la competencia mundial. 

4. Cuando el tiempo es dinero, cualquier otro tiempo (de trabajo) 
que no se ajusta faci.lmente a este esquema cuantitativo abstrac­
to de la mercantilización es definido como "otro" y se constitu­
ye en la sombra de la economía del tiempo dominante, basada 
en el dinero. 

Las tres primeras consecuencias son discutidas como subsecciones 
en esta parte del artículo; la cuarta se explora en la siguiente sección. 

Mientras que el supuesto de que el tiempo es dinero parece omni­
presente en el sistema industrial capitalista, necesitamos apreciar que el 
tiempo no es de ninQUna forma como el dinero. Existen diferencias sig-

o 1 . 
nificati.vas que merecen nuestra atención. Por ejemplo, mientras .e tiem-
po pasa más allá de nuestro control, el dinero puede ser consunudo a un 
ritmo intencionado o puede dejarse crecer. La suma de días y años su­
pone envejecer, hacerse viejo y, por consiguiente, acerca.rse_ a la n~uerte, 
mientras que la acumulación del dinero significa un crec11111ento s1~ res­
tricciones de la riqueza, es decir, un crecimiento que puede coi:tmuar 
indefinidamente. Como una dimensión constitutiva de nuestras vidas, el 
tiempo es vivido, generado y conocido. Como recurso, es usado y asig­
nado. Como mercancía, es intercambiado por dinero en el mercado de 
trabajo. A diferencia del dinero, el tiempo no puede s~r- externamente 
almacenado 0 acumulado. Mientras que el dinero se sin1a en una rela­
ción cuantitativa directa con el valor --cuanto más, mejor- éste no es 
claramente el caso del tiempo, ya que de otro modo al t~empo de los re­
clusos, los pensionistas y Jos desempleados se le tendna entonces que 

conceder máximo valor. . . , 
N ecesitamos reconocer que el valor dineran? d~I tiempo esta e.x­

clusivamente ligado al trabajo asalariado, lo qu~. s1gmfica. que cualquier 
tiempo que cae fuera de este marco de evaluac1on no es _1~terca.11'.b1able 
por dinero. No obstante, con mucho, la mayor proporc1on. del tiempo 
de las personas --el tiempo de los niños, de los padres o cmd~dores, de 

1 1 d · J - de hecho no es mtercam­os reclusos y desemp ea os, por eJemp o 
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biaclo por di nao. sino vivido, generado y donado. Su tiempo es "valora­
do'' en b ~ombra de las rd;1ciones económic:is, filtr.ldo a través de e a 
form.1 dl· pensar y evaluar el mundo. Y puesto que el dinero además se 
rdariona con el podl'r. cualquier tiempo que 110 es facilmente traduci­
ble a dinero. co1110 111os1r.u~· más ab.tjo. tiende a estar asociado a la fa ltd 
de poder. P,1r,1 co111prc-11der !:is racionalidades conflicrivas implicadas, 
per111í1anme empaar por explorar las asociaciont's de el-tiempo-es-di­
nero y la-wlociclacl-es-igual-a-eficiencia-y-beneficio. 

En los paí,es industriales y en indusrrialización. la vdociclad es valorada 
en proct''O~ ,que duran mucho tiempo y en procedimientos y acciones 
CU)~ durac1on no ~uede ser e'ri~1ada y calculada de forma precisa. Ser 
efineme es produm algo o realizar una tarea en d tiempo más corro 
pos1ble.Ser_remable e ga tar tan poco dinero como sea posible en tiem­
P.º de traba_10. _Ser competirirn t'S ser nüs rápido que t11 rival. La eficien­
cia •. el bene_fino Y _la compc-ticividad conlle\·an un valor positivo en las 
sociedades mdustnales y en indu·rrialización. 
. No obstante. la velocid.1d no e un valor en sí misma. En muchas so-

ciedades a lo lamo del mundo la ,,,] ·d d 1 . . 1. • ::> • • e oc1 a y a pma m1p ican un valor 
~egan~o. D~notan falta de deco:o. En estas culruras se considera indigno 

_espac. ar y ll~v~r a cabo J:is runnas diarias a gran Ydocidad. Para las so­
c~edadts mdustnaks o en mdu rrialización en conrraste , : "d . mfica rn · , . 1 . . ' • mas rap1 o s1g-

eJor, lila) or ' e oCJdad consmuve pro<Yreso· m1 a . , , , ºd 
es rnás avanzado ue un , ::> • , v1on mas rap1 o 

. , d ~ 0 lento. Un tren que lleva a su pasaiero a una 
reunion e negocios en dos h " . " :i , 

ras y veintitrés minutos. Un ~~·es su~e:ior a ~no que tarda dos ho­
para una empresa un trab .. d ~lador rap1do ~s visto como un recurso 

' ªJª or emo se cons d , d"d d recursos Los que apre d , .d 1 era una per 1 a e sus . n en rap1 o son co .d d b . . 
que la noción de ''alumn d .·• nsi era os rillantes, 1mentras 
deza, falta de int~ligenci:aº,~ retrasda ~s ~~pone torpeza, ausencia de agu-

. , una esv1ac1on ne · d 1 se aspira. Estas evaluaci·on . d ganva e a norma a la que es nen en a co · d . . 
cuenta la calidad que pu d . nsi erarse ciertas sm tener en 

' e e ser supeno 1 aprendizaje más lentos. r en e transpone, el trabajo o el 

Esta veneración de la velocidad es d . 
ramos que el "tiempo ahor d ,, esconcertante cuando cons1de-
que tiene que ser pagado cora o es _usualmente obtenido a un precio, 
· 1 n energia extra 

Clona sobre los recursos Incl 1 , que supone una carga adi-
1. · uso e vmculo · 

exp 1ca necesariamente el valor de la v 
1 

. entr~ tle~po y dinero no 
e ocidad. Si el tiempo es dinero, 
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¿no tendría más sentido Íll flertir tiempo/ energía en la actividades, tardar 
111ás t'n cocinar, viajar y aprender, y así acrecentar su valor? Igualmente 
desconcertante es el estigma vinculado a los aprendices y trabajadores 
lcmos cuando lo rebcionamos con el conocimiento tradicional de que 
"lo bueno rt'quiere tiempo". La valorización de la velocidad tiene poco 
sentido hasta que entendemos ese riempo como un recurso cuantitati­
vo, el rrabajo como empleo asalariado, y que dinero-eficiencia-benefi­
cio están inscparablememe entrelazados, que se definen mutuamente. 

El concepto de la "economía del tiempo" puede ayudar a iluminar 
esa paradoja y a comprender la razón subyacente a este fetichismo con­
temporáneo de la velocidad.Alude a la implicación del tiempo en el ci­
clo económico de inversión- rendimiento-beneficio: entre una inver­
sión y su rendinúento hay un lapso de tiempo, y cuanto más corto sea 
éste, mayor es el beneficio. Crucial en esta relación es el pago de interés 
por el tiempo del dinero prestado. Junto al beneficio y el interés como 
fuerzas motivadoras del alto valor de la velocidad, la competencia de­
sempeña un papel central . Cuanto más tiempo le queda a uno después 
de una actividad mejor, puesto que permite que más accione , transac­
ciones y producciones sean asignadas a ese periodo de tiempo liberado. 
Cuando el tiempo es dinero, entonces la producción de algo de igual 
calidad en menos tiempo permite una reducción en el precio d: l ~r~­
ducro que incrementa su competitividad. Igualmente, cuanto mas rap~­
do una invención llegue al mercado, mejor para el margen, de ,c~mpetl­
rividad sobre las empresas rivales. Ser el primero, esto es, mas rap1?0 q~1e 
los competidores, es crucial tanto si el "producto" es una nu_eva h1stona, 
una nueva droga, un nuevo invento o una nu~va tendenc1~ de moda. 
Por tanto, cuando el tiempo es dinero, la velocidad_ se conv~erte e~1 un 
imperativo absoluto e inexpugnable para los negocios. Al nusmo t1e_1;1-
po, cuando la velocidad se iguala con la eficiencia, ento~ces _la reducc1on 
del tiempo y la intensificación de los procesos parecen mev1tables. 

Este argumento fue presentado primero por Karl Marx (186 7) en E/ 
capital (Vol. 1), donde argumentaba que, en un contexto ele _competen­
cia, el tiempo de trabajo mercantilizado como valor ?e camb10 abs~cro 
tenía que ser intensificado para que los em~resanos s~ mantuv1er~n 
competitivos y con beneficios. La competencia, propoma, ~ompelera ª 
los empresarios a intensificar la energía gastada por los traba_pdores. 

1 · d rrabaio en un tiempo que per-mpone sobre el rr.1ba.iador un mayor gasto e ' ~ . 
rnanece constante una tensión acrecentada de la füerza de t~baJO, un tadpona-

. ' d ¡ · d de rrabaio es decir una con ensa-nuento más denso de los poros e a Joma ª ~ ' ' d ¡ · d 
ción del trabajo en un grado que sólo puede obtenerse dentro e ª JOrna ª 
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J.ibor:il n·durid.1. Esti rompn:sión de una masa mayor de trabajo en un periodo 
d.ido nu.•m.1 ahora por lo qnl' n·almt·ntt• es, una mayor canndad de trabajo. Jun­
m .1 la medida del tiempo dl· rrab;ijo como '111.1gnimd de extensión', el tiempo 
de tr.1bajo adquim· ahora mu medida de su inremid:id o grado ~e con~t:nsa­
ción. La hora nüs intensiva de la jornada laboral de 1 O horas connene mas tra­
b.tjo. l'S dt'cir. Íllt'rz.:l dt' trab.tjo gaseada. que la hora más porosa de la jornada la­
bor.11 de 12 hora· [Marx, 186711976: 540]. 

Los medios por los que esta intensificación va a ser obtenida son 
múltiples y pueden implicar estrategias de gestión centradas en el uso de 
maquinaria, por un lado. y en la racionalización, la mecanización y la re­
organización del trabajo, por otro, todas ellas apoyadas en un enfoque 
del tiempo puramente cuantitativo. Una de las razones para el enfoque 
de las sociedades industriales y en industrialización sobre la intensifica­
ción de la velocidad y la reducción del tiempo hay que buscarla en la 
cuantificación, la descontextualización, la racionalización y la mercanti­
lización del tiempo, en el cálculo del tiempo en relación con el dinero, 
la e~ciencia, la competencia y el beneficio. Ames de pasar a algunas ex­
presiones contemporáneas del fetichismo de la velocidad en el mundo 
del trabajo asalariado, me gustaría reflexionar brevemente sobre el as­
pecto d; la velocidad relacionado con la equidad. 

El vmculo ~n~e velocidad, economfa y tiempo cronometrado opera 
contra el prmc1p10 de igualdad d ·dad . , e oporturu es, sea en las relaciones 
entre sexos (vease más abaio) · al . d . ~ •grupos ocupac1on es, culturas o catego-
nas e person~. Esto. 9mere decir que la ' 'alorización de la velocidad, 
c~~ ~u ~:e vmculac1on con la econonúa, milita en contra de la eqLúdad 
Y. gul d 

1
en to~as las esferas del trabajo y el empleo. Significa por 

ejemp o, que os artistas los cuidad . 1 ' · · , '. ores Y as personas que prestan servi-
cios compiten en termmos desigual 1 
cuyo trabajo está más su·eto a la trad es. ~on os ~rupos ocupa~iona1es 
por un lado y a Ja red~ . . d 

1 
~coon en umdades de cronometro, 

' ucc1on e nempo p U d . d d como ésta se convierte en bl . , or otro. na es1gual a 
de tiempo mercantilizado ~n ?dro e~i~ importante donde el principio 
independencia de su conve: si ~ ~do ndca Y globalmente impuesto con 

h . 1enc1a. on e en el n b d 1 fi . . 
se a unpuesco sobre la educación ' 1 . . om r: ~ a e c1enc1a 
profesiones humanitarias las co -~ ºl servicios samtanos, sobre las 
tes visuales, sin tener en' cuen:paruas e te~tro Y la comunidad de ar­
que son inadecuadas para una e ~s c~?1pleJidades temporales únicas, 
en el tiempo mercantilizado y v ~ª~º? y una remuneración basadas 
eficiencia-y-beneficio. en ogica de la velocidad-es-igual-a-

Igualmente, la imposición econ, . 
igualdad entre culturas esto es on:ica de esta lógica obstruye la 

' 'entre sociedades que consideran la velo-
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ciclad como socialmente inaceptable y aquellas que la valoran como una 
virtud canto a nivd personal corno colectivo. Esta desigualdad particular 
~s más claramente discernible en las relaciones entre países del "primer" 
y del "tercer' ' mundo: ~n la di~cultad de est?s ~tlti1~1,os en adaptar.se y 
acomodarse a la disciplma del nempo y la fench1zac1on de la velocidad 
de Jos primeros, así como en el diferencial de salarios ofrecidos a los tra-
bajadores de estos países. . 

finalmente, impide la igualdad entre categorías de p:rsonas, hac.1en­
do distinciones en perjuicio de los más jóvenes, los ancianos, los d1sca­
pacicados y sus respecrivos cuida~ores. ~ornemos la dis.capaci~lad como 
ejemplo. Para dar a las personas d1scapac1tadas oportunidades iguales de 
empleo, no es suficiente con proporcionarles meramente ayudas rec~10-
lógicas apropiadas. Como insiste French (1993), e_:as ayl~das .no sus~1tu­
yen el lograr poner al mismo ritmo de sus companeros sm d1scapac1dad 
a las personas discapacitadas. Situar el tiempo en ~ I centro de l~s debates 
de la igualdad de oportunidades, argumenta, es nnportante s1 vamos a 

d. · d Jos centros tomar en serio la desventaja de las personas 1scapac1ta as en 
de trabajo. 

En mi opinión, Ja única forma de otorgar igualdad de oportunidades a las. per-
. . . , t d en empleos que reqmeren sanas d1scapac1tadas visuales que estan contra a as . 

. . , 1 ' d 1 1 ) es pagarles la nusma can-normalmeme la v1s1on (que es a mayona e emp eo ' . . -r. 1 ·a d · l. · otros d1scapac1tados. La es n a por menos trabajo, y ap 1car esto rrusmo para . . . d ¡ . . . , d. · d y 1111 conocmuento e as nu soc1alizac1on pasada como persona 1scapacita ª 1 ¡· 1 1 . · • al menos en a actua 1C ac , acnrudes de otras personas, que no me senona capaz,' 
de aceptar esta solución para mí misma [French, 1993: 3] · 

'fi bre el tiempo lo que Es la socialización en un enfoque espec1 co so 
' di . ' ' e . d fiar esta dada por supuesta pers-esta en scus1on aqui. uestionar y esa . 

pectiva requiere una comprensión completa del tipo de aempos .en quLe 
b 

, últiples alternativas. a 
se asan prácticas y tradiciones, as1 como sus 111 ' . · · render Jos pnnc1p1os 
tarea para los científicos sociales es por tanto comp . · _ , 1 . dommante y su m1 
que sostienen mantienen y perpetuan e tiempo fu de su 

, ' , . d 1 . pos que caen era 
pacto, as1 como las caractenst1cas e os nem da supues-. 1 , . 1 que se por 
cometido. Es desmitificar y hacer prob ematico 0 

. · ones 
t 1 . . . )ternanvas y para acc1 
o, o que crea el potencial para vlSlones 3 d · aci·ones en 
e . , ero e mnov 

eiecttvas. Con este fin, quisiera explorar un mm1 el-ri·empo-es-
1 · · da el esquema e ttempo de trabaio que están enra.iza s en fi . 0 qLie Uevan 

d' ~ fi · · bene c10 per 
mero y la~velocidad-es-i~al-~-e ciencia-y-, allá de la mera acelera-

)~ _econonua del tiempo mas leJOS, esto es, .mas 
0 

ue uede en ciertas 
c~on de los procesos hacia un control del .uen~p q P 
circunstancias también implicar una ralenuzacion. 
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Raritmali ::-atio11cs del tic111pc1 de trabajo 

El aspereo de la eficiencia económica está ligado a todo un conjunto de 
proct-sos dl· rJrionalización del tiempo bien establecidos y muy recientes, 
y .1 la búsquecla del control del tiempo. Estas innovaciones en las relacio­
nL'S económicas del tiempo incluyen, entre orras, la automatización del 
rra~ajo, ~a sLtjeción al taylorismo, la ílexibilización del tiempo de trabajo y, 
mas ~nememenrc. los procesos de jusro-a-tiempo que incluyen b pro­
duwón. d rrab~_o, la d~tribución y el consumo.Todas ellas están implica­
das en la e~oluc1on hana una s?ciedad abierta las 24 horas, sin pausas. 

. Despues de te.mp~nas mejoras en la ·'eficiencia" del trabajador a rra­
\'~S de la rt•orgam~c1_on, de una supervisión más cercana y el u·abajo a 
pieza, el uso de maqumas se comirtió en la siguiente y más obvia forma 
de acderar los ?rocesos de.rra?ajo puesto que la mecanización probó ser 
~n modo ~fic1ente de ehmmar el despilfarro, que siempre sianifica 
ne.m~o ~di~ero) perdido. Con la producción mecanizada, co~110 ya 
M.irx senalo en el volumen d El · ¡ 
d 

. . . uno e cap1ta , una mayor eficiencia es 
em una reducc1on del ti . d' b . ' 

V 
. d . . empo, po 1a ser o temda mediante medidas 

aria as. mcrementando la 1 . d d d 1 , . mavor nu' n1ero d . . ve OCJ a e as maqumas, instalando un 
' e maqumas para se d . . que las máquinas ..... a1· da r º?era as o supervisadas, haciendo 

·~ izaran ca vez nns p rt d 1 . te eiecutadas por lo· -b . d ' ª es e as tareas prev1arnen-
J s .. a ªJª ores ). me· d 1 . , 

ahorro de eficien,·:i·a aso · d 
1 

' :¡oran o a propia tecnologia. El .. c1a o a a auto · · · en los costes de trabaii d . manzacion se traduce en ahorros 
p , es em en la red · , d . 

escala masiva. Este desarrollo es' . uccion e puestos de traba_¡o a 
debido a las ganancias de efi.. P~bcularmente pertinente hoy, donde, 
. tal uenaa asaclas en 1 . . , c1os es como bancos con ., d a automat:1zac1on, nego-

d 1 
• 1pamas e seguro lí , . . 

e a telecomunicación h~· Ji . s, neas acreas y la mdustna 
. ru1 e minado pue d b . sm precedentes. Sólo en Al . . stos e tra ªJº a una escala 

h 
ernama medio Ull ' d ~a an perdido sus rrabaios d ' 

1 
_ 11 on e empleados de ban-

fc , · ~ urante os anos m o~rnattco, por ejemplo pued 1 . noventa. Un programador 
P

re • e en a actualidad al" VJamente requería cien pe E . re izar un trabaio que 
t d .d rsonas ste De d :i e re uc1 o en el puesto de trab : . . mpo e trabajo radicalmen-
oculta bajo eufemismos tal.,.. ªJº s1gmfica desempleo masivo y se 
geni ' b q como adelga · ena,su contratación 1011/S . ,,,1 zanuemo (dow11sizi11nl rein-Al . I' O!ITOl!y y red . , '61> 

conuenzo de este siglo F d .' ucqon del salario 
llevó la racionalización basa~ ; eln~k WTaylor en los Estados U nidos 
dos los tie · n e nempo a la fab · 
1 

mpos unproductivos del ro ª .nea, reduciendo to-
os procesos de trabajo en Ja fübriJ'd. ~~o de trabaJo.Taylor reorganizó 

sus panes componentes y recomporu!~ d1elndo los puestos de trabaio en 
en oosdeta!fc :i orma que la cotalj-
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dad de la fabrica estuviera sincronizada, que fimcionara como un meca­
nismo de relojería, sin ninguna pérdida de tiempo. Su reducción del 
riempo se basaba en la fragmentación extrema de la tarea y en la separa­
ción de las funciones mentales y manuales. Implicaba la cronometración 
de las tareas y el establecimiento de un tiempo estándar como norma 
que excluía todos los tiempos improductivos que solian constituir parte 
integral de la jornada laboral y de los procesos de producción. Aquí, el 
cronómetro más que el reloj dictaba el ritmo del trabajo y sostenía este 

sistema de eficiencia regulado por el tiempo. 

Bajo el taylorismo «el cronómetro es el equivalente del látigo», clamaba un sin­
dicalista (Congreso de Estados Unidos, 1912: 508: 18).Así como un látigo corta 
d aire y la piel para disciplinar el trabajo, el cronómetro de Taylor corta y divide 
el propio tiempo para imponer la presunta organización lógica y cienáfica del 
trabajo a los movimientos humanos ... [O'Malley, 1992a: 196]. 

Esta división y recomposición de las unidades de tiempo por tarea 
produjo masivas ¡rc¡nancias de eficiencia en la fabrica y en los centros de 
trabajo en los q~e estos estudios de tiempos-y-movimientos fueron 
empleados para reorganizar y racionalizar las en:pres~s. En, el fervor .ge­
neral para obtener máxima eficiencia, Ja eficiencia se igualo ~on ~¡bien . 
Una nueva temporalidad social fue creada, un tiempo para d1secc~onar.y 
recomponer, un tiempo social liberado del espacio y de la causalidad li­
neal, un tiempo objetivo convenientem.ente adaptado a la agenda de los 

empresarios. b . 
Hay que tener en cuenta que la división de los procesos de tra. ªJº _Y 

su recomposición "creativa" con el propósito de ob~ener la efi;ienbci~ 
íl" ·bl d. ·, b ' · u11 aempo vac10, a s 

.... yor pos1 e requiere como con 1c10n as1ca b. 
tra 

. : . , · _.e:~· d ida des recom ma-
cto, que es d1v1s1ble en un numero !IlW

11to e un d bl L b d' ser desmonta os Y 
es. os procesos de trabajo, en otras pala ras, Pº ian . b. · re bl · , ' d un nempo o ~euvo, 
sta ec1dos en nuevas formas solo desp11es e que e da · . · d en la norma acep-

stan rizado descon.textualizado se haya convei ti 0 . tada L · ' . . · . 1etrado consacuye 
. · a onentac1ón general hacia el nempo. c1.onon . al d ¡ tiempo. 

asi el fundamento de la (re)organización f.leXJble Y racion 1 ~ 0 de 
P 

. mponer e nemp 
uesto que este proceso de recombmar Y reco 1 · · ·, cine trab · · ¡ d" s de ce ev1s1on Y • 

ªJº es similar a la tarea realizada por os e icore 99? d'cióll del tie111-
podemos denominarlo como Michel O'Malley (J .-a), e 

1 
d·c1·0' 11 del 

P 
~ . ' . . , c111e esta e i 

.º 1ll111e editing). Así como Ja edición de celeVlS!On Y ' . · · tabili-ne · d · orcanc1a e 111ev1 
dal11po de trabajo está envuelta en un air~ e 

1111~ O'Malley (1992a: 

1 
d. «Vestido con las ropas de la eficiencia», escnbe di para lograr 

99) «I ¿· . , d , r como un me o • a e ic1on del tiempo po na parece 

.J 



18 Barbara Adam 

una m.1yor autoridad. más que una mera conveniencia. En una sociedad 
contenciosa dt• intert-ses conflictivos. podría parecer imparcial y objeti­
\~1. librc de prt:iuicios locales». Tales prácticas de edición del tiempo, sin 
t•mbarµo, enconrr,1ban y encuenrr.m invariablemente resistencia por la 
mera razón de que las personas son diferentes a las máquinas y a las tiras 
ck reluloide: sc111tit'mpo, 11il'l'll el tiempo,gcHmm el tiempo en la interac­
ción, son seres iirmicos que laten con los ritmos de la tierra. En contraste 
con el tiempo maquínico del cronómetro, estos ritmos sociocósmicos 
no .s~n Íll\'ariable_s sino vari.ables. están constituidos por altas y bajas de 
acn.v1~? y energia, por penodos de esfuerzo y recuperación, de intensa 
soc1ab1hdad y tranquila contemplación. No obstante, el conflicto tem­
po_ral. que surg~ .c.on la it~1posición del tiempo cronometrado y de las 
practtcas de ed1c1011 del nempo en el cenrro de trabajo tiende a ser ia­
norado en la m_ayoria de los análisis preocupados por el fervor racionali­
zad~r del trabajo y lo~ procesos de producción.Así, por ejemplo,Tom a­
ne) (1994:. 176) explica que «Taylor aboga por la burocratización del 
taller (mediante el estudio de tiempos y movimientos) como un medio 
P.ara resolver los problemas de coordi11adó11 y rci11ff;graáón ' 111;gido' por la ere­
n¡ e11te1~1e1~re compl~a diPisi611 del trab~jo» (cursiva mía, B.A.) . C~ntrarse en 
as practicas del tiempo y 1 · .
1 

. 
1 

, . . en os procesos en el centro de trabaio lleva 
<.: aramente e análms en una d. . , ¿·c. . :J . , . . rrecc1on Herente, lejos de los problemas 
soc1orecmcos asoCJados a 1 . li . . . . .. , 
cia preocupaciones ba comp canon de la div1s1on del trabajo, ba-

que a arcan desd · laciones sociales )' d d . .e cuesnones conceptuales hasta re-
, es e nm1os sooocó · . h . dad socioeconómica. snucos asta aspectos de eqm-

La siguiente racionalización del . 
concierne a la flexibili.,.,

0
·. d 

1 
. tiempo que quisiera considerar 

L4 on e tiempo d b . . 
como una innovación favo bl al b . e tra a.JO que fue anunciada 
bajadores mayor decisión v ra e 

1
tra ªJador que les otorgarla a los tra-

b.1. . • . , contro sobre sus p d b . fl . • izac1on implica una sepa . . , d . auras e tra ajo. La exi-. rac1on el tle d . nempo de la organización y al . mpo e trabajo respecto al 
· ·da tiempo d 1 · acnv1 des públicas y f: .:1: e os ritmos colectivos de las 

_. d·c. . anWiares. Puede ten , Cias 11erenres e mcluso co fli . . er un numero de consecuen-
d . , n ctivas para aquell . ¡· ores qmza sean capaces d 1 os 1mp Icados: los trabaia-. , d e ograr un n . :¡ 
oon e su propio tiempo · iayor control sobre la distribu-

h . , nuenrras que p 1 una erram1enta para incre la .ara os empresarios constituye 
fl ··b·1· ·' mentar efic1 · l) exi 1 1zac1on puede tom ..1:c. encta. ara los trabaiadores la 
Pu d ar uueremes for :J , 

e e supon~r menor tiempo de d 
1 
m~ Y tener ~fectos distintos. 

nes.para el cuidado de los hijos l o :p azanuenro, mejores disposicio­
u.n mcremenro de trabaio noctuy na mayor selección, por un lado y 
c1ble d · ' d . :.1 rno o en fin d ' uracion e la jornada de trab . es e semana, una imprede-

ªJo, y/ o una red . , d 1 . d ucc1on e peno o 
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de notificación de horarios provisionales de trabaj o, por otro. En el últi­
mo grupo de implicaciones, la peor incertidumbre para el trabajador se 
d.1, como se11ala Marc Elchardus (1991: 701 ), «cuando la jornada de tra­
bajo se administra de forma directamente sensible a las fluctuaciones del 
mercado». Elchardus (1991) distingue la diferencia entre la flexibilidad 
¡xmi el trabajador y la flexibilidad del trabajador. Mientras la primera per­
mite a los trabajadores un mayor grado de control sobre su tiempo, la 
(tltima incorpora un incremento de la incertidumbre en la jornada de 
trabajo. 

Lo que para la empresa empleadora es un aspecto de la racionaliza-
ción y la eficiencia, puede convertirse en una carga para los trabajadores 
por la mera razón de que éstos no operan exclusivamente en el tiempo 
mercantilizado, racionalizado y mecanizado del empleo industrial, sino 
en una complejidad de tiempos que de hecho necesitan ser sin~roniza­
dos con los tiempos importantes de otras personas y co_n !ª so~.1edad en 
la que esos trabajadores viven y trabajan. C uando los mu1tiples compo­
nentes" van a la deriva hay que pagar un precio. Las personas en~uen­
tran cada vez mayores dificultades en coordinar los elen:entos fl~~bles e 
mflexibles de sus vidas de trabajo, familia, amistades, ocio, de a~uvtda?~s 
culturales, del uso de instalaciones públicas, y de su compromiso _roht~­
co. Cuanto más flexible e/ o impredecible es el modelo de trabajo, mas 
. fc d f; ulias en la ta­ttempo tiene que dedicarse por aquellos a ecta os Y sus an 
rea de sincronización. Raramente, sin embargo, _se encuent~n. ~~a~ d~~ 
categorías analíticas -flexibilidad para el trabaj ador Y flexibil_i ª e 

b 
· 1 · tienden a mterpe-

tra <l:)ador- claramente separadas; por e contran o, · . . 1 , . . . 1 .. d d últiples y s1111u ta-
netrarse mutuamente y a const1tmr comp ejt a es m 
neas. 

La 11 d asivamente en el es-
complejidad de la situación es deta a ª persu, b · flexi-

tudi.o de Karen Davies (1998) sobre un nuevo mode.Io de tra ªJ~os ital 
ble mtroducido en una Unidad de Cuidados Intensivos ebn .udn s ppara 
s "dad d los tra aja ore ' 
ueco. Este estudio demuestra que la capaci e. fl ·das difiere 
d . aJ fl xibJes )' UI 0111mar las nuevas disposiciones tempor es e al de en-
se • 

1 
• 'd · da del person 

gun e genero y la composición de la v1 ª pnva 1 ·as flexibles 
ferm · E · cadas los 1oran ena. s decir que sean o no expenmen . 1 de enfer-co . ' d d s1 el persona 

n:o tiempo para o del trabajador <lepen e e . b rincipal de la 
~e~~ en cuestión tiene familia, o de si so.1: el !11.l~~osro ~res con hijos 

milia responsable del ingreso y de los hijos. Pa p horario con 
pequ - . te conocer su . enos, Davies afirma que, «es un portan lo mismo, sin em-

b
tiempo, con previsión» (Davies, 1998: 6). No ocurrde. r su horario con 
argo ·ta 1 coor ma d 
1 

, con personas solteras que no necest 1 son menos e-
e d hi' ayores que 

e 0tras personas, o con padres con ~os m 
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pen<lientt·~ de tener ~us ,-idas sincronizadas que las de sus padres. El estu­
dio dibtüa una im,1gcn de ambi,·akncia y de paradojas donde los indivi­
duos 11pm·tkn oscilar entre ·enrimientos de impotencia y de inescru ta­
blt's posibilidades para lograr sus fines individuales» (Davies, 1998: 
1-1-1). y cnfatiz,1 la nece~idad de comprt'nda esas nueva prácticas de 
trJbajo en su contcxro. Esto supone que la i1m:·stigación en las pautas 
c,m1biantt'S dd tiempo en la organiz;1ción del rrabajo necesita tener en 
cuenta •·la totalidad de la ,-ida de los individuos, donde el trabajo y el 
ho!,.rar. la vicia en el trabajo y fuera de él. constituyen un codo)) (D;ivics, 
1998:9). 

P_aradojas similares t•mergcn cuando exploramos b diferente, pero 
~dacion~da. racionaliz,Kión del tiempo incorporada en la producción 
JUSto,-a-tiempo. La producciónjusro-a-tiempo se preocupa de la elimi­
nac1on del tiempo perdido. del despilfarro de espacio de almacenamien-
to )' de prod · · El · · li · umon. sistema nnp ca fabncar y disrribuir según se or-
<lena.~s dem, en d momento exacto y en la cantidad requerida-, lo 
quecxige,comoJohnTom:meve>..-nlica (l99-1·166) fJ "b"l'd d . 1 de t.all · '. · .'·r · . « ex1 11 a a mve 
. er par,1 ªJustar la cantidad. npos y ritmos de los materiales en pro-

Cl'"SO», por un lado, v máxima f}.>,·;b1ºli.dad de 1 c. 1 b . . ' ~...... ' a rnerza e e tra ;:uo por 
otro. Est.a estrategia particular de 1 d . , < ' , . , r comro y re ucoon del tiempo implj-
ca un rn1oquc doble sobre el b · f) ·1: reclamar! d · _rra a.JO ex1 )le: tener trabajo disponible o 

' ' 0 cuan o es necesano --el tr: b · d · . . . 
time ll'OTkcr)- )' de• l da fl . ~ aja or JUStO-a-tlempo v11sf-///-

• r ian r una e .. b l'd d 1 c. . 

P
ernúta cubr;r 1 · · xi 11 a a a Lllerza de traba.JO que 

... as Vt'mncuatro ho , . 
d1d a los ciclos del mercad M. :;~· asi como conseguir una sensibili-
lidad a los trabaiadorc ~: as ' ª d,t' la demanda de absoluta Oexibi-
d
. ~ s. exmen un nume d . 1Sponibles para las t'mpresas . . ro e estrategias alternativas 

Y con fabricación J·usto a n·e compUromendas en tal "producción ligera" 
· - - mpo. na · 1i da . transtas que t.an sólo soi

1 
ll· d 1111P ca r el trabajo a subcon-

. .ima os cuand · convemr a los trabaiad 
1 

. 0 es necesano; la otra supone 
e ~ ores asa anado b . 

01110 Hans-Peter Manin , Harald s en tra aJadores autónomos. 
} Schumann señalan (1997: 1 l 9): 

Millones de personas que solí 
el mismo t b · an estar en nómina d 1 

d 
ra ªJº que antes como exp . e as empresas, ahorJ realizan 

merca os 0 as d · enos mío , · . esores e compras p rmaucos, mvestigadores de 
recayendo la t talidad ' ero son P~""d . 0 del riesgo del "w os por ui11dad o por contrata, 

mercado sobre sus hombros. 

Este proceso parn· 1 
Jan 

cu ar de · . P tea el es d racionahzac·' d 1 · 
1 

pectro e una versio'n d ion e tiempo por tanto, 
en e empleo · mo erna d 1 · ' 

fc 
• sm perspectivas s· b . e Jornalero: sin seguridad 

en ermedad · . . ' m enefiao · 1 . 0 enveJec1m1emo. En E d s ~oqa es, sm cobertura por 
sea os urndos . , . b este ejercito de tra a-
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jadores jusm-a-tiemp~ s_upone más d~ cinco n:~oncs, _la mayoría de los 
cuales ofrecen sus servicios a tres o mas cornpamas, haciendo que la em­
presa de rrabajo temporal Manpowcr sea el empleador más grande de 

los Estados Unidos. 
La producción justo-a-tiempo, es necesario reconocerlo, externaliza 

los costes de b empresa asociados con el espacio y el tiempo improduc­
riro. Externaliza costes asociados con el espacio " improducrivo" transfi­
riendo el almacenamiento a la carreteras y desvíos de Ja sociedad con 
consecuencias medioambientales devastadoras. Los costes asociados al 
riempo "improductivo" se externalizan situando su carga en trabajado­
res aucoempleados individuales y sus familias.Y todavía aquí las parado­
jas imperan y perturban las formas establecidas de comprender los efec­
tos de los cambios en la jornada de trabajo en términos de "o uno u 

otro" . 
Para su funcionamiento fluido, la producción justo-a-tiempo de-

pc:nde en mayor medida de una compleja e intrincada coord~nación, 
sincronización, medición, ordenación y priorización, que requiere una 
fuerza de trabajo altamente comprometida. Necesita u~a fuerza de tra­
bajo que coopere a cualquier nivel para lograr que este sistema de traba­
. f] ·b·li 1 d s ho­
JO altamente artificial funcione: que coopere con ex1 i e a en su 
ras de trabajo y en los puestos de trabajo que realiza; deseosos Y capaces 
d b · · · ' d uesto· prepara-
e tra apr en grupo y de traspasar Ja descnpc1on e su P , . 

dos a situarse a mayor beneficio de la compañía. Una fü_erza de t_rabaJO 
e 

, · ·bl · ¡ l' · a del JUSto-a-t1e111po 
omo esta, sm embargo, no es obteru e s1 a og1c 

se extiende al trabajador. La invesrigación en esta área muestra que ~arla 
q fu 

. · e tiene que revernr a 
ue nc1one el frágil sistema del justo-a-tiempo s . . 1 )' . esiones ad1c10na es, 
ogica respecto al trabajador: tiene que otorgar conc . d d De 
un compromiso más amplio contratos a largo plazo Y ~egun ª · . _ 
nuevo, esta paradoja en el cen~ro de Ja lógica del jusro-a-uei~1Pº ~equi~­
re que superemos los análisis duales que han tendido ª dom~alnar os ª li · . · · oct es. 
P amente atemporales análisis del traba JO en las ciencias _s l" · , del 

El último rasgo de este generalizado proceso de rac~ona iza~~~7dad 
trabajo sobre el que quiero centrarme es el principio. e cona y parti~ 
Este · · · , cercanuento mu 

prmc1p10 esta arraigado de nuevo, en un ª d el tiempo 
cular sobre el tiempo. El arg~mento es algo así com~: cuan ° d. do Esto 
es din . . do es d111ero per 1 · 

ero, entonces cualqrner tiempo no usa ' . do es dinero 
es tod . . . está funcionan ' ' o tiempo en que la maqumana no al ·ados no son 
perd' d e b . dores as an 1 o. ualquier momento en que Jos era ªJª 1 lleres no están 
produ ti --r. d z que os ta b. c vos supone perder dinero. 10 a ve · nidades po-
a ie~tos, es dinero perdido en térnúnos de ve~ras Y opor;nbina con la 
tenc1a) e . . , b 1 uempo se c es. uanclo esta aproximac1on so re e 
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asunción dt' que d riempo t'S un recurso neutral descontextualizado, la 
conclusión lóc-ic.i es un movimienro hacia una sociedad abierta las 24 
hor.1s. dondt! '1as personas c·stán conduciendo máquinas y trabajando 
producrivanK·ntt· día y noche para urilizar las instalaciones a su méL"X.ima 
capacicbd, y donde los talleres están abiertos durante todo el día, todos 
los días c!t: b sc·m,ina a lo largo del a1io. para no perder ninguna opo rtu­
nidad potencial de negocio. 

Este constante rirmo de actividad se refuerza por el hecho de que la tecnología 
de nuestr.1 socirdad, las máquinas y d equipamiento, están diseiiad;is p<1ra fun­
ciorm concinmmentc sin preocuparse si es de día o de noche. De hecho, fa 
econonúa de la producción y dr la invrrsión en capital se encuentra tan a favor 
de utilizar b linea de. montaje y las plantas de proceso de forma continua que 
rn la_acruahdad amplios sectores de la población trabajan dt> noche o en rurnos 
rotan\·os: Requieren sm~cios a todas horas. y de esta forma otro grupo de per­
sonas es mt•xorablen.1ente arrastrado a este mundo donde el orden temporal de 
la naturaleza no gob1rrna nunca más [Moore-Ede, 1993: SJ . 

El problema co? esta sociedad abiena veinticuatro horas continúa 
su argumento Mamn Moo Ed (1993. S) ' . . el e re- e · , es que «nos füerza a utilizar 
. u~rpo lhii~n:a~o al margen de sus caracteres moldeados por la expe­

r_ieneta pre st_o~ica». El principio de continuidad se establece sobr~ un 
tiempo maqmmco donde h · · . p 

1 
. una ora es igual mdependientemente del 

contexto. ara os traba1adores s· b 
les Con·io h ';) · m em argo, no todas las horas son igua-

. ya e argumentad , .b 
una cliferencia si ·ficati 0

, mas arn_ a, p~ra los trabajadores existe 
bién en cómo d;:te van~ s_olo en c_uamo tiempo trabajan, sino tam­
res, el turno de nochenso rra .ªJanal Y cuando trabajan. Para los trabajado-

no es 1gu al tu d dí 1 son diferentes al resto de los días d rno e a, y os fines de semana 
tan mejor a unos trabajad e la semana. Algunos turnos se adap­
table mientras otro dores que ~ otros. Un rim10 de trabajo es acep-

' con uce a tensión o h 1 L . . 
rentes, tienen significado cli . ue gas. os tiempos son dife-
forma cliferente Lo que 

5 
sltintos Y son experimentados también de 

val d . · para os empresar · d. · . 
or e can1b10 abstracto , · ios Y irectivos consmuye un 

· •esta para sus trab · d · mente situado, y relacionado ªJª ores contextual y sociaJ-
A pesar de la conflictiva co~us tareas cercanas. 

ras d.el tiempo, los negocios~:tine= de es~ estrategias racionalizado­
en piloto automático. Para ll 1.1 tencliendo a conseguirlas como 
u e os pareciera ' n contexto donde e) tie . que esta es la única lógica en 
mode , mpo es dinero do d l 1 · · . rnas estan acelerando el . • n e as te ecomumcac10nes 
siones competitivas fuerzan lasntrno global del comercio, donde las pre-
cuatro h al d' ª empresas a p . . . . oras 1a, y donde las d das roveer sus serv1c1os vemn-

eman competitivas de los accionistas 
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sobre mejores resultados requieren que las plantas operen durante todo 
el día. 365 días al a11o. Esta ::isociación del tiempo cronometrado con el 
dinero, y de la velocidad con el beneficio y la eficiencia se eleva a un 1ú­
vel más alto cuando se co111bi11J con comunicaciones mundializadas, 
canto de información como de transporte, por un lado, y con la desre­
gulación y la imercambiabilidad mundial del trabajo, por otro. 

Co111erciar e11 1111 tie111po y 1111 espacio globales e ili111itados 

Virtualmente, todas las naciones industriales y en industrialización están 
comprometidas con la desreguJación y el libre comercio como estable­
cen las reglas de la Organización Mundial del Comercio. Estamos 
tratando aquí con una confederación ideológica de instituc ione~ Y 
prácticas que incluyen a las empresas transnacionales, a los acuerdos 111-

ternacionales de comercio, a mercados financieros mundializados Y a 
instituciones mundiales como el Banco Mundial y la Organización 
Mundial de Comercio. Con los acuerdos de libre comercio, las barreras 
de las fronteras nacionales han sido desmanteladas y con una informa­
ción mundialmente conectada, la velocidad conquista la distancia. Los 
negocios empresariales pueden operar en un presente común q~e se 
constituye en mundial. Las compañías mundiales operan así en un aem­
po y espacio ilimitados, capaces de trasladar sus actividades donde el tra-
bajo pueda hacerse al menor coste. . 

En Europa y Estados Unidos, donde existe un _fuert~ compromiso 
político con el mercado "libre'', existe una tendencia de igualar!~ valo­
rización econórnica de la desregulación y la libertad de eleccion (de 
empresarios y consurnidores) con los derechos políticos. En el mercado 
libre, las personas tienen el derecho a elegir libremente. 

E 1 b , directamente por cómo n e mercado libre las personas expresan su so erarua · 
votan mediante sus dólares de consumidores. Lo que desean comprar¡ con su 
P · d. · · di d de lo que valoran que a pape-ropio mero es finalmente un mejor 111 ca or , . d d· fi · 
1 1 , fc · a y democrat1ca e e rur eta e ectoral, y así el mercado es la forma mas e ect1v 
el interés público [Korten, 1995: 68]. 

. fc lít'ca y económica de 
Sm embargo la diferencia entre la orma po 1 d h . . ' . 'fi . . .. 1tras que los erec os 

ejercer elecciones y derechos es s1g111 canva. n11e1 d d 1 
políticos se e>..-presan mediante el voto, los económicos .<lepen _en. e 
d. d d l . tercamb10 econom1co, 

mero. Esto quiere decir que en el mun o e 111 · d' 
1 1 . ' d una persona no nene t-
as e ecc1ones y derechos se evaporan cuan ° 
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nao. Esto significa que los mercados inevitablemente se inclinan a favor 
de la riqueza y, lo que es importante, más dinero significa más poder so­
ciopolítico. que hace a las empresas rransnacionales más grandes, a los 
bancos y a las instituciones financieras exrremadamente poderosas 6 . Más 
aún. sólo rrsponden ante la autoridad del dinero. El dinero es tanto el 
sustento como la medida exclusiva del valor. El potencial de máximo 
beneficio dicta dónde sitúan las empresas sus operaciones y sus puestos 
dt' tr.ibajo. dónde mueven sus finanzas y depositan su polución. Incluso 
determina la proporción de personas contratadas o despedidas, su ex­
pans!ón o adelgazamiento (do11111sizi11g). Donde el dinero es el fin, los 
medios, los resultados y el arbirraje final enrre los valores y las necesida­
<l~s de la geme. así como la preocupación por el bienestar social se con­
vienen ~n una fuente de ineficiencia económica y debilidad: miles, in­
c;uso millones .de pe~onas est.fo siendo despedidas de las empresas que 
)ªno l_es •~eceman mas porque el trabajo puede hacerse más barato por 
una maqum~ º.por trabajadores en otra parte del mundo. 

La e.scncia ú1~1a de la constirución mundial de un acuerdo de libre 
comercio, mantenido por la O · · · . ~ , · 
199- . . . , rgam.zac1on LV1und1al de Comercio desde 

ball.z:ia, ~s. suddislo~iacion del tiempo Y del espacio. De acuerdo con la glo-
' cion e nempo --esto · da . es. un tiempo mundial, un tiempo están-

r y un presente mundial- la 1 cali .• 
historia s•·· ha , · 1 · 0 zacwn, el comexto, b estación y la 

~ cm 1rre e\"ames La d al" .. 
condición ideal pa . 1 di · escomexru, 1zac1on absoluta es la 
y sus operaciones srae nque e ~ero fluya librt'meme y para que el capital 

1uevan sm obsta ·u] allí d d 1 . . para la generación de · . . c os on e as c1rcunstancias 
' riqueza son optun E al . . textualizadas las as. n t es cond1c1ones descon-' personas reales que . . 1 

necesidades específicas son . d vt\ en en ugares particulares con 
no tienen cabida en un mu s~ruad os al margen del marco de referencia; 

La . . . n o escontexruali.zado 
operac1011 en un come:>.<o mu d"al .. 

dos conlleva un número d · n 1 de espacio y tiempo ilimita-
e aspectos de nuestra atención en cuant · . . sconcertantes que merecen 

b . o nenen m1pact di 
tra ªJº· Es destacable, por ejemplo la disc os :ceros en el mundo del 
tos de las empresas transnac· ai' . repanc1a enrre los acercamien-

ton es al tte al mpo Y espacio respectiva-

• Medido c:n rfoninos mone . . 
les es empequeñe .d la ?1nos,por ejemplo el od d 1 . . ª 0 por · canadad de di ' P er e os gob1c:rnos naciona-
nancier:15 y las emp . E nero qu~ flu,·e • d 
cional fu ~- n 1997 las ventas d .._ bs'. 3 tra\·es e las instiruciont:S 6-es eron un ?{jOJ. e ld5 su 1dia · d la 
bienes y serví . Ad º. mayores que la totalidad d. la nas e s empr<!Sas rransna-
en el mercad~1~s. di :mas, en~ región un billón de d\1 s exportaciones mundiales de 
dos años' Para e V!Sas. ¡Es dinero suficiente para ¿res son negociados únicamente 
3); Gidd~ns (19~~)a·r'fmemo ampliado sobn: estos asp enrar ?I mundo entc:ro durante 

. e excelente libro de Konen (l 99tros, vease Adam (1998: cap. 2 y 
), Y Marnn Y Schumann (1997) . 

Cuando el tiempo es dinero 25 

menre: mientras que su espacio de operación se extiende por el mundo, 
su horizonte temporal de preocupación es sumamente estrecho. Se da 
prioridad al beneficio a corto plazo sobre las ganancias a largo plazo. El 
presente es prioritario frente al pasado y al füturo. El füturo no se tiene 
en cuenta. Una segunda caracte1ística, aunque referida a lo anterior, se 
relaciona con el hecho desconcertante de que la cultura empresarial tie­
ne fama por su abstracción respecto a la historia de las personas. Su his­
toria está escrita en dinero, tomas de control y patrones de crecimiento. 
Las empresas transnacionales no tienen ningún compromiso con el pa­
sado, presente o foturo de los trabajadores, ninguna lealtad a su país de 
origen o a las sociedades en las que operan: el dinero, no las personas, 
define la eficiencia, la utilidad y la acción apropiada. Esto abre un tercer 
desajuste, esta vez entre la búsqueda de beneficios a corto plazo Y los 
efectos a largo plazo de la actividad económica empresarial en las cultu­
ras locales y el medio ambiente. Para las comunidades locales, la _(a 11:e­
nudo abrupta) desaparición de un importante empleador a locahzac10-
nes más beneficiosas causa estragos y devastación, enge~~rando una 
volátil mezcla de anonúa y alienación. Como entidades vivientes Y no 
abstractas, los trabajadores y sus familias construyen lealtades Y compro­
misos, relaciones de formación e intereses especiales, desarrollan un co­
nocinúento especializado -todos ellos procesos lentos y de largo ~lazo. 

· • b. t d1suel-Cuando estas interdependencias de largo plazo son su 1tamen e 
tas, las esrructuras sociales se evaporan, dejando a los nuei:nbros de 1:15 
comunidades sin el apoyo y la estabilidad esenciales d~ la vida comum­
taria. El tiempo de recuperación tiende a ser proporc10nal a la devas~-
.. fi 1 c. en que la cont1-c1on. Un cuarto aspecto temporal se re ere a a iorn~a . . 

nuidad es constituida. Como miembros de comumdades vtv~entes Y 
f: mil. . b. bl . ue sean m1embros a 1as, los trabajadores no son mtercam 1a es, aunq . d 

1 1 Jos craba1a ores son 0 emp eados de una empresa. Para as empresas, , :i b 
. . fü cion puede o re-como partes de una máquina, que 1mphca que su 11 •. d d d 

,, 1 , la estab1lt a e su nerse por otra parte " humana . Para a empresa, ' , d 
fi . d. ero a traves e sus estructura se mantiene en tanto fluya su ciente 111 . 

d lib Prosim 1e esta supo-venas Y arterias -los accionistas y el merca o re, ::.-
sición, sostienen la foente de vida de la empresa. · 

1 · • n el compronuso 
En el actual contexto mundial de desregu acio ' , to'_ 

d 1 d o ser mas que re 
_e os políticos nacionales con el empleo pue e n 1 de estas re-

nca vacía. Más aún en tanto que el fi..mdamento tempora • ·ca y 
1 · ' ' . • difícil - econom1 
aciones económicas no sea considerado, sera 

1 
de 

1
c1·a actual 

P !' · · · bl a a ten 1 ' o 1t1camente- encontrar alternativas v1a es ' . .d des in-
h · d · res e msegun a acia el desempleo masivo, ingresos ecrecien er en cuenta 
tensificadas. Para la sociología del trabajo, además, no ten 
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b complejidad de lo~ a5pecros tl'mporales implic:idos. hará dificil teo­
rizar l'n n:·rminos significati,·o· sobrl' la condición contemporánea dd 
trab;~o, las cksiguald:icks asociadas y las racionalid:ides conflictivas im­
pli c.1da~. Adl'm:Ís. l'St;i l'sfera mundial de "tiempo y t1~1bajo" no puede 
st'r l'lltl'ndida sin b otra csfl·r.1. es decir. sin el mundo del trabajo :il 
margt'n de la economía del tiempo del empleo ;:is:ilariado. En otras pa­
l.1bras. ninguna teoría del tiempo y del trabajo está completa sin las 
complejas imcrdepc.>ndencias entre escas di,·ersas arquitecturas tempo­
raks del trabajo. 

En la sombra de la economía del tiempo 
del trabajo asalariado 

No todo el tiempo es dinero N d· 1 J . 
1 

.· · o to as as re aciones humanas están ex-
c u)1vamente gobernadas po ,¡ · . . N d 

1 
. . r t tiempo ranonalizado del cronómetro. 

o to os os tiempos son igu 1 N d . 
nerado. No obstam das 1 a es .. o to o tlem~o de trabajo es remu-

po crono1w·,.,.,.do e. ~o ~ as relanones de traba_¡o tocadas por el tiern-
~"" esran vmculadas a l 1 , 

demuestra clarameilte 1 · . . ' . • ª 1egemoma Y el poder. Esto lo 
a 111\ est1gaoon sob , ' l . 1 Qahoda r1 al. 193?/ ¡ 9-11) 

1 
~ . re: e nempo en e desernpleo 

' - .._ en as ndas d J · • trabajo (Aliar ¡ 991) e l· · . b'l . . e os JOWnes entre la escuela y el 
• - . n ,lJU LlCtOn rv. s h agricultura (lnherwen 1994) 110~ng Y c ullJer, 1991 ), y en la 

plos. Este variado cuerp' d ' pbo_r n~encionar tan sólo algunos eiem-
. O t' tra JjOS 1d . fi · ._, tu1dos en las sombras d 

1 
• ent1 ca tiempos que son consti-

1 
. e a econonua del ti d -emp eo, riempos no calcul bl , . . empo e las relaciones de 

1 d . · ª tS en termmos -ua os a traves dl'I filtro 11 d. d monetarios, aunque eva-. . , . ie ia or ramo d 1 . . . 
orgamzac1on científica del b . . e tiempo rac1onahzado de la 
mercado. tra ªJº como del tiempo mercantilizado del 

. Cuando existe una necesidad d . 
ncrnpos. por ejemplo del -b . e c~ordmar múltiples tiempos -los 
c:t 1 · ' "d ªJº asalariad ) · as, as compras, los cuidad 1 o, e ocio, la escuela las cami-os. os comp · ' 
entonces comenzamos a obse ronusos del trabajo voluntario-
~ue algunos tiempos son cla;oar que n~ ~odas los tiempos son Í!!llales, 
importante mente pnvileoüd · " , 
h 

. . s que otros. Este tratan · . :::> os Y considerados mas 
ace v1S1ble e ¡ d . , uento d1fere · 1 d ¡ · 

. 11 a or enac1on y p · ·. . . ncia e os tiempos se 
compro 1 nonzac1on d · 
d
. . m1sos en a distribución del - e cienos tiempos v en los 
1ano. Las de · aldad . . aempo q , · ' ' sigu es unphciras ti d ue se tienen que lograr a 

que no se cuesti en en a ser ca dad onan nunca más p 11 as por supuestas 
. or ramo, rarame . me se cuestiona que 
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el rrabajo, la escuela y los tiempos de ocio organizado (en este orden ele 
importancia) cienen prioridad frente al tiempo dedicado a las compras y 
a las comidas, así como que los tiempos que son gobernados por el 
riempo mercantilizado tienen preferencia sobre aquéllos al margen de la 
economía del tiempo de las relaciones de ernpleo. 

Es necesario apreciar que los tiempos que no son convertibles en 
moneda se hacen invisibles en las suposiciones básicas de las categorías 
de la econonúa clásica y las ciencias sociales. Las actividades generadoras 
y donadoras de ciempo no tienen cabida en el grupo de la cantidad, la 
medida, las fechas y plazos, o en el grupo de la calculabilidad, el valor de 
cambio abstracto, la eficiencia y el beneficio. Simplemente, no pueden 
figurar en el análisis. Esto significa que a pesar de la creciente sensibili­
dad de los científicos sociales a considerar el tiempo de trabajo como un 
fenómeno múltiple más que singular, la relación entre las diversas racio­
nalidades del tiempo de trabajo continuarán escapando al anáfüis sobre 
el tiempo de trabajo nuentras los tiempos que caen fuera de la econo­
núa del tiempo de las relaciones de empleo sean excluidos. lncl~so los 
análisis del empleo asalariado serán inadecuados en tanto enfattcen la 
producción autorregulada, la flexibilidad y los ritmos personales, por 
ejemplo (Hassard, 1989a: 21 ), pero ignoren los aspectos dona?ores, 
constituyentes y generadores de tiempo en las relaciones de tr~bajo. L~s 
estudios del tiempo de trabajo, en otras palabras, se mantend~an reclui­
dos en el esquema de análisis del tiempo cronometrado m1entr~s no 
Wnsideren investigar los tiempos que caen fuera de la hegemoma del 

nempo mercantilizado. . 
Las científicas sociales fenunistas han proporcionado las. exphcda-

. b ) lac1ones e 
ciones más coherentes y de m ayor alcance so re as re · . · 1 .· d Es por esta ra-
llempo en la sombra del tiempo de traba.JO asa ª11ª 0

· . d, ' · ·, b e el nempo e 
zon por lo que estoy empleando la invest1gac1on so r 
1 · - · · d donados y CYe-
as mujeres como un eJ· emplo de los tiempos vivi os, "d 
n d , d l · , . 0 cronometra o 
era os en la sombra de la hegemon1a e ttemp 1 d u · · b 0 que mue 10 e 
niversal. Tenemos que tener en mente, s111 em arg ' · 1 . - . ' r . o sólo a las lllUJe-

0 que se identifica en esta invest1gac1on se ap ica n 1 . . de Ja 
res · d 1 mía de nempo 'smo a todos aquellos al marCYen e a econo d d. _ re! · " · ¡ desemplea os Y is 

ac1ones de empleo -los nitios y ancianos, os d ' ue ca . . d cenemos a emas q 
pac1tados, los cuidadores y los jubila os- Y 1 · 1pos de ap · · a torios os nen 
reciar que no es aplicable a todas las mujeres Y' 

sus vidas . . D . . . ·iones fe1rnnistas so-

b 
esde finales de los afios ochenta, las investtgac .1 ·as e incro-

re 1 . 1 bl a esos st enc1 

d 
. e tiempo y el trabajo comenzaron a 1ª ar ' . esta área uier · .. ·d previamente en · 
J on mveles de complej1dad desconoc1 os 
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dt• la i1wt'stigación y la teoría ;. Después de exigir primeramente igual­
d,1d dt' ckrecho. t'll d tiempo lineal dt' la historia. y consecuentemente 
dt'spui'.-.; de estabkca b diferencia fundamental entre el tiempo patriar­
cal y matriart"al. las .Kruales feministas e tán luchando por ponerse de 
acut·rdo respecto a las complejidades y contradicciones que se plantean 
a las nn~eres por la dominación del ñempo cronomerrado y el énfasis 
en su linealidad y finin1d. En su búsqueda para superar b s viejas fon11as 
t>senciali tas y dualistas de teorización, tratan de conceptualizar las para­
dojas de pertenecer a un mundo dominado por los tiempos cuantitati­
vos de producción mientras se orientan hacia los tiempos generadores 
de la reproducción. 

Para Luce lrigaray (1989) y Mary O 'Brien (1989) , la reflexión de 
He!tlt-g_~er "sc:r par,1 la muerte'' representa el enfoque masculino sobre 
el ne~npo que estas invesñgadoras rechazan como una perspectiva ina­
propiada sobre la temporalidad humana y sobre la relación humana 
con la nat~raleza, puesto que excluye el nacimit'nto y la capacidad gene­
radora dr t1e111p(l de la procreación. Para reintegrar el nacimiento como 
central para la t~~nporalidad humana. argum~ntan. hay que encontrar 
una nu~va relaoon para la continuidad y un «cambio desde un futuro 
determmado por la n1u" t • . i · d · · -.r e a uno uetermma o por el nacmuento» 
(Forman 1989· 7) Lo qu · 1 . • . , · · e pone en pnmer p ano aspectos de la vida en 
nuestra relac1on con la natu 1 · I 1 'd ra eza) a mmam ad. Claramente no esta-
mos tratando aquí con una · , d 1 . , ' cuesnon e e ecc1on: entre nacimiento o 
muerte, naturaleza 11 cultu · . . 

11 da. 
ra. nempo nv1do o construido. M ás bien , 

aque as que n v generan ti, b' , . 
. . .. empo tam 1en VlVen e11 el tiempo. Están 

Sujetas a una complejidad d · , b 
Y soci.ales · d ~ nempos go ernados por ritmos naturales 

, . por mos e pa~a1e establ 'd ul . . >l . e ' -~ eci os c ruralmente por calenda-
rios y n:: OJes. entrandonos en el tiem ' . . 
respiramos y comen d fi , . po, reconocemos que v1v1mos, 
que laten s~gun' los r1?ns e dorrna nn111ca: que somos piezas temporales 

i nos e nuestro pla . . . 
en contextos de tienip neta, Y que operamos a diario 
. · os cronometrado ·d . 

nempo que oscila en u 1 s constru1 os socialmente, un 
. n pu so que está d d. · 

variables de la "naturaleza'' . . escoor mado con los ciclos 
. e mextricableme 'd ll 'fc renc1as, por tanto tienen q nte um o a e os. Las d1 e-

, ue comprende . . 
cadas v ser teorizadas con c. . rse como mutuamente 1mpb-
, . , re1erenaa a aspe di . 

nsticas compartidas. eros, mens1ones y caracte-

, Li siguieme es una pequeiia sde . . d 
(1993, 1994/ 5 y 1995); Bn:wis y Linst~:iº(~ 9;3u)~; e~tensa lista de publicaciones:Adam 
Sowron (1 ?89); Hantrais (1993): Hamrais Lerabl' av1es (1990, 1994 y 1998); Fonmn y 
(l 998); Knsteva (1981): Leccardi (1996)· Ly . ier (1997); lnhetveen (1 994):Jurczyk 
Nowomy (1990); Paolucci (1996)· Pase~ (~99ccardi4) zy Rampazi ( 1993); LeFeuvn: (1994); 

' ; ulauf(l 997). 
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Sin embargo, esto es sólo una parte de la histo ria. Existe u na necesi­
dad de entender simult.1neamente cómo el tiempo de reproducción y 
de regeneración de las mujeres se hacen invisibles por los tiempos do­
minantes de calendarios y reloj es, cómo la donación de tiempo acaba 
subsumida baj o el consumo de tiempo y devaluada en el contexto de la 
relaciones econó micas del tiem po. Esto quiere decir que necesitamos 
c:-..'}Jlorar los contextos y los terrenos en los que las 1mtjeres encuentran 
constituidas sus vidas reproductivas y sus historias en la sombras del 
mu.ndo de la producció n . G eneradoras de tiempo, simultáneamente 
participan en articular y ayudar a mantener el tiempo dominante como 
un constructo colectivo: la temporalidad generativa no existe de forma 
aislada, sino en una interacción desigual con la pública economía del 
tiempo del trabajo asalariado y con las estructuras del m ercado. Inextri­
cablemente incorporada a la vida del comercio, las creadoras y donado­
ras de tiempo inevitablem ente se integran en las relaciones mercantili­
zadas del tiempo en el que la velocidad y el enfoque económico sobre 
el ñempo son venerados y valorados. D entro de este contexto, ~n.cuen­
tran difícil defender un tiempo sin límites fijos para sus actividades 
como cuidadoras y una reducción en sus ritmos, puesto que sus. activi­
dades son evaluadas m ediante criterios basados en un recurso fimto. 

Al igual que las sombras del mundo del consumo de recursos, las ~n­
teracciones o-eneradoras de tiempo son juzgadas con base en la medida 
abstracta y :Srandarizada del cron~metro. E;i ~~gún sitio es esta desi­
gualdad entre diferentes temporalidades mas v1s~bl.e q~,e en el m~n_d_o 
del trabajo en Jos países industriales y en industr~ahzac1on. La sens1b1h­
dad a Ja naturaleza de o-énero del tiempo de trabajo muestra que las mu­
jeres en los países indt~srriales y en indu~trialización tant?. forman parte 
integral del mundo del tiempo estandanza~o y mercantilizado, y de los 
ritmos basados en el cronómetro, como estan en des1gual~ad respecto ª 
esos tiempos: están sujetas a las estructuras s.ociales ~el ~1empo, de los 
plazos y Jos horarios. Están vinculadas a una vida econonuca en la que el 
· · b ' d d . o u11a vida en la que las rela-tJempo laboral es mtercam 1a o por mer , . 
· d J · 10 un valor de cambio abs-c1ones de empleo dependen e nempo con . . , d 1 tracto. Aún así, Jos tiempos de la reproducción Y l.ª, alunen;a~wn, e 

cuidado del amor y Ja educación, de la adminisrrac10n domesnc~ Y del 
.' . d'do pa!!ado •:rascado, asignado mantemmiento no son tanto a empo m e 1 ' " ' ? 

. . .d · donado o oempo o-enerado. y controlado como tiempo v1v1 o, tiempo ' . " . 
' • , C! ·1 tant16cado no es suscept1-Puesto que un aempo as1 no es iac1 mente CL , . 

bl d d 
. d. Tcodo esto tiene claramente consecuencias. 

e e n·a uC1rse en mero. 1 do ti.en1po al · · ' · 1o de poc er to ' En un mundo en el que el dmero es smonm .' . , . el 
d . · ' por defiruc1on asocia o a que no puede dársele un valor 1nerano esca 
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la falt.1 de poder. Por tanto. necesitamos observar más de cerca la com­
plt·j::i .1rquitectur.1 temporal dd trabajo contemporáneo en el que el 
tiempo racionalizado y merc::intilizado del cronómetro y los tiempos 
que operan al margen y en contra de su nexo dinerario se interpe­
nerr::in. 

Allí dondt• la inwstigación se ha centrado explícitamente en los usos 
y t'xperit'llcias de las mujeres sobre el tiempo (Davies, 1990), los datos 
sugieren que las mujeres en cuamo a madres y cuidadoras se sienten a sí 
mismas como di~poniblt's veinticuatro horas al día, con lo que la divi­
sión convencional de ocho horas de trabajo, ocho horas de ocio y ocho 
horas par.1 d sueiio y para otras actividades no se aplica a la estructura 
diaria de sus. por otra parte, Yariadas y diferentes vid.15. El cliché del «tra­
~ajo de una imtier nunca se acaba» ejemplifica la incompatibilidad del 
tiemp~ de las 1~mjeres con el tiempo de trabajo que se e:-..-presa en unida­
d~ fimtas, un nempo uniforme que puede ser medido, evaluado cuanti­
tan~r;u~1enre, intercam?iado por dinero. acumulado por"tiempo libre", y 
?elumra_do contra el nempo de ocio. Independientemente de si las mu­
jeres es~n o n? asalariadas -a tiempo completo o parcial-. o tengan o 
no mando, hiJ~S y/o padres ancianos, la complejidad de sus tiempos 
aparece como irreductible a una mercancía descontextualjzada. Sus 
tl~mpos de a~1or. cuidados y educación, su admüüsrración y manteni-
nuenro domesticos ~us n·e n e · d b . . . · - 1 pos 1emenmos e em arazo, nacumento y 
menopausia no son tanto n" . d"d d . empos me 1 os, gasta os. as1<mados y con-
trolados como tie111¡1o l'il' ·d · , .d . . :::> 

d 
· . 1 o, t1c111po <Oll.'tn11 o, tiempo do11ado y tie111po gene-

ra o.A menudo es un uem d. d d · . po me 1a o y envado. Es excepcionalmen-
te un nempo propio o perso 1 , b. . . . . na. mas 1en es un tiempo compartido, un 
nempo relanonal que está fu d 1 . . . . . n amenta mente articulado con otros 
nempos s1gmficat1vos de tal . . . ¡ . .. manera que nene que adaptarse o encajar 
en e tiempo cronometrado de los horarios las a· . 1 1 

La prenúsa d · , tas y os p azos. e un nempo reQUlar co 1ti . . 
un problema 1105 ·1 ¡ :::> •• ' 

1 nuo Y progresivo constituye 
pericncias tempoº 

0
1 pod~ ª.condiplejidad ?e las variadas actividades y ex-

ra es ianas e las muiere . b., 1 
puestos relacionad 1 J s, smo tam 1en por os su-

, os con as perspectivas 1 1 b .d 
laborales y las carreras rofosional ª a~go p azo so re las V1 as 
Feuvre 1994· L'"'"card· p R es de las mujeres (Hantrais, 1993; Le 

' ' .... 1 Y ampazi 1993) E · 
ción de jóvenes muieres ·tal· . ' : n un estudio sobre la rela-
b 

J 1 lanas con la mm . , d fu 
re las construcciones de . ens1on pasa o- turo y so-

Carmen Leccardi v Marí eRastas ll1UJ~res de sus identidades femeninas, 
, a mpaz1 (1993) e , · que transcienden las d=ce . d ncuentran caractenstteas 

rn renaas e clase dad S 
pluralidad de tiempos interd d. Y e · us datos sugieren una 
compartimentalizada dicot ep.en~entes, una mezcla que no puede ser 

' 0111Jza u ordenada jerárquicamente. AJ te-
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ncr qu~ inte?rar la~ ~arreras du_ales de trab<tio y de ama de casa, ambas 
con onenraoones enc~s muy diferentes, estas mujeres experimentan 110 
sólo dificultades considerables para estructurar sus vidas diarias sino 
cm1bién una sustancial «ambivalencia cuando llega el momento de to­
mar decisiones y proyectarse a sí m.ismas en el futuro» ('I 993: 361 ). Esto 
es así porque las decisiones sobre sus carreras no se toman libre e inde­
pendientemente, sino que más bien suponen una concienciación de las 
limitaciones imrín ecas para autodirigirse. «Las expectativas sobre he­
chos biográficos como enamorarse, formar una familia, dar a luz y cui­
dar a sus hijos moldean su representación» (1993: 369). Un futuro hasta 
cierto punto "conocido" determina el contenido, los ritmos y las se­
cuencias de las decisiones: exjste un periodo de tiempo durante el que 
las 1mtieres pueden dar a luz rujas. Exjsten momentos óptimos en los 
que comenzar una carrera profesional. Estos juicios temporales están 
mediados por consideraciones morales y financieras. Las mujeres hablan 
de «hacer malabares» con sus múltiples tiempos incompatibles y de crear 
un «puzzle con rrozos y piezas del trabajo y la formación» (citado en 
Adam, 1993: 173) como sustituto de la estructura lineal de una carrera 
profesional. 

la investigación sobre Ja naturaleza de género del tiempo de trabajo 
seiiala entonces la necesidad de ser sensible a Ja complejidad de la vida 
diaria, donde la multiplicidad de tiempos conforman una unidad apro­
blemática y coherente y donde las presiones y las tensiones entre algu­
nos de los tiempos menos compatibles se gestionan y se expresan. R:e­
cord~mos, sin embargo, que la complejidad de tiempos n~ sólo se ar,hca 
ª nuueres }'hombres -incluso a hombres asalariados- smo tambien ª 
dife~entes cat:gorías de personas, com~ desem~leados ~ )ubiJad.o~~1~ aquellos trabajando en profesiones y oficios en la mterseccion del tie 
Po · ·d 1 · ' ntre la vivi o Y mercantiJjzado, a los preescolares y a os jOvene~ e ' 
e~ucación y el empleo. Mi descripción sobre el trabajo en el n~rnpo de 
genero · · 1 del rraba10 en las •por tanto, sirve meramente como un ejemp o J 

sombra d 1 , . 1 ¡ · de empleo en ere-s e a econom1a del tiempo de as re ac1ones b:::.. 
nera] l . ¡· . . . . , b 1 tiempo y el n·a ajo • · as 1mp 1Cac1011es para la 111vesngac1on so re e 
estan ext 'da d . , ¡· 

P 
ra1 s e una base social mas amp ia. , 'd t. c.cados 

d. , . · si 1 en lll 
u iera parecer como si los mult1ples tiempos ª . al 

Penen · · · t 11as de nempo - , . ecieran fundamentalmen te a diferentes sis ei . · 0 y 
t1einp . · ·do consnwnv 

0 cronometrado por un lado, y al tiempo vivi ' 1 · el de 
generad , ' 1 so La mu mu 
tie or, por otro. Este, sin embargo, no es e ca · . ·ficados de 
1 lhpos se interpenetran y afectan a las cualidades Y signi d 1 , 111_ 
os den . M, , . 1 rraba.JO fuera e e:: 

P
I 1.as. as aun, centrarse en el tiempo e e .

1
. do sino que 

eo asa] · d . ·cint1 1za • ana o no reemplaza al tiempo mei ' 
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c,11nbi.1 su ~nfasis desde el tiempo como valor de cambio absrracto, fi­
nito, racionalizado y <ll'scontexrualizado a un riempo históricamente 
incrustado y encarnado. Rl'alza una temporalidad generativa que es, 
no obstante. evaluada socialmente a través del filtro m ediador d el 
tiempo mercantilizado. Es decir, Jos tiempos generativos y vividos no 
se entrdazan meramente con la mercancía, sino que son evaluados 
mediante el tiempo económico con el efecto de que todo tiempo al 
que no se le pueda otorb>ar un valor dinerario es considerado sosp e­
choso y tenido en baja estima. Siendo conscientes de estas conex.io­
nes, observ;unos las relaciones de poder en términos diferentes -mun­
dialmente entrt• naciones, y localmente entre grupos y clases d e 
personas. Así, por ejemplo, reconocemos el tiempo cronometrado 
como un imperialismo indusrrial mundialmente impuesto, y com­
prendemos la devaluación asociada de todos los tiempos que no son 
cuantificables o traducibles en valor dinerario, así como la conse­
c~ent~ val.~rización de la velocidad en relación a este proceso de ra­
c1onahzac1on colonizador. 

Racionalidades conflictivas de tiempo: los retos 

En este arrículo he argume tad · . d , . . n o un numero e aspectos teoreticos v 
sustantivos. He sugerido que 1 ¡ · . ' en as re aCJones de trabajo donde el tiem-
po se comprende en relació al din 1 . ' 

·dad .. 1 n ' ero. e nempo se concibe como una 
canu neutr.u que puede di . da 
b. d d. ser secciona y reensarnblada intercam-

1a a, ven ida y controlada L . . . . , , 
C. • d ¡ · . · as estrategias de rac1onahzac1on y reduc-
10n e nempo asociadas a las ¡· 

base · empresas 1deres son sólo posibles con 
en un nempo cronometrad . 

estandarizadas, invariables e infin~· en un uemp~ .que viene en unidades 
otorgar un valor numérico. Cual ra;en~e mdiv1S1bles a las que se ~ueda 
cambiado por dinero 

0 
ue n q ier .n~mpo que no pueda ser mter­

modo o bien se consriruy; 1 ° sea facilmeme cuantificable de este 
las relaciones de empleo 

0 
~? as sombras de la economía del tiempo de 

fl 
, ien se encuentra en . . , . , d 

y con ictiva en su interior. una pos1c1on mcomo a 

Respecto a la teoría subvaceme sob . 
he presentado en este arricul' 

0 
b re el nempo, los argumentos que 

se asan en un · · , . 
aquellas que utilizan el tiemp ª ~os1c1on muy diferente a 
partiendo de esta posición pa~ como una variable dada por supuesta, 
ción de la jornada de trabajo 

0 
t ª~º~ 0 no la flexibilización, la reduc-
o 0 npo de esrrategias de redistribución 
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del trabajo, po r un lado, y la revalo rización del trabaj o do méstico y 
emocional, por orro. En este artículo s he identificado un número de su­
posiciones y relaciones resp ecto al tiem po que se sitúan en relaciones 
conflictivas en~re d _las pero que son al m.ism o tiempo interpenetraclas y 
mutuamente 11nphcadas. H e argumentado que las relacio nes ele el­
tiempo-es-dinero son dominantes en cuanto han sido impuestas sobre 
las personas y las culturas a lo largo del mundo, y hasta el extremo que 
otras relacio nes de tiempo son juzgadas y evaluadas a través del filtro 
mediador del tiempo m ercantilizado. El concepto de implicació n es 
crucial aquí puesto que esas relaciones no pueden ser entendidas en los 
tradicionales términos " o uno u otro". 

Esto significa que una perspectiva sobre el tiempo que haga explícita 
la complejidad del tiempo de rrJbajo nos otorga una comprensió n de su 
condición actual, que difiere de Jos análisis dualista que observan la en­
trada del capitalismo en u na nueva fase. Por tanto, rompe con el consen­
so emergente que concibe una nueva fase posfordista, detallada en la re­
copilación de Ash Amin (1994), donde argumenta que 

Pareciera que el capitalismo se encuentra en una encrucijada en su desarrollo 
histórico, señalando la emergencia de fuerzas -tecnológicas, comerciales, so­
ciales e instirucionales- que serán muy diferentes de aquellas que han domi­
nado la econonúa después de la Segunda Guerra Mundial (Amm, 1994: 1 j. 

Desde una perspectiva temporal, Ja econo núa del tiempo de las rela­
ciones de empleo basadas en el tiempo cronometrado y sus relaciones 
as~ciadas de poder y desigualdad continúan intensificadas regularmente 
Y sm obstáculos a través de todas las fases identificadas en este texto. Son 
tan pertenecientes a las formas de organización posfordistas, posinclus­
~iales, posmodernas y poscolectivas como lo eran al fordisn:o, el taylo­
nsmo y los modos de organización industrial que les precedieron. D~s­
de una perspectiva temporal, «la vieja forma de hacer las cosas» (~n~11,1 • 
1994: 2) está lejos ele desaparecer. Cuando Karl Marx en ~86~,se ~nl!a 
alaAsamblea G eneral de la Primera Internacional se refen a al capitahs­
lllo primitivo" , no al capitalismo avanzado bajo la D emocracia ~iberal , 
cuando discutía Ja tendencia de la producción capitalista a redu_c1_r el s;'.­
la~io medio y presionar el valor del trabajo más o rnen?s a su nummo h­
lllne tolerable. M ás aún, puesto que el tiempo e~ arnphan~ente dado por 
supuesto y, por tanto, invisible, las relaciones sociales del tiempo pueden 

" A· · · 0 1110 Adam (1 993. 1994/ 5 Y _ s1 como en previos traba.¡os sobre este asunto, e 
l99:i:cap. 4), y desde un ángulo mectioambiental,Adam, 1998. 
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continuar perpetuando las desigualdades en un mundo de trabajo co ns­
tituido mundialmente. Como científicos sociales sensibilizados con b 
importanci,1 de las rdaciones sociales del tiempo. nuestra tarea no con­
~istt· meramente en proporcionar pronósticos sobre el futuro del riempo 
de rr.1bajo en términos de su camicbd y duración, sino, lo que es m ás 
importame. hablar de los silencios y en consecuencia crear el potencial 
de cambiar unas relaciones sociales que profundizan en la mismísima 
construcción de las de~igualdades socioeconómicas. 
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Res11111e11. «Cuando el tiempo es dinero. Racionalidades de tiempo 
conflictivas y desafios a la teoría y la práctica del tra­
bajo» 

Una preocupación explícita en el tit:mpo dc:safia las tradiciones establecidas en la 
cit'ncia ~ocial. De esta forma. cambia la ontología, la epistemología y la metodo­
logíJ del em1dio social del crabajo. Ofrece una nueva perspecnva sobre las rela­
tiones de poder, sobre las prácticas pasadas y acniales del empleo y la produc­
ción. y sobre el eti:'.cto del modo de vicia industrial en el medioambiente. Este 
.1rúculo explora el impacto de la mercantilización del úempo sobre el trabajo y 
en las m:ís amplias rdaciones socioambienrales, y considera la valorización de la 
,·elocidad en el trabajo y en los procesos productivos. Se traen a primer plano las 
incongruencias y desajustes entre diferentes prioridades de tiempo y una com­
p.:tenci:i basada rambién en el tiempo. Finalmente, se mvestigan las implicacio­
nes de las pautas de trabajo turbulentas, sin descanso y sm pausa asociadas a un 
tiempo de trabajo. una información y un comerc10 mundiahzados. 

Abstract. "JiV11e11 time is 111011ey. Co11tested ratiorralities of time mrd clra-
/le11ges to tire tl1eory arrd practice of work11 . 

A11 explicírfoms 011 ti111e clrallei(~Cs establislrec social scie11cic tmdirio11s.As s11d1, 11 d1t11(~Cs 
tire 011tolo.1m cpisrc1110/ojly m1d metlrodology of rile social s111dy of 111ork. Ir iµ¡crs ª 1~c1 '.' 
pmpccrivc 011 po111(·r rclmio11s, 011 ptW m1d mrreut e111ploy111e111 t1111f frod11mo11 pmcll<e.,, 
t111d 011 tire cjJixt oj tire i11d11strial way oJ life 011 tire c11viro11111e11t. T111s paper explorcs.1/u: 
i111pa<1 ef tire co1111110dijirnrio11 oJ time 011 111ork a11d wider socio-c11viro11111~111al rclt1tio11s 
nnd ro11sidcrs rile 11alorisatio11 of spccd i11111ork t111d prod11<1io'.1 prorc~scs. Ir.br'. 11il5 rn rilefo~e 
takeu:for-~m111cd i11ro11Jln1Íties a11d 111is111atrilcs &et111ec11 d!ffcrrnt t1111e ¡morlllcs a11d flllll-
b 1 · · · · · · · / · ¡· · .r1/1l' •cstless slcepless 11011-swp ase< «>111pe111rn11. F111all¡111 11111cst1}!ates t 1c 1111p 1rnt1011 OJ . ,, ' • 

work pattcms associatcd 111irlr Jllobalised work ri111e, i1!fon11m1011 all{f rradc. 
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el tay o ismo 1 

Julián Antonio Paniagua López ::· 

1. Introducción 

En el transcurso de los últimos años se ha abierto un debate en torno a 
la obsolescencia de la organización taylorista del trabajo y Ja aparición 
de nuevas formas organizativas que afirman superar dicho modelo 

2
. Por 

un lado, la rigidez técnica y organizativa del proceso productivo fordista, 
con su división de las categorías profesionales y la producción en serie, 
dificultaba la adaptación de las empresas a un mercado cada vez más 
global y dinámico, por Jo que se requeriría un cambio en la estructura 
organizativa con la aparición de la movilidad funcional y nuevas formas 
artesanales de producción.A su vez, la utilización de aplicaciones infor­
máticas en el trabajo permitiría facili tar la adaptación y flexibilidad de la 
producción a la demanda, por lo que el ordenador devolvería~ homb_re 
e_l c~~trol del proceso productivo. A este cambio se le denonuna especw­
hzaao11.flexible3• 

~- Insti tuto de Sociología de Nuevas Tecnologías, Facultad de CC. Eco~ómicas Y 
Empresariales. Universidad Autónoma de Madrid. Canto blanco, 28049 Madnd. _ 

1
• Ponencia presentada en eIYI Congreso de Sociología celebrado en La Coruna en 

sepnembre de 1998 
~ Para una introducción a dicho debate vt:ase Juan José Castillo (~o_mp.). Las iwl!VtlS 

fonuas de Ol)?a11izació11 del trabajo. Viejos retos de 1111estro tie111po, M adrid, Ministerio de Traba­
J~ Y Seguridad Social, 1991. Generación Empresarial de Jóvenes, La e111presa entre el tay/o­
nsmo Y el l11111w11is1110 témico Ciclo de c01úerencias pronunciadas en los C ursos de_Yerano 
de la Universidad Compl~tense de Madrid, M adrid, U nión Editorial, 1_9?3· Llm~ Sa?e­
~ Jorba, ÚI calidad total. El secreto de la i11d11stria jr1po11es11, Barcelona, Ediaon:s :recmcas 

_ed:, !994. En este hbro se incluye una tabla en la que se el>i¡Jonen los principios orga-

~nvos tayloristas opuestos a los nuevos. ¡ 1 ·A •111/rrs-Esta · • • · M p· C S•bel Lt1 se.,1111< a nip 11ru 1 tri argumemac1on esta recog1d..1 en . 10re, y · " • ,. 
al,Madnd, Alianza, 1990, pp. 11-30 y 362-400. 

Sotio/~[a de/"frabajo , nueva época, núm. 37, oto1io d.: 1999, PP· 41 -58· 
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Por otro lado. c'n los últi111os :i11os se ha aceptado en la teoría econó­
mic;1 que mando sr 1111.~jorJ la calidad de los productos también lo hace 
la productividad, lo cual reduce el coste de producción, se compite en 
prt'cio. St' co111place 111ejor al consu111idor y, por último, se aumenta el 
bcneticio. A esta e rrategia se le denomina calidad rotal. Esto implica un 
cambio en la 111e111:;tlidad. ya que está enfocada a las personas, no a la tec­
nología; y al grupo, no al individuo. Se prest'nta Ja esrrategia de calidad 
como algo nuevo proveniente de Japón y opuesto al taylorismo y a la 
concepción occidental de organización y estructura jerárquica del 
poder'. 

Las r?nst'_cuencias de estos cambios se dejarían ver en un aumento 
de la eficienna económica, una adaptación constante a las fluctuaciones 
?e la demanda,~~ incremento en la calidad de los productos y una me­
JOra de las condiciones de trabajo, ya que el trabajador estaría más impli­
cado en la producción. 

En este artículo se analizará la aplicación de la estrategia de calidad 
total en una empresa del sect ·ti] El d. . . or tex . esru 10 se basa en el trabajo de 
campo realizado en dicha empresa en la cual estuve trabajando con di­
versos contratos eventuales d. d 198- h h 

1996 
. , ts e :> asca 1994 y posteriormente, 

asta ' contmue manteniendo . 1 · c al 1 h. . contacto con os traba1adores a los u es es ice una sene de . · . . :i 

b 
. entre\·1stas en profundidad~. Se pretende 

compro ar por un lado SI de h h 
zación del traba· , ec ~se produce un cambio en la organ.i-
para las condi ·~o ),dpor 0~· cuáles son las implicaciones que tienen 

nones e traba10 la Ji . , d tivas. :i ªP CaC1on e tales técnicas organiza-

' Para un arillisis d la 
L Sader . e 5 estrategias de calidad , 
d

.d d 
1 

r.ijorba. ob. Cit. Albeno Galgano C /"d d total empleadas en las empres:is ve:ise 
a e a empn:sa M drºd O' ' a ' a l<nal Cl . , . . . . ra/ , • ª 1 , iaz de Santos 1993 , · ave e,rrau:~1ca para la co111pet1t1111-

c ' 1111ª lllopia 11111)' pránita, Madrid, U . · . .Jesus de la Peña Fernández La calidad to· 
onat Pe11<ar ¡ · y, mvers1dad Ponrifi · d C ' · 

1993 e' 1 . Ma ni~:<. rabajo ¡• oma11izario'11 I cia e om.i.llas, 1994. Benj:imJJ1 
. aros uño c ·ra1 .,, en a empres · . . XXI 

el •ay/o ·. 
1 

z 1 ·•La comunicaci·o· . ª Japo11esa, Madnd, Siglo , 
• n,1110 J' e /11111 • • • · n mtema e la ; 

0 
di h •a111s1110 rcmJCo, ob. cit p 1?9 n empres:io, en La e111presa entre 

. e e o trabajo de campo . : p. - -136. 

;~~:~~~~:11~ºt'"opol~ito :~: :;::~:~~t~e la tesis doctoral titulada La~ dos 

Poder lasco di '. escnpcion y análisis de la : neste estudio se ana.hza la h1sco-
' n ciones d b · orgaruzac1ó d 1 b · d al trabajo (del p t alis e tra 3.JO Y de seguridad e hi . 11 e tra 3JO, las relaciones e 

un peque1io res: ern d mo a la ?ilidad total) y 1 dg1ene, las estrategias de motivación 
total. men e la hipotesis nl3.nteni~ lSCUrso empresarial. Este artículo es 

en torno ª la estrategia de la calidad 
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2. El taylorismo: estructura de las dos racionalidades 

La razón de ser de una empresa es obtener el beneficio económico<>. 
Esto quiere deci_r que sólo se__i1:vertirá capital en aquellos proyectos que 
rengan ex-pectanvas de beneac10 para que el capital resultante, después 
d~ realizada la operación económica, sea mayor que el capital inicial. El 
objetivo es fabricar un producto o servicio que tenga unas característi­
cas específicas para que sea aceptado en el mercado mejor que los que 
ofrece la competencia. El medio principal para obtener este fin es la re­
ducción de costes, que se aplica a todos los ámbitos de la gestión empre­
sarial: obtención de recursos financieros, materias pr imas, gastos de per­
sonal y administrativos, transportes y, por supuesto, la tecnología y la 
organización del trabajo. Los medios están condicionados por los fines, 
1? cual determ.ina los comportanúentos, que para lograr los objetivos se 
nenen que ajustar a unas normas de producción. 

La utilización de la tecnología depende de la naturaleza del produc­
to a fabricar, del conocim.iento técnico y/ o científico y de las posibili­
dades financieras que tenga la empresa para invertir en ese aspecto. En 
los procesos productivos industriales la elección de una tecnología con­
creta no es neutral al proceso de fabricación. Los gerentes de las empre­
sas buscarán aquella que real.ice las máximas operaciones posibles, elabo­
re el producto con la calidad pretendida, con el mínimo gasto de 
energía y en el núnimo tiempo posible. La organización del trabajo 
P~ede depender en gran parte del tipo de tecnología usada, pero cam­
bien de la política interna de la empresa, ya que, en última instancia, por 
mucha tecnología empleada su funcionamiento depende de los opera­
do~s humanos. Se puede cambiar de tecnología sin cambiar la organi­
za:ion del trabajo y viceversa se puede cambiar la organización del tra­
ba_¡o sin modificar la tecnoiogía 7 • Por lo tanto la organización del 
trabajo no depende completamente de la tecnología, depende también 
de lo · · d · s . ~ entenas que se sigan para realizar el proceso pro uc:1~0 Y eso 
cnrenos no son sólo técnicos o económicos, también son pohncos. 

En ambos casos el factor tiempo es el elemento fundamental so~re 
el que se basa el criterio de reducción de costes, ya que rige la relacion 

be ''~n términos de Weber, interviene una racionalidad con arreglo 3 fines. Max We-
\ ,~110111ía Y sociedad, Madrid Fondo de Culntra Económica, 1989, P· 51 · . . d 1 veasé Pr ' . . · · • d 1 1 abalJ·º c11 fa 1111l11sma e 

a11101116vi oyecro Co111111err. Ca111b10 ter11C1l6J!1CO y o~em11zaa~11 e ~ . . . Obre-
ras.199f ·E! caso espm!?l. Madrid, Federación Minerometalurg1ca d~ C~nust~~ 1992_ 

.Vease tamb1cn Benjamin Coriat, El raller y el robot, Madnd, Siglo ' 
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entre los productos fabricados y los acrores que contribuyen a su fabri­
L".Kión. Esto signific,1 que para reducir costes de producción cuanto más 
se reduzc.1 el tiempo de fabricación de un producto más rendim.iento se 
obtendrá dd trabajo invc.:rtido en su realización, sea humano o técnico, 
lo cu,11 repercute directamente en la obtención de beneficio. El tiernpo, 
por lo tamo. se constitllye en el principal objetivo de la raciona] ización 
del proceso productivo. 

El sistema organizativo hegemónico durante el siglo x:x en las indus­
trias h:i sido el taylorismo. Sus características son la fragmentación de ta­
reas'. estu?!º de tiempos_ y ~1;ovinuentos, l_a s~paración de la concepción y 
la eJecuc1011 y la ~prop1aC1on del conocumento de los trabajadores por 
parte de la d1remon para después devolverlo al taller en forma de nor­
~nas ~. ~esde el punto de vista económico, este sistema ha permitido en la 
mdustr1a ?btener mayor rentabilidad del trabajo al realizar las má...,.imas 
~as poSJbles en el ~lo tiempo, racionalizar la gestión empresarial, 
~ncrementar la pro_du~Clon .Y a~~1enta; los_beneficios de las empresas. No 
bstante, co~o senale al pnnc1p10, esta seriamente cuestionado. 

Jan 
~l taylonsmo se ~o~vie.~e también en un sistema de poder y vigi-

cia donde la especializacion del trab · 1 di . . , . , . . , . ªJº y a VlSlOn en concepc1on y 
eJ~cucion ob~~ al operador humano a realizar durante la jornada los 
nusmos1moVI~entos repetitivos, lo cual convierte al trabaiador casi en 
una pro ongaClon de la m' · d :J trab · . aquma, re uce y/o anula su autonomía y el 

tl
. ªJº se conVIerte en una aburrida rutina en la que se desea que el 
empo transcurra lo más , . dam ' 

1110 tiene Otras im ¡- . rapi ente posible; por lo tanto eJ tayJoris-
tuación que elabo~ ica~ones. Cabe ~a _Posibilidad de que Ja idea de ac­
con los comporta;n tos qu~ concibieron la organización no coincida 
para llegar a los resulta~ os re es llevados a cabo por los ejecutantes y 
mas implantadas por 1 os pro~ados, haya que desviarse de las nor-

. os organizadores E d · mISma de la orgarüzaci, d 
1 

. · s ec1r, que sea Ja estructura 
los comportamientos l~n e _trab~JO la que produzca la desviación de 
distinta a la que conci,be ¡que tmpbc~ _la existencia de una racionalidad 

ª orgaruzacion del trabajo porque puede d.ife-

" Para un análisis d~ 1 . _ 
Vi ' os prmcipios fu dan 

egara, LA OfRa11izatió11 riemijica d ¡ b . n _1entales del taylorismo véase José Maria 
~71.Juan José Castillo, •El taylo~~ ~o",¿.Cieiuia 0 id;ol_O}i{a?, Barcelona, Fontam:lfa, 

dri
o (co~1p-) . Las 1111nw fonnas de nm . ~: ,ArqueQlogia industrial?• en Juan José Cas-
d M1J11.Sterio d 1i b . --.-amzaoon del trabaj Vi . M 

ba · ' . e ra ªJº y Seguridad Social 0- 111os retos de 1111estro tiempo, a-
l g;¡rap11~:;:11opolista. _LA dtgradatión del Irab . '1991,_pp. 39-71. Harry Bravc:rman, Tra-

fi 
dº 'pp. lSO. BellJamin Coriat, El 

1 
//do en el siglo XX, México Nuestro Tiempo. 

~~ ism~ Y la prod1t«ió11 en masa Madrid, Sigla XXY el cronómetro. Ensayo s~bre el tayforismo, el 
ª es,num.13-14,Maclrid, 1976. 0 l, l993. El Cárabo. Revista de deudas so-
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rir en los medios llevados a cabo para conseguir los objetivos económi­
cos. Los motivos por los que hay desvío en los comportam.ientos plani­
ficados y, por ende, confücro, son tTes: distinta concepción del uso del 
ricmpo entre organizadores y ejecutantes; problemas de salud; y el co­
nocimiento del proceso productivo. 

El tiempo, como señalé más arriba, es un elemento central sobre el 
que se regula la relación laboral, la compra-venta de fuerza de trabajo y 
la negociación del rendinuento, por lo tanto adquiere distinto valor se­
gún sea quien compre o venda la fuerza de trabajo. La compra de una 
hora de trabajo será más rentable cuanto más trabajo se realice en ella, 
por lo que el empresario desea gue se trabaje mucho y pagar poco. Por 
parre del trabajador ocurre al revés, cuanto menos se trabaje en una hora 
más valor tendrá su hora de trabajo 9. 

Por otro lado, la organización del proceso productivo tiene unas 
consecuencias en la salud de los trabajadores y en caso de que se vea 
afectada éstos reaccionarán con diversas prácticas para protegerse (huel­
ga, absentismo, frenado en el ritmo de trabajo, etc.). La relación laboral 
e:-;.-presada en el contrato de trabajo se explica en términos mercantiles, 
pero mientras el empresario intercambia sólo su capital, el trabajador 
aporta su trabajo y su propio ser como trabajador, siendo inseparable su 
~erza de trabajo de él nusmo como persona. Entran en conflicto dos 
lógicas, la mercantil (compra-venta de fuerza de trabajo) en la que cada 
parte trata de maximizar el valor económico de lo que aporta en el con­
~to, y la lógica de la vida, donde Ja salud, Ja seguridad y la int~gridad 6-
s1~a del trabajador ya no son por sí mismos objet~s ~e valor mte~cam­
b1ables por dinero, aunque, de hecho, en las negoc1ac1ones colecavas se 
monetarice el riesgo 'º·Esto implica que el trabajo es una ps_eu?omer­
cancía 11 , por lo que para mantener niveles aceptables del rend1.n:1ento, la 
dirección de la empresa se verá obligada a modificar las condicwnes de 
trabajo, con el consiguiente gasto económico. 

9 s b . · d · ble d.: la jornada de traba 
. , o re el nempo de trabajo como valor y ?1a~itu vana ? 77_365. E. P. 
JO vease Karl Marx El canital libro 1 Madrid, Siglo XXI, 1975• PP· - . . d ¡ 
Th ' r ' ' y, dº ·' efta y co11soe11c1a e <ase, 

ompson, •Tiempo, disciplina y capicalismo•, en ra won, mm 
8ar;,~lo1~a , Critica, 1990 pp. 239-293. . . . ba -0 Un eiifo 11e re11omdor 
d VeaseJuanJosé Castillo y Carlos Prieto, Co11d1M!1es de tra Y 

1
·, . 2q. ed 1990. 

pe la sociología del trabajo, Madrid, Centro de ,1?~estigac:1o.nes ~~~ºrc~!~~d, l~borai~s c11 fa 
· K. Edwards, El co1!flicro en el trabajo. Un a11al1S1~ marenalr_sra ' 

90 0 1 
1
ercado de rra-

~ipresa, Madrid, Ministerio de Trabajo Y ~egunda~ ~?ªª1• 1 ~arl:s ;ri;to (coord.), Los 
U0 a las condiciones de trabajo. Perspecnvas y anahsis>, en 

lrabaiad . . . M d ºd OAC 1994 pp 11-49. 
1~ ores y SllS co11d10011e.s de tra!JajO, a rJ , H • ' ; , C 'tica de/ /íbera/ismo C'CO-

, Término tomado de Karl Polanyi, ÚI gran trm1sfomiaaoir. n 
ll011tico M drºd . • a 1 , Endym1on, 1989. 
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Por último. a mayor conocimil"nto del proceso productivo más po­
sibilidades luy dl' mejora dt•l producto, lo cual repercute en la organi­
zación dd rrabajo, en competitividad y en los resultados económicos 
po ·tl"riores 12• Sin embargo aquí también entran en conflicto las dos ra­
rionalidadc . Primt'ro, las normas de trab<tio por muy específicas y con­
cretas que sean no puedl'n prescribir todos y cada uno de los movi­
mientos y tart'as que se deben realizar durante la jornada.Y segundo, a lo 
largo cid proceso producrivo pueden ocurrir muchos imprevistos o 
anomalías en las que su solución depende del saber o la cualificación 
concreta que tenga el operador humano en su puesto concreto. Por lo 
t<mto. para llegar a los resultados planificados, los ejecutantes se ven obli­
gados~ ~nterpret.1r y reelaborar nuevas normas de trabajo que incluyan 
las penc~as .concretas de cada puesto. La consecuencia es que las normas 
d.e. traba.¡o mfor~Hales s~n determinantes para la calidad de la produc­
cion, lo q~e q~1ere de,CIT que la autonomía en el trabajo es necesaria 
para la ~fic1enc1a econo~ca y el conocimiento del proceso productivo 
se com'lerte en el \ralor pnnopal del sistema organizativo. 
. Todos est~s f~ctores, en principio, desacreditan al taylorismo como 

sistema orgamzanvo eficaz JJ. 

3. Características de la calidad total 

Desde el principio de la indusrriali · , , . 
ciones de los parro , zaaon una de las max1mas preocupa-

nos era como hacer arra . 1 b . 1 b para mantenerles e11 la c.b . . cnvo e rra ªJº a os o reros 'ª nea v enra 1 di . decir, transformar la fuerza d ' b . r ª tra .Clona! '.'holganza» obrera, es 
del trabajo afirman que 1 e~ ªJº en trabajo efectivo. Los historiadores 

1 os ongenes de la p d · , c. b il car os anees en estrategias c1· . ¡¡ . ro ucc1on 1a r hay que bus-
tecnología 1~. Sin embargo :~p ~~ias que en _el uso y evolución de la 

' ISC!p na no expbca por sí misma la rrans-

1~ Sobre la importancia de la g .. d 
cla~-e d 1 . . . esnon e la rna d b e eXJto economico en su rela · · no e o ra como uno de los factores 
manos y polir' · d . CJon con la calidad , • , 

n l(a 111 11stna/, E<pa1ia ame la U .. E \ ease Alvaro Espina Re[llrsos /111-

la di 
Pa.':' un análisis de la relación en..:."1asº'1 uropca. Madrid, Fundesco 1992. 

recoon y las · .. , normas f.o al d . ' . normas mfomiales lab r111 es e traba•o elaboradas por 
SIStenus oiga · · , e oradas por ) b · " 
el trabajo,Ma:n\~ .dete.rminista.s (tiylorismo), vé os t:a 3Jadores y una crítica ~ Jos 

1• v· n d,MinmenodeTrabajoySegu . .._dase ?ilbert deTerssac, A11to1101111a e11 
, ease ,~eter Knedte Ha M . nua Socia) 1995 

de la md1urrializadó11 B , ns edick y Jürguen Schl , . 
nes de la p 

1 
.. ' arcelona, Crítica 1986 S h umbohm: lud11srrializ ació11 mires 

arce acion de ta • · tep en A M gl · · reas. ¿Para qué sirven 1 · ar m, •Orígenes y fu11C10-
os patronos?•, en André Gorz: Crírica de 

5l º · 
c . . ~

¿j' 

s \, · 
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formación ~e la fuerza de. crabajo en trabaj o efectivo. A lo largo del 
siglo XIX y bien entrado el 1glo XX las grandes empresas desarrollaron es­
cr.1r~gias y políticas de mano de obra para reclutarla, mantenerla en la em­
presa, que \~era como aceptables las condiciones de trabajo y poder re­
constimir posteriormente la fuerza de trabajo gastada en el taller. Con 
esras políticas los parronos trataban de intervenir en la vida de sus emplea­
dos fuera de las puertas de la fabrica estableciendo programas de asistencia 
y obras sociales y cuyo objetivo era generar consentim.iento, obtener leal­
CJd hacia el patrón benefuctor, conseguir mayores rendimientos y eliminar 
n.'Sistencias al trabajo. A estas estrategias se les denomina paternalismo 15 y 
ruvieron un amplio desarrollo con el fordismo. El fordismo, por tanto, no 
hay que entenderlo sólo como una forma de organizar la producción, 
sino una manera de entender y gestionar de manera global las relaciones 
entre capital y trabajo 16

• En Espai'ia estas prácticas se aplicaron sólo en las 
grandes empresas y se extendieron hasta finales de los años setenta, co­
n.1enzando su decadencia a. medida que la cobertura de la Seguridad So­
cial se excend.ió de manera universal. Quedan residuos, pero forman parte 
de los derechos adquiridos incorporadas a los convenios colectivos. 

Con la obsolescencia de estas prácticas y las ineficiencias del sistema 
~ylorista señaladas anteriormente, se han desarrollado otras políticas de 
mregración y motivación al trabajo que también tratan de involucrar al 
empleado en los objetivos de la empresa y no tienen como referencia 

lad'· ·' di l f ., 111151º" e rmbajo, Barcelona, Laia, 1977 .Jean-Paul de Gaudemar, El orde11 )' a pro< uc-
º~11· ~Vad111ie1110 )'formas df! la discipli11a de fábrica, Madrid, Trotta, 199 1. Srdney PoUard, La 
gt'liesis de la direcció11 de e111presa 111odcma Madrid Mimsterio de Trabajo Y Seguridad So-
cial, 1987. , , 

1; p • b 
. ara un análisis de las prácticas paternalisras véase José Sierra AJy;¡rez, El o rcro so-
~~º· Ensayo sobre el parema/is1110 i11d11s1rial (As111rias, 1860-191 7), Madrid, Siglo XXI• 

O. Perry R. Willson, TI re dockivork faaory. Wo111e11 mrd 111ork i11 fascist Ira/y, Oxford, Cla­
for~~on Pres, 1993. Benjamín Coriat, El taller y el ao11ó111e1ro. E11Sayo sobre el 1aylor'.s111o, el 
p.u/:10 Y la P~~d11cció11en111asa, Madrid, Siglo XXI, 1993.José Babiano M,ora, Captl~nes l' 

An 
· Li gesf/011 de la 111a110 de obra e11 Espaiia (1938-1958), en preparacron.Juan J. Lrnz Y 

1.1ndo O M' 1 - ) Revi·ra de tra-ba' • e •gue , •Los servicios sociales en las empresas espano as» en > 

b
yo, num. 3, 1963, pp. 27-115. Ignacio Alonso del Val y Valencín Andrés G~mez, «De 

0 rero a d l. . · d al durante d &a ~ro uctor: Standard Eléctric:L Un ejemplo de paterna 1smo m usm : 
19] nquismo•, en Jornadas «Hisroria y fi1c111es orales». Hisroria )' 111e111oria del fra11quisrl/O. 
F 6-7978, Actas IV' Jornadas Á vila Fundación C uln1ral Santa Teresa, º.ccubre 

1994
· 

ernando p - Ra ' ' 1 .. fra rsta al proble-nu d 
1 

ena . mbla, «El paternalismo industrial como so uc1on ' nqu ' . 
7i ~ control de la mano de obra» en 1hcer e11we111ro de Iuvesrigadores sobre Fr1111q111s1.110 ~ 
p:~;s1rió11 (SeviUa, 14-16 de enero d~ 1998), Sevilla, Muñoz Molina Editor, Univers1da 

ode Olavide 
1
'' v· · . . . . _ de c11/111m: rexros 

fimd case Amomo Gramc1 «Americarusmo y fordismo•, en El co11cepto r . 
dad ai1d1e111a/es, Madrid, AnagC::ma 1975 pp. 185-211.José Babiano Mora, «Las pec7u71a9r41-

es el ¡¡ rd' ' ' ' 3 1993 pp - · 0 1S1110 espa1iol•, C11adcmos de Rclacio11cs Laborales, num. ' ' · 
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principal ni d incrntivo económico ni, al menos formalmente, la mora­
lidad o el comportamiento de los trabajadores fuera de la fabr ica. Se in­
$l'rtan dentro del ;Ímbiro que le es propio al trabajador: el funciona­
miento del proceso productivo en el taller. Estas estrategias actúan con 
criterios económicos. limicindose a desarrollarlas en el puesto de traba­
jo y teniendo en cuenta sobre todo a los clientes. Estos mecanismos son 
lo que se viene denominando a partir de los ailos ochenta como Cali­
dad '.oral. Según sus teóricos, sus orígenes son de Japón; sin embargo en 
Occrdente,en concreto en el ejemplo empírico que voy a poner, tienen 
unos preced:r~tes de no menos de cuarenta años de antigüedad. 

. Esquematrcamente, la Calidad Total consiste en que todos los 
n~~embros de la empresa hagan su trabajo con la mayor calidad y correc­
cr.on, t~n. el menor nempo posible y de la forma más barata. Sus princi­
pios basrco~ son: respeto a la dignidad del personal; implicar a los traba-
J<ldores haciendo que traba· · · 1 h. · · . ~en como s1 o te1eran directamente ante el 
chente co 1 · d · · d . n ª tntro ucc1on e un nuevo concepto: el trabajador sería un 
cliente-proveedor interno· t d 1 · c. . • . . . , en en er a m1ormac1on como comumca-
cion v pasar de la co · · · · . di '.d . mumcacion operaetonal a la motivacional· frente al 
m v1 ualismo del tavlo · fc · ' . . . ; nsmo, en oque de eqmpo y dirección parcicipa-
nva; asunc1on de la calidad d · ' < 

fr d . . por to os los departamenros· prevención 
ente a etecaon de defecto . ' d b h . . , 

un momento d t . d s,) no e e aber Jerarqu1as para que en 
e ernuna o cuando la d . , 1 . . . 

pueda eiercer fi111c· d lid pro ucnon o e>.."lJa el operario 
~ . · . . 10nes e erazgo. 

La aphcac10n de estos prin . . da . 
implicación de los,.._ b · d crpios na como resultado una mayor 
. "ª ªJª ores en los ob· · d 1 · na en unas meJ·ores rel · . . ~envos e a empresa, repercun-

. aaones sonales mt . . d 
de los productos )' tratan' d . ernas, una mejora en la cahda 

a e companbir al'd d . 1 elemento principal, la bas d da 
1 

l..Za'. e 1 a con cantidad. E 
. . . e e to a estrate1na 1 . , m1S1on del conocimiento. .,. · , es a generac1on y rrans-

4. La calidad total como 1 . , 
del taylorismo evo uc1on lógica 

En los últimos años ha habido h 
la .da , bli mue as voces algun 

V1 pu ca española, que han afirmado ' as muy relevantes en 
que el taylorismo ha muerto 17, 

¡; Véase José Maria Cuevas La 
co. Conferencia ¡ ral '• empresa entre el taylo · • . 
pp 7_9 naugu » en LA empresa emre el ta 1 . nsnio Y el humanismo tecni-

. · y onsmo Y el l111111a11is1110 témico, ob. cir., 
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por la degradació1: del trabajo y haber sido ca~1sante .de convertir al tra­
bajador en un aut~mata, soslayando o despreciando mcluso sus cualida­
des intelectuales. Sm embargo, no se puede plantear una estrategia em­
presarial sin tener en cuenta el uso del tiempo y la racionalización de las 
careas para realizar las máximas posibles en el m.ínimo tiempo posible, y 
esto se basa fundamentalmente en la observación minuciosa de los mo­
\inúentos que realiza el operario. Aprehender las pericias de los trabaja­
dores sigue siendo del máximo interés para los gerentes de las empresas 
porque la utilización correcta de esas pericias reduce el tiempo de fabri­
tación y aumenta la calidad del producto. Por todo ello el taylorismo 
más que obsoleto lo que está es desacreditado, pero sólo a nivel teórico, 
sigue siendo un sistema organizativo eficaz y usado en todas las indus­
trias. Al contrario de lo que afirman los teóricos, ni.i hipótesis es que las 
estrategias de Calidad Total que se vienen implantando desde los aii.os 
ochenta, lo que hacen es reproducir el esquema taylorista: aprehender los 
conocimientos de los trabajadores y devolvérselos después en forma ?e 
normas, pero envolviendo esa rransni.isión del conocini.iento en un dis­
curso de colaboración mutua donde las relaciones de poder se ocultan 
tras la unificación de intereses y la consecución de un objetivo com~n. 

La empresa estudiada fue fundada en 1925 y más del 50% d_e su capital 
era de origen holandés. Se estudia una planta ubicada en Alcala de Hena­
res que se inauguró en 1964. Los trabajadores fuero~ reclutados d ... e las 
emigraciones interiores y era mano de obra descual1ficad~ . En_ J 9::>6 1~ 
co -· , . . , c. da . "' i1bros de la dJrecc1on y de mpama creo una com.1s1011 1.orma por nu....i . . 
J d Prenuar las ideas o ura o de Empresa encargada de evaluar y, en su caso, .. , 
S . • d p t ·or·mente esta conus1on ugerenaas aportadas por los trabaja ores. os en . 
se incluyó en el Convenio Colectivo y se aplicó a todas las plantas. 

p e . • ¡ · · · · del personal, la Empre-
ara iomentar el espíritu de colaborac1on Y a uuoanva ¡ ue aporte 

sa ti bl · . · b eficio del persona q ' . ene esta ec1do un sistema de prenuos en en . 1.6 ·ón 0 meior 
ideas ¡· . • . t para la s1111p l cac1 J cuya ap 1cac1011 pueda resultar mteresan e 
desarrollo del trabajo o la mayor seguridad del ~~:son~.Ideas en Ja que se inte­

los premios serán discernidos por la Comision de 
1 
J ' 1 de Empresa 18• 

gtará d 1 d . do por e urac o n os representantes del persona es1gna 

p . b 1 tín interno que enrrega-
b 

or otra parte, la empresa publicaba un ° .e 
1 

, reseña con los 
a in 1. . , 1 se me uta una ' ensuaunente a los trabapdores y en e 

---- , 1 lll Régimen de !~ . 1970 C;1pttU O ' o· . Convemo Colectivo de La Seda de Barcelona, ' de ser consultado en 

l
lSCJArplina en e!Trabaio Recompensas Artículo 29. E. sre_ tedxto puNe ~cional Textil, Caja 

e 1 · " , ' d ¡ Sm 1cato " 
· e uva General de la Administración, Fondo e 

nu111. 561. 
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nombre' de los premiados, los motivos por Jos que lo habían sido 1 
' d 1 · S bl. b ·'d. Y ª 
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cuanna e premio. t' pu 1ca an .peno . 1cameme artículo para moti-
,·.1r ~ pt'rsonal p.ir:i que aport..ira ideas, se r..~zonaba sobre la capacidad 
rre.im·a de las persor~as, $e ciaban argumentos para que los trabajadores 
colabor.1r.m y se explicaba el procedimiento a se<mir para qtie Ja . ·· d . :::> < apoita-
non no que ara en una idea caótica dificil de comprender racioi · 1-
mentl': la 

¡ ... ] Para dio vamos a partir del principio sif!l.iiente· las ld 'as b ' . . d .1 
q · <l b · · ::. · t:. :lSlcas e:: cua -
m~r escu rnmento, se obtmieron por aquellos que vis] b ' l 

na<l11..· ames ¡0 ,ró v D . fc . um raron a go que 
duetos amplia~ion ~rd e L~ta or_ma se i~earon mecanismos, mejoras de pro-

D ' ' . e. e pro umon Y IHeJOras de organiZJción [ ] 
entro del ambao Emprc:sa-Pe al 1 . • ·:· 

dt'n originar ideas so 1 . . rson ' os monvo mas esenciales que pue-
n os sigu1enres· MEJORAR alid d ' condiciones <le rrabaio cou" · · . e a , metodos, queh:iceres y 

•, · "'"INAR operaCiones )º • d . 
po y nuevo~ métodos. AUMENTAR la d . . meto os. IDEAR nuevo equ1-
cosros, pérdidas, manteniniientos eJ: uccion y las ven~. REDUCIR tiempo, 
ELIMINAR deterioros v dLipl· .d' pd dg 5 para la salud Y peligros de accidentes. • 1C1 a e ope · . 
APROVECHAR material V t'q . raci~nt's. CONSERVAR materiales. 
peración del niismo. ' mpo. FOMENTAk. d bienestar dd personal y la coo-

Lo que siempre St' ha de tener 
necesariamente complicada p pglresente es que una IDEA buena no ha de ser 
co c.._ • • or reo a oeneral la Id , . n irrcuenc1a las mejort'S 1•1_ t> • s eas mas sencillas suden ser 

Hay que subrayar que el 
premiar a un operario con lO~e~~nal colabora~a. En 1973 se llegó a 
~e~~brados e~ los filamentos dei hilop~etas u~a idea que eliminaba los 
c~is1mo la calidad de los productos ' ~fecto este que perjudicaba mu­
no con la categoría de esp ·ai· . Temendo en cuenta que un opera-
164 624 .,,1 eCJ ista textil "" b ~ · pesetas- ,nospodemosh ~una a ese ano anualmente 
~ortame la aportación de ese trab ~c~r una i~e~ hasta qué punto fue im­
I e personal publicada en el bol ª~ª .or. La ultuna noticia sobre las ideas 
ªque Y? estuve trabajando no etm .interno es de 1983. En la época en 

Segun Alberto Gal prenuaron a nadie. 
trod · ' gano, uno de lo · · 
. ucc1on de esta política en 1 s teoncos de la calidad total la in-

p1os de los añ h . as empresas eu . ' . . os oc enta,sm much , . ropeas se produjo a pnnc1-
o exuo en los primeros años. Más tar­

~~ .. ~v~·=---::-~~~~~~ 
ease Hoja Familiar, núm 15 . -.~~~-:~---------

las ocras ~os que la susritu -eron. 9.Junio de 1970, . 13 . . . . 
en la Biblioteca Nacio 

1 
}sala • Aaua/1dad y .t1aua/i~ LA· Esta pubhcac1on,Junco con 

~· Convenio Cole:; s· J~rge Juan. Seda, pueden ser consultadas 

de Alcalá de Henares )' M~ m c:_J de La Seda de Barcel 
ro/año 1973. drid),anos 1973-1974.Tabla d~na (p~r.i sus ceneros de crabajo 

sa.lanos netos personal obre-
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de las cornpa11ías que introdttjeron esas estrategi:.is obtuvieron unos re­
sulcados p~recid~s a los de Japón, sólo que las empresas japonesas Jo hi­
cieron ve111te anos antes. El problema fundamental, seo-ún el mism 
autor, para la introducción de la calidad total en las empres~s occidental e~ 
no es tanto el q11é hacer, sino có1110 hacerlo, debido al arraigo de las técni­
cas de o~gan.i~ació1~ americanas 21 . La calidad total proveniente de Japón 
y la monvac1on de ideas del personal no son tan distintas. Se basan en los 
mismos principios de comunicación horizontal, participación y estudio 
minucioso de todo el proceso para facilitar la coordinación entre todos. 
La pregunta es ¿por qué entonces en las empresas occidentales se ha tar­
d.ido tanto en :.iplicar esas estrategias tan beneficiosas para las compa­
ñías? La respuesta no está en la idiosincrasia cultural de cada país o en 
una mala enseñanza de la gestión empresarial, sino en el uso del conoci­
miento que hace el taylorismo y la estructura de poder que genera, en la 
división tan radical enn·e concepción y ejecución y que, teóricamente, 
la calidad total pretende eliminar o al menos disnunuir. Esto se muestra 
de manera evidente con lo que ocurría en el taller. 
. La política de motivación del personal para que colaborara con sus 
1~eas no acababa en el premio; se extendía al taller. Desde final~s de los 
:u_ios sesenta y hasta principios de los ochenta, los jefes de sección re~­
rnan a los operarios a su cargo una vez al mes con cada turno de trabajo 
(ma1~ana, tarde o noche) para hablar de los problemas de la sección. Es~s 
reu~,ones eran algo similar a lo que ahora se llamarían círculos de_ cali­
dad-·, ava11t la lettre.En estas reuniones el jefe preguntaba a los trabaja~o­
res sobre los métodos y posibles soluciones a los problemas que surgrnn 
en el proceso. Les instaba a que hablaran sin nuedo y expus1~ran todas 
~ cues?ones pertinentes para mejorar los métodos de tra~aJO, el_ fun­
aonarruemo de las máquinas o hicieran críticas por las eqmvocacio~es 
que pudieran tener los jefes o ingenieros. Sin embargo, en esas reun~o­
nes 1 b · · fc · ' e convernan , os tra ajadores nunca aportaban gran m ormac1on Y s , 
lllas en unos ejercicios retóricos de declaración de intenciones 0 servian 
pa.ra atreverse a decir algún reproche que incomodaba a los encargados 
y Jefes. En algunas secciones los jefes tenúan escuchar a los obreros Y~ 
que su , . . . ·a no total pero s1 

. s argumentos poman en ev1denc1a su 1gnoranc1 ' . ~ 
Parcial , . ducnvo o mcluso, . Y ªveces en cuestiones basteas del proceso pro ' . . 
su ine . d . h 1 d icía su presno-10 y ptnu para organizar el trabajo. Este ec 10 re L :::> • 
su auc ·da . d ]ebrarse las reumo-

on d, por lo que con el tiempo dejaron e ce 

11 Albe 
¡¡ Al no Galga no, ob. cit., pp. 446-461. _ ue desarrolla voluntaria-

lllent b~rto Galgano los define como «pequeno grupo q . ,, ob cit., p. 358. 
e ac1:1vidades de control de calidad en una unidad orgamzaova ' · 
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llt"-. Los trah.u.1dorl'~ orult:1b:m información porque sabían que las peri­
ci.t~ Sl' inrluiri.111 tn las reglas formales de tr:lbajo y les aumentarían su 
c.tr~ de rr.1bajo. Esas ptricias y habilicfades técnicas que proporciona la 
n'.lliz;irión del tr.1bajo y d conocimiento de la máquina les servia -les 
sirw- p:1r;i dosificarse d esfüerzo y administT:lrse el tiempo de descan­
so rntrl' d final del enhebrado de una máquina y el comienzo de la otra 
y así, con t'SOS descansos exrr;ioficiales se protegen del enorme ruido y 
ht~ vibmiones del sucio que producen las máquinas. Los jefes querían 
---quit•ren- awriguar dichas pericias para reducir los tiempos de des­
canso. Las reuniones dejaron de realizarse y el modo de apropiación del 
conocimiento se realizó --se realiza- a través de los encargados o las 
n-dcs clientelares. 

Fue a mediados de los años ochenta cuando la dirección comenzó a 
introducir unos programas de técnicas de calidad tal como lo plantea­
bJn los japoneses. En 1985 ya se e>..-presaba como insuficiente la política 
basada e~ el binomio ventas/producción dirigida casi exclusivamente a 
b. conqt~1s~ _de mercados a través de la reducción de costes. La calidad y 
d1ferenc1aoon de los productos comenzaban a ser consideradas como 
hemmien~ muy competitivas23.Años más tarde la visión de conjunto 
se fue ampliando Y se aplicó un sistema de control estadístico de la cali­
d: que. abarcaba.~~ manera integral desde la materia prima, el proceso 
P. duc~vo, el anáhs1s de los laboratorios y la entreQa del producto a los 
clientes-~ No obstant 1 · · 0 

· e, as mvers1ones para modernizar las máquinas Y 
el proc~obde formar al personal para que adquiriera Ja mentalidad que 
precomza an I · · · d d b . os teoncos Japoneses fue más lento En el taller los méto-

os e tra .ªJº y las relaciones jerárquicas eran las ~l.Ísmas ' 
A mediados de los año · · · · d 

d . s noventa se aprobo un Plan de Productivida 
que, aparte e mcrememar la ca d b . , 
Profesionales in 1 • 1 r . rga e tra ªJº Y modificar las categonas 

' c u1a a iormación del p al d tos fundamental . . erson como uno e sus aspee~ 
Jos cursos no se pes díe? p~cnc~1eme todas las secciones de la fabrica. S1 

o an impartir en ho d b . . , 
horas, con un plus sal .al d ras e tra ªJº se reaJizanan a otras 

. an e 700 pesetas h r . entre la dirección y el e .. d por ora D. En las reuruones 
onute e Empresa para la negociación del cita-

,, v· 
- ea~ Acrualidad La Seda núm 341 . . . -

d~ enero de: 1986, en el inforn;e b. ta' dinembre di! 1985. En el número siguiente, 
di m re marcha · · 1 rec1;m~e~11e romo una nl!cesidad los tres ec?n?nuca de la empresa, se P. ante:i 
pro~UCOVldad. aspectos mas unportanies: inversión, calidad Y 

-~ Acrua/idad La Sed11 nú111 359 
z, Es . • · enl!ro-.feb d 

.m mfonllJrión l'SÚ ebbo~da a .rero e 1988, p. 13. 
presa. Dichos documentos puAdA pamr de los documentos del Comité de Eni-
F da .. • ' ' 11 S(r consuhad un non 1 de Mayo, Fondo La Seda d B os en el Archivo Histórico de ce oo, 

e arcclona. 
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do Plan de Productividad, uno de los asuntos más importantes fue la 
mejora de la calidad y la unificación de los métodos de trabajo. El obje­
O\'O era hacer compatible producción y calidad, algo que hasta el mo­
mento no había sido posible. El modo de conseguirlo era evitar la arbi­
rrariedad de criterios a la hora de realizar el trabajo y con ello elinunar 
problemas que en la mayoría de las ocasiones estaban producidos por 
una falta de comunicación, tanto vertical como horizontal. Se trataba de 
cmtjuntar y coordinar a rndo el personal de las seccio.nes, que h~biera 
comunicación entre los individuos y que en las operaciones a real12ar se 
si!!llieran unos procedimientos muy semejantes y así evitar lo que ocu­
rria de manera habitual, que cada operario hacía el trabajo según la cir­
cunstancia del momento. En las secciones muy tecnificadas esto a veces 
resultaba un grave problema. , 

Como apoyo a las medidas firmadas, en febrero de 19~? ~ego de 
Barcelona un técnico en ergononúa que hizo reuniones. penod1c~ con 
el personal para instaurar los círculos de calidad 26

• En ~ichas reuruo~,es 
e:-.iilicó a los trabajadores que eran miembros de un eqmpo -la secc10n 
en su conjunto- y que de cara a una buena marcha de la empresa .para 
que los productos fueran más competitivos en el mercado ,se. necesitaba 
que éstos tuvieran las máxima calidad posible. Comenzo mtentando 
concienciar a todo el personal para que colaborase en. ese proy~cto. La 
idea principal era que todos tenían voz y voto; es decir, c~da nuemfubro 
d 1 . , . · c. ) ' cometido y su n-e a seccion (operano encargado y JeLe tema su , al 
· · ' , · al n error o -Qon, pero en el caso de haber algún problema tecmco,' gu . 

. . , la hora de comuru-
guna sugerencia que hacer no hubiera Jerarquias ª 

1 
d ci·o' n 

1 , 1 · a que a pro uc car as, ya que lo que movia a todo e equipo er . 
sali . . h alecer los mtereses 

era con la máxima calidad posible, sm acer prev 
P~culares ni sus diferencias estamentales. . d a manera 

Esta era la teoría· en la práctica las cosas sucediera~ he ubn eunido 
. . ' , , debena a er r 

rnuy distmta. Para que eso fuera as1 el ergonomo . . . tos Jos pro-
a t d ¡ · ., d b tiryd1scut1rJUn 0 os os nuembros de la secc1on para e ª d' decir otro y 
blemas, de esa manera lo que se le olvidaba ª uno lo po 

1~ 51·n embar-
se d , d' · ntos a sem.llr. P0 na llegar a un acuerdo en los proce mue ::;, 

--;;;-- . d las nuevas formas de orga-
. . Para un análisis de los círculos de calidad como una e Chanaron. y Jacques, 

lll~ci. d 1 . • e Jean-Jacques . e cilio " on e trabaio que superan al taylonsmo veas b · en Juan Jose . as 
rerrin · , · · • del tra ªJº" · .. n 
( ••Ciencia, tecnología y modos de orgamzacion . ?5-96 Una clescnpcio 
coinp) Las fi . .. d ¡ t ·Abay'o ob. cit., PP· · J José Cas-

de · • 11111.'VttS or111115 de orgm11z11no11 e '" 1 en- en uan los · ·viles se encu u~ M d · d 
tilJ circulos de calidad en una fabrica de aucomo fi'brica de motores, ª n ' 

o o; - ¡ · d e· e11 111111 a · 1 • do-
u .' seno de/ trabajo y ma/ifi' rwci611 de los tra 111111 o~> . . p )'tic:is y Socio ogia, 

n1vers· -'-d . ul d de C1enc1as 0 1 
lua Complutense de Madnd, Fac ta 

CUmento de trabajo. 
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go l'SO no lo hizo. Reunió a los diferentes estamentos por separado. Esta 
opción tení:i la wnt:ija de evit:ir los reproches entre los individuos y 
mantení,1 b autoridad y r1 prestigio de los supaiores. Pero tenía la des­
vent.~.1 de no d:batir los problemas hasta sus últimas consecuencias, por 
lo que se perd1an ell'rnemos para una coordinación completa de los 
grupos Je trabajo. Esas reuniones se convinieron en un instrumento de 
obtención de in~ormación muy sutil, ya que el ergónomo recogió datos 
dt· todas las secno~1es y elab_oro un informe que entregó a la dirección, 
que: _st~ vez tomo l.as _medidas pertinentes para organizar el trabajo y 
prl'srnbtr los procednmentos conforme la dirección indicó. 

En las entrevistas que realicé en esa época mis informantes m e co­
mentaban qu~ lo que estaba intentando la dirección no era una m ejora 
en.los procedmuemos, ya que esa mejora en la calidad la habían conse­
gmdo e~1 parre con al~n'.15 modificaciones en las máquinas. Por ejem­
~lo, en laSt todas las maqumas de todas las secciones se colocaron nuevos 
etectores que al núnimo error se paraba el puesto; se iban instalando 

ordenadores que controlab 1 di · . 
1 an as con c1ones del hilo como la tempera-

rura, a humedad la tensió t ' . d · '. , .. . . : n, e cetera, es ec1r, se apbco un proceso de 
autonomanzacton" 21 todo 1 ¡ d. , 

la d . , · 0 cua coor mo de manera más eficiente 
pro uccton tamo sección por . , 

jumo Lo b. · d . secnon como en la fabrica en su con-
fue · ~ 0 l~etlvos . e me1ora de la calidad se cumplieron- los resultados 

ron exce emes Sm embar2'o b . 1 , 
calidad 1 · , t> ' ªJº e argumento de la mejora de la 0 que pretendía también Ja d. ·, 
bres y resistencias al traba· o u , ireccion ei_-a erradicar las costum-
la inauguración de ¡ füb ~- q e tei:ian los trabajadores veteranos desde 
tiempo tener solo mª d. ncha: nodsalir ª fumar, no ir a ducharse antes de 

, e ia ora e desea 1 b . . 
unos minutos más etcét E d . nso en e ocad1.llo sm alargar 
tos técnicos)' oro-~nizat1·~ra. s ec1.r, regulando todos los procedinuen-
b . ·:::>· ''ºS se reducían ¡0 · . an resmencias al ...... b · s tiempos muertos y se eVJta-

... d ajo. 
Las estrategias de calidad se e . . 

ración, con los trabaiad stan implantando con la segunda gene-
h :i ores eventuales q d d . -oc enta sustituían a los trab . d . ue es e mediados de los anos 

para cubrir puestos por la · a,¡adores_ ?Jos para el periodo vacacional o 
. , N mero ucaon d 

cion. o obstante no se esta' ali e una nueva línea de produc-
dºál ' re zand · 1, ogo o la confianza murua c 0 por medio de la motivación, el 
metodos tradicionales· la ?,mo ex-presan los teóricos 2is sino por Jos 
d p . . · coerc1on A d • 

e roduCtJv1dad de finales de 1995 
pesar_ e_ q_ue tras la firma del Plan 
Y pnnc1p1os de 1996 los jóvenes 

21 Término tomado d B C . -
>- Alberto G e · onat, Pmsar al n • b · 

136. algano, ob. cit., pp. 299-305, '~o . ac., ~P· 40-42. 
} rlos, Munoz Gira!, ob. cit., pp. 129-
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l·wmuales colaboraron con el m ensaj e que recibían <le Ja dirección . • 1 . d , esa 
colaborac1011 no e ·11zo e manera voluntaria y convencida 0 con un 
c.unbio de la mentalidad, sino a través de la promesa del puesto de tra­
bJjo fijo o bajo la amenaza de sanción. De hecho, se produjeron sancio­
n~ ejemplares a jóvenes por salir al vestuario tal y como lo hacían los 
l°fü'r.lllOS O como )o rucieron en Contrataciones de ú1os anteriores. 

En definitiva, los círculos de calidad serian realmente útiles seO'Ún su 
:::> 

propia teoría si los encargados de llevarlo a cabo tuvieran en cuenta sólo 
las cuestiones técnicas del trabajo y soslayaran la jerarquía en el mando; 
es decir, que de hecho un subordinado le pudiera decir a su superior 
que se ha equivocado y éste no tomara represalias por ello. Si esto se die­
ra. t>ntonces sí funcionarían los círculos de calidad, pero hasta el mo­
mento eso no se ha producido. Tal y como procedió el ergónomo du­
wne el primer semestre de 1996, no era más que llevar a cabo una vez 
más los métodos de Taylor: averiguar la manera de trabajar de los obre­
ros, aprehender sus técnicas y conocimientos y después devolvérselos en 
forma de normas y órdenes. 

Por otra parte, desde un punto de vista teórico, las técnicas como la 
"autonomatización" o el "justo a tiempo" se siguen basando fundamen­
talmente en la economía de tiempos, en el control estadístico de la p~o­
ducción y en la utilización del conocimiento del proceso pr~d~ctiv_o 
que poseen los trabajadores. Esto implica un mayor co~tr?l Y vigilancia 
del funcionamiento real de las máquinas y de los movmuentos Y. ;areas 

· d. d ) · t ducc1on de que tienen que realizar los operarios por me 10 e a 111 ro . 
los ordenadores. De la m.isma manera que hizo Taylor, las estrategias de 
-.1·c1a b · d ra pasar a 
\.dJJ d total atacan de nuevo los saberes de los tra ªJª ores pa ·a1 · 
ni'" d 1 · · d · versa desespect 1-"""10s e a gerencia esta vez realizado e manera 111 • 

d ' . ?9 zan o al obrero y aumentando su carga de trabajo - · 

5, Conclusión 

Al . . d 1 0 erarios, el tayloris-
querer controlar todos los movm11entos e os P b · p ro frente 

lllo re h b . . , ' en el era ªJº· e al c _aza a cualqmer opc1on de autonomi~ ·a1 creativo del 
taylonsn10 y al dar cada vez más importancia al potenc1 

----- . 1 prescritos 
!'> E . . tivos idénncos a o~ 

PorT: .. n algunas secciones se realizaron cambios organ~a ¡ --vés" dos urdidores padra 
auch· Oh · e · en r c11<1ir 11 ' " · PI 1 e un 

1 1 
1 no para Toyota, según explica onat · Seda de:: Barcelona, ª' 

l'll><Jo 0 
.0Perano. Veas¿ Fundación 1° de Mayo, Fondo La 

UctJvidad de 1995. . 
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tr.ib;~ador por encima del simple inter~ambio de rrabaj? P.º~ salario re~­
petando unas ~glas de trabajo dctc~1rn~1,adas, en ui~ pnnc1p10 se yodna 
concluir que las estrategias de moavac1on al r:raba_¡o han evoluc1onad_o 
hacia modelos de gestión de b mano de obra en la que se hace necesaria 
la autononúa en el tr.ibajo. Según esto, se abandonaría entonces la lógica 
de la dominación para pasar a una lógica de colaboración en la que se 
rendria en cuenta, primero, al trabajador como persona y corno ser inte­
ligente, no como ser obediente; y. segundo, al ser tan necesaria la aporta­
ción del conocimiento del operario desaparecería, o al menos cµsminui­
ria, la drástica separación entre concepción y ejecución 30

. Esta es la 
pretensión de la estrategia denominada calidad total. 

Sin embargo, ni el raylorismo ignoraba el potencial creativo de los 
trabajadores, ni las estrategias de calidad total permiten la autonomía en 
el trJbajo que los teóricos afirman. Por el contrario, con dichas estrate­
brias se reduce la capacidad de movimientos de los trabajadores, ya que se 
sigue utilizando todo tipo de conocimientos para diseñar una tecnolo­
gía que detecte los errores casi sin la intervención del operador huma­
no; ~e reducen los tiempos muertos: se realizan las máx:imas operaciones 
poSJbles en el núnimo tiempo posible; y, por último, con la aplicación de 
las nuevas tecnologías y el cálculo estadístico de la producción, se tiene 
controlad~ de ~na ma_nera más eficaz el trabajo y el comportamiento de 
l~s ~p:ranos, s1~n~o innecesaria la vigilancia directa del encargado. La 
disciplma es sust1tu1da_por un proceso impersonal, científico, donde, for­
malmente, el valor prmcipal es la calidad de la producción por encima 
del orden productivo. 

d 
En ?efü_i~tiva, la estrategia de calidad total ejerce una doble función 

e monvac1on y coercio' p lad . . . . n. or un o monva al r:rabaJO al presentarse 
como una polinca que p · 1 • c. · al d 

1 
one e entasJS en el respeto a la persona v o-

~n ° as cfunapac_i?ades in~elecruales de los trabajadores. Pero por otro, 
ejerce una aon coerciti tilizaº d 
los trab · d . ~ra porque u todos los conocimientos e 

aja ores que en ulnn · · 
de la carga de trabaºo ali ~instan~~ repercuten en un incremento 
les de trab · Es ~ d ncluir las penc1as concretas en las reglas forma-

ajo. to re uce su aut . . . 
tán más controlados. ononua Y sus movim1entos cada vez es-

La estrategia de calidad t tal bº. . , . 
Y abre el canu·no 0 tam ien ejerce una función ideolog1ca 

a un nuevo mod ¡ d la · al fordismo El funda . . e 0 e re c1ones laborales opuesto 
· memo prmc1pal d las la . . 

el contrato de trabaiio 1 . e re c1ones laborales ford1scas es 
:.i Y e convenio c J · · · ' 

dicas están reguladas y s . .das 0 ecnvo.Ambas instituciones Jun-
omen a neg . .• 1 oc1ac1on colectiva entre e go-

,, Esta .. . 
argumentac1on esu recnrnda en G 1i . -.,. · erssac, ob. at. -
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bi~rno, la patronal y los sindicatos y su cumplimiento está defendido 
Por la fuerza ~oe:ciriva del Estado. Este marco jurídico regula las reglas 
del jueoo, los límites, derechos y deberes de cada una de las partes. Fren­
te a l!S~O aparece un nuevo modelo que bajo el discurso de progreso, 
bu~n servicio al consumidor y atención al pequeño accionista, se ex­
áenden los fenómenos de la descentralización productiva y la especiali­
ución flexible, individualizando las relaciones entre el empresario y los 
rrabajadores, desregularizando el contrato de trabajo y con una fuerte 
tendencia a la desaparición de los convenios colectivos 31

• Las empresas 
de trabajo temporal, por ejemplo, dan cobertura !~gal a este fenóm~no. 
El discurso de la calidad rotal se encuadra en medio de los consunuclo­
n.'S y los trabajadores para ir aumentando la calidad y así ir ganando cotas 
de mercado y la confianza de los dientes. . , . 

Cuando se afirma que la diferencia entre la gest1on empresanal 
· ' · · 1 ersonas )' se americana y japonesa no radica en las maqumas smo en as P ' 

describe sólo cómo se deben aplicar y no cómo se aplica~ de he~ho es~s 
técnicas de calidad, se está haciendo una afirmación parctal que 1111P0~1-
bilita el conocimiento real de lo que ocurre en el centro d~ trabaJ0· 
A , . 1.d d. 1 c. que las acncudes ele unque los teoncos de la ca 1 a rota aLirman ' . . 

. . b d ¡ ·esa dificultan, s1 no 
1rencillas y rencores» entre los m1em ros e a emp_r . 

1 1 
imposibilitan, la consecución de la calidad, eso no s1grufica que ..;sdre ª1-. · ·, d aparezcan 10 o o nones de poder y las estrategias de donunac1on es · , . 
cual cuestiona seriamente la tesis de que el taylorismo es una recmca 

empresarial obsoleta. 

---- Madrid Trotta. 
l l v· . . odelo para 11n11ar, ' • d de 

1
991 

ease Amonio Baylos Grau, Derecho del tmba;o. '.1! d derechos en los Esca 0~ 
b U ·.1;aurencVogel, «Derecho del trabajo y precarizac1on. e 9 PP· 243-275.Juan ~ a_n~ 
co ncion Europea., en C11ademos de Refacio//CS LAbom!es· ~~md. e' Jos procesos de t:ra ªJº)· 

, • an1b· 1 = 111zac1on M o (col11P· ' ~ 1os y tendencias esrrncnirales en 3 or"'.. F ndación 1º dt: ay 'd ·i996 
··ó'11entaci • ¡ 1 · · d b·1io11 en u ' · Madn · fJ 

1
• on e e empleo y cond1c1ones erra ·~ • . . co,,c/11s11111es, ' ' 
111/l'Ulo d ¡ . I b f Po11c11na~ l' e a /el' de prwc11dó11 de nesJiOS a ora cs. 
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Res11111e11. «La calidad total: nuevas formas de nombrar el taylo ris-
n10» 

En d tr.m>l·ur.;o de los últimos años se ha abierto un dl'bate en torno :i la obso­
lescencia de la organización del trabajo c.1ylorist.t y fordista y b aparición de 
nue1·J~ formas or!~-.iniz.1 tivas que afirman superar dichos moddos. permitiendo 
!J adapt¡¡ción de l.1s emprcS3.< a un mercado cada vez más global. Denrro del ta­
ller. la rstr.1te1óa Of'..!dniz.1tiYJ denominada calidr1d 10111/ incorpora a la p;esrión em­
pn"3rial las cJpacidadl"i imelecn1ales. cogniti,~t< y creativas dr lo trabajadores. 
lJs C011Sl'rnencias de l'>to< c,unbios producirían un aumento de la eficit'ncia 
rconómic.1. un incremento en la calidad de los productos y una mejora de las 
condiciones labor.ile<. Sin embargo. frente a las opinionrs en contra. el sistema 
t1ylorista continuJ 1·i¡?cme y las r<tratt'gÍJS de calidad total mejor.m la c.tlidad de 
lm produnos. pero no las condiciones laboraks e implican un mayor com rol, 
tmto del proce<o producti1·0 como de ]J fuerz:i dt' trabajo. 

Abstract. 11To1a/ quality:a neu• narnef orTayforism» 
77ir /rtqfm• ¡wrs l1m~· sm1 i11uwc de/me OJ'CT 1hc obs,>/cscmcc cfTaylorim1 mu/ Fcmli.;111 
ami 1ti .. <1pprar,111ic 1if 11m: rnpt'Tii>r J(in11s tif 11\irl: i'rgm1i::: <11i1111, wh ir/ 1 allnzcdl)' 1m11src11d 
ili~<r .'-.irlirr 111rdcl.< .md rnablc C<l111pa11ies C<' ,1d.1p1 re' 1111 i11m.'<1.<i111!l )• 

0

J!lobal 111arkr r. 
1 h 1/1111 1/1r uwks/u>¡> 1h • º"' · - · ¡ . '· '· ·. / . . . · • w1111- ,111011<1 ,ir.u~\!)' ~·1wm1 ns 1v111l q11al11y 111rorpom1cs r lf 
111rl'ilm11al ú••111r11\' m1d aru( , · f ¡ J. . . T7 
d 

' .. ,. . JI\ c.1p.~11y ~ r IC ll'cJn.!fíS 11110 lll l.'lllC.<S 111/ll lll!!Cll/Cl/I . iesc• 
cwfo¡m1t?ll< 11 1s <1fl>11cd ""'u/1 · - · ffi · · · · ¡ / 

,_ . • •• :' • "' 111 gri.11er ec.>m>mrc e 1nrm1'. lu~licr q1111l1t )' prm 11rrs. mu 
wm-r 11\lrkm~ c.md11i1>1t< H·,1 , · - ' ¡ · • • · . · ' in tT, 111 f1>/Jlrct<I lv 11ia11¡'. 1he 1111rhi>r <lrJ!llCS i/1111 Ta)' onst 
~y .. m 1t< ef p11>d14111>11 are ,1iJ1 · . ., / ¡· . . ' ¡· ,r 

d '· . · 111 1t•r ruu.ir: l(l/a qua 11y sm11c1?1cs 1111pro1·c 1/ic q11t1 11)' 0 
pro 11ns uut 11or o/ 11wki11a ~' t · ¡ 1. • • {b / ¡ . 1 • • ·' '

111 Hli>us. mu ti~'<' 1111pl)' ~rr,JltT 111a11axc111cw cillllfíli o or 1 
1 Ir pruminwr pr1\"C$S 1md ihr /al\>mJ•rcc. • · 

Saberes prodt1ctivos y 
pola izac · ó 1 en la Frontera 

Norte de México 

Alfredo Hualde Alfaro :~ 

Introducción 

los cambios permanentes que se registran en la industria global a conse­
cuencia de la reestructuración productiva han modificado sustancial­
mente la visión acerca de cuáles son las ventajas competitivas de los tern­
torios. A partir de experiencias de regiones exitosas, o de "re.gione~ que 
ganan", se da cada vez más importancia a Jos denominado.s mtang1bl':5, 
esas ventajas no tan mensurables como las tradicionales vanables econo­
micas (CEPAL, 1991; Boisier, 1992; OCDE, 1997; Benko y Lipietz, 1994). 

En este contexto general, el aparente consenso alca1~zado ace.rca del 
papel del conocimiento productivo y de las competenc1asx rofesionales 
en el desarrolJo econónúco conduce al análisis y la reflexion acerca de 
las :aracterísticas que éstos tienen en territorios concretos co~ fo'.mas 
de ~ndustrialización diferentes 1• Sorge (1987) señala la conveme~~ia ~: 
nieJorar la formación de Jos obreros y <casegurar que la forma~wn, ' 
educa ·' 1 . . , ¡ · aJe·ien demasiado de cion y a expen enc1a de estos u nmos no se :i • 
las de 1 · . , . . · · 1es internacionales os mge111eros y tecmcos». Van as orga111zac101 . , 1 han s b . . · d Ja fo rmac1on en os u rayado recientemente la 1mportanc1a e • 
mercados de trabajo (OIT, 1998,Banco Mundial, 1999)· 
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Este .mkulo recoge la e:-..-periencia de b región fronteriza del norte 
de Mbcico. vista tr.1dicio11almeme como una de esas regiones donde 
prccis.uncntl' d conocimiento tiene un papel secundario frente a "ven­
t<tjas compecici\"aS .. romo los bajos salarios o la docilidad de b mano de 
obra. En d se examinan las necesidades de trabajadores obreros y de 
profesionistas en las plantas instaladas originalmente para ensamblar 
productos sencillos que con el tiempo han adquirido mayor comple­
jict1d. 

La conclusión del mismo tr.1ta de macizar una visión dual de las re­
giones: por un lado, regiones como los distritos industriales donde Jos 
conocimientos propios de la región o romexwales (Becattini y Rullani, 
1994) juegan un papd fundamental frente a regiones de desarrollo exó­
geno -como la región fronteriza de México- donde los conoci­
mientos globales c11dffimdos e impuestos por las trasnacionales serían la 
forma predominante de conocimiento productivo existente en la re­
gión. El artículo trata de mostrar que si esta caracterización pudo ser 
~my adecuada para la maquiladora hace treinta a11os, no Jo es a finales de 
siglo cu~ndo los conocimientos contextuales propios de un sistema lo­
cal s~ alimentan ~e conocimientos codificados que circulan en la eco­
n~irna ~l?bal Y vicev~rsa. Sin embargo, la segunda conclusión, tal vez 
mas dec1S1va q~e la prunera. es que la profesionalización Jj¡11itada que se 
da ei~ la maquiladora y la proliferación de saberes v conocimientos pro-
ductivos no perm·t t da ' (·' l . , · . 
complero. 

1 en o na '..l a reproducoon de 1111 sistema prod11ct1vo 

. Con este ~lanteamiento el artículo consta de cuatro partes: En la 
p;mdieral resumi~1os la evolución de la industrialización fronteriza por la 
v1a e a maquilador-a· en la da · J . • segun , exanunamos la forma en que e 
sector ~~11P~nal percibe sus "necesidades" de cualificación· una terce-
ra secc1on esta centrada en el ti d b . ' , . 
cos e · · 1 . po e tra ªJº que llevan a cabo los tec111-

mgemel ro~ en.~ mdustria. Cerramos el artículo con una reflexión 
que retoma a dicus1on inicial a la luz d 1 da 

e os tos ex7uestos. 

1. La evolución de la · d . . . , 
m ustnalizac1on fronteriza 

Como se ha insistido en múlti 1 . 
durante muchos años y . .Pes trabajos, la maquiladora ha tenido 
. , sigue teruendo e al f: d 
mdustria inconveiúenre s b d 11 gunos sectores, una ama e 
nes de trabajo (Carrillo 

0 ~to ? en lo que concierne a las condicio-
1994). A pesar de ello u y erna~dez, 1985; Hualde y Pérez- Sáinz, 

' 
11 aspecto 1111P0 rtante a destacar es que la 111.a-
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quiladora ha exper_imentado cambios sigi;i~cativos en la última década 
que Ja han converndo en un sector estrategico para la econonúa mex:i­
c.iiu sobre todo desde el punto de vista de la creación de empleo. Efec­
rir.imc'nte, como consecuencia de procesos de reestructuración en la 
economía internacional, las grandes plantas electrónicas fabricantes de 
iekvisores (Hitachi, Sony, Sanyo) se han instalado en varias ciudades 
fiomerizas, especialmente en Tijuana, y las grandes firmas del automó­
lil. como por ejemplo, General Motors, operan también en la frontera, 
principalmente en Ciudad Juárez 2. La creación de un tejido industrial 
conw~1do con el mercado norteamericano y con cadenas globalizadas 
coincide con la política de apertura económica emprendida por el Go­
bierno desde mediados de los años ochenta. 

Desde la perspectiva fronteriza los cambios más recientes abren la 
posibilidad de un cambio cualitativo en los empleos como lo ilustran la 
cantidad de ingenieros y técnicos contratados. Cifras oficiales estiman 
que los "técnicos de producción" 3 en la maquiladora repr~sentan al~o 
más del 10% del personal empleado, es decir 118.000 de mas de un __ m1-
llón de trabajadores. Si aplicamos estas proporciones al emp~eo _de Tuua­
na Y Ciudad Juárez encontraríamos alrededor de 10.000 tecmcos en la 
primera ciudad y unos 15.000 en la segunda (INEGI, 1998). 

A pesar de los cambios gue acabamos de resumir, el debate alre~e­
dor de la maquiladora sigue vivo. En los análisis centrados _en los ~rabaJa­
dores de producción no deia de ser el paradigi11a de una mdustna en el 

1 · . :.i • • • ·fi do de recha-que as condiciones de trabajo resultan un motivo JUStl ca . . 
zo. Esta perspectiva fue Ja que esgrimieron recurren temen te los smd~ca­
tos canadienses y estadounidenses antes de la firma del Tratado de Lib~e 
Comercio en 1994 (Cook, 1996). Por el contrario, los enfoques mas 
atent 1 , . . • ·1al destacan, sobre os a a tecnoloina y la orgamzac1on ernpresar , 
tod 1 ;:,· . · d tecnologia auto-

~ en as grandes plantas fronterizas, la presencia _e . ,, , d 
nian da 1 ... n nme meto os 
d 

za Y conceptos empresariales corno e JUSt-i -p ' 
0 

más 
e co ¡ d . ¡ E d' · 0 de rocesos , . ntro e calidad como el Conu:o sta istic ¡ o-las 

rec1ent . . , d . esos como as re;:, 
ISO emente, métodos de cernficac10n e proc , leios que 

9000 L · · • d duetos mas cornp :.i . · a creciente proporc1on e pro el modo 
con1p1t 1 . , 1 ba de que en en en os mercados mundiales sena a prue 

--;---- b', ,n localidades 
Des<! d. ·1 d . nstala cam 11::n e al 

lll.i~ : me 1ados de Jos ochenca Ja maqui a ora se 1 d 1 de México (Hu. -
de, ¡~quenas cercanas a la frontera y en regiones del cenero Y e sur . 

l 7) 1 s ingenieros 
Esn . .. d ~ ·cose incluyeª 0 :6 <¡ue '-b _ecesano puncualizar que en Ja defimc1on e ce:m fi iciones de pbn1 ca-

" ~· ªJan • 1 .. JI · gen1eros en 11 
Clon.1..1 .&a en a producc1on, pero no a aqu~ ·os 111 d. 1 s ingenieros. 

CJ por tanto resultaría más alta si se mcluyera a ic 10 
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de industrialización fTontcrizo se ha dado una transformación impor­
tante (Carrillo. 1993; Carrillo y Hualde, 1998). 

Sin embargo. a pes.1r de h constatación de las transformaciones cita­
das. t'S r.uo encontrar análisis que se pregunten acerca de los actores que 
introducen y gestionan las t~cnicas mencionadas. No se sabe bien qué 
tipo de conocimientos son fundamentales en la maquiladora, cómo se 
producen, cómo se transnúten y sobre todo cómo se reproducen. En el 
mi mo sentido, parrce llamativo que en el estudio de las plantas no se 
haya prestado más atención a las instituciones educativas, que constitu­
yen una fuente de personal calificado para el sector industrial. La ma­
quiladora aparece analíticamente como un objeto demasiado aislado o 
sujeto únicamente a las dinánúcas que imponen las casas matrices. 

Sin duda las perspectivas utilizadas han dado más peso a las grandes 
fuerzas estructurales que a los actores locales reducidos a una caracteri­
zación fundamem.almeme pasiva, al papel de receptores de " lo que vie­
ne de fuera". Sin embargo, es necesario detenerse a analizar la forma en 
que las instituciones locales o la mano de obra, calificada o no calificada, 
crea.n f~rmas d~ comportamiento. convenciones productivas en estos 
temton~s (S~a1s y Storper, 1993). Es necesario descubrir si, al igual que 
en~~~ amb1tos productivos, los actores hallan una "contextualidad re­
~exwa Y ver de qué manera el tiempo, el aprendizaje social y la historia 
tlenei:~un lugar en el desarrollo del sistema productivo (Castillo, 
1994::>:>). 

1.2. Ulla tipología de las plm1tas 111aq11ilad0ras 

Desde principios de los n · · · · d d al O\enta se mtemo caracterizar los cambios e-
~~~~o~~s re~~~or ~el e

0
je ~e discusión fordismo/ posfordismo y/o for-

.d pecil 1hzacion exible (Wilson, 1992). En estos análisis lo más 
ev1 eme era a eterogeneidad d !.as 1 . . 
fronterizos y 1 fT . e P amas situadas en los munic1p1os 
corno especial~c~? fl.on~~~izos, Y la escasa virtualidad de conceptos 
ra. La heterogenei:~ t~~bi~ P~ captar la evolución de la maquilado­
nera satisfactoria co n 1::V1deme no se puede despachar de ma-

n conceptos sur . d d 1 . . ción de otros comext d . gi os e a observación y teon za-. os pro uctivos. 
Con el propósito de avanzar en fl . , . 

guieme tipología (Car ·u H esta re exion hemos propuesto la si-
n ° Y ualde, 1998; H ualde, 1997): 

• Sistemas productivos basado5 e 1 . . . , 
rresponden a plantas ma ·u~ ª 1111e11sificaao1.1 del trabajo 11_iamtal. Co­

q doras caracterizadas en la literatura de 

~Eú-

Sob"es p.-oductivos y polarizadón ~' , <' e ,. , ' 
63 

\~,, \: .. 
finales de los setenta y principios de los ochen~·~\ecnología rudi­
menrnria, organización elemental, procesos de ensamble e intensi­
dad del trabajo se!Ían los rasgos más característicos de este tipo de 
plantas. 

, Sí.-1e111as prod11crii1os basados e11 la racio11alizació11 del írabajo. Se trata de 
las plantas que aparecen a mediados de los ochenta en que el es­
fuerzo de organización de la producción y el trabajo se traduce en 
el aumento de tecnologías automatizadas e introducción de las 
técnicas y políticas de personal mencionadas más arriba. Aunque 
las plantas puedan ser intensivas en trabajo, su rasgo cru~ial selÍa la 
forma de racionalizarlo. Además de aprovechar las venta.ps en cos­
tes productivos, se hace énfasis en la necesidad de mejorar la ca­
lidad. 

• 1'laq11iladoms basadas en co//lpetc11cias i11tensi1ms en co11oci111ie1110. El 
ejemplo que tenemos es la planta de diseño Delphi-General ~o­
tors en Ciudad Juárez que ocupa a ingenieros encargados del dise­
ño de panes. La implantación de Delphi es nove?osa, pero. nada 
garantiza que esté apuntando hacia una tendencia generalizable 
en los próximos a11os (Carrillo y Hualde, 1998). 

La tipología precedente nos habla de un cambio con respecto ª la 
· lifi · • · b d ' · te en la oferta de smip cac1on de una maquiladora asa a umcamen e 

mano de obra barata. Por otro lado, la evolución constatada.abre las. pre­
ru , ·b h necesano refenrse a ;:, mas que ya hemos insinuado mas arn a Y ace . 

1 
. 

otro l , , ¡ c. . ión sufrida por a in-s e ememos que van mas alla de a transLOI mac . 
d115tria en los últimos tiempos. Dos de estos elementos s~n . 1!nportant~als. 
El · · d crad1c1on mdustn Primero de ellos se refiere a la inexistencia e una ' . c. 
P . . · ito colectivo reLe­

_re\'la a la maquiladora y por tanto de un conocmuei . , . a 
nd 1 el que conc1e1 ne 0 ª as formas de producir. El segundo aspecto es · d ni-
las relaciones entre las plantas y a la existencia de lo que ~ 1; ent~~i y 
nado «un proceso prod~1ctivo completo» (Castillo, 198 ; d. ~~ca es de 
Rull · - er las con 1cwn 
trab ~ni, 1994). Como se ha senalado, para conoc 

1 0 
de trabajo y 

po a.JO es necesario reconstruir de manera .global e roce~OIUO apunta 
e r tanto el proceso productivo en sus diferentes ,1ses. uede estar so­
Poasttllo (1989: 24) la modernidad de algunas empresas P 

rt<tRda por el atraso de otras. . . 
10 

desde nuestra 
ec · · · · fi a asmusn 1 pe ~nstru1r el proceso productJ.v. o s1gm Ce d"d de lo posible as 

rsp.ecnva mirar al pasado reconstrujr en la me 1 .ª hoy se en-
cond1ci ' oducava que 
CU ones que dieron lugar a la estructura pr ·1adora inregra-

entra e 1 fr b ·va la maqui da 11 a antera. De esta manera se o sei ' descrito en ocros 
en suco . . "d d c o ya hemos ntexto y en su h1stonc1 a . om ' 
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trtícn\os bs cimbcks fronterizas nacil.!ron a instancias de las necesidades 
de ocio de los wcinos de Estados Unidos (Hualde y Mercado, 1996). Su 
acti.v\(bc\ económica se bas.1ba en las prohibiciones o restricciones e:-..;s­
tcntc:;. en e\ país wcino par,1 el juego, el consumo de alcohol o la prosti­
tución. Si a dlo t' ai1ade que las primeras plantas requerían un personal 
dethcado primordialmeml' a la realización de operaciones simples, es di­
ficil hablar de una tradición industrial al menos en el sentido en que se 
entiende en otros sistemas productivos locales. Esr.,1 ausente en la frontera 
e\ "saber hacer" basado en la transmisión de conocimientos relativos a la 
transformación de determinados materiales o herramientas. Ello resulta 
más claro cuando se examina lo ocurrido en otras regiones mexicanas o 
del mundo J. Esta ausencia de tradición industrial marca una primera di­
forrncia importante con n.-specto a otros sisternas productivos locales. Sin 
embargo.ello no quiere decir que en la zona fi-onteriza no existJ hoy un 
conocimiento industrial o conocimientos productivo-laborales treinta 
a11os después de la instalación de las plantas maquiladoras. Lo interesante 
es determinar qué tipo de conocimientos son éstos, de dónde surgen y 
qué potencialidades de innO\<lción encierran. 

El segundo aspecto objeto de análisis es la existencia o inexistencia 
de un "siste1.na productivo completo", pues una característica esencial 
de la~ maquiladoras ha sido ser plantas de ensamble o de montaje de­
pendientes de plantas matrices que posteriormente incorporan proce­
sos man~ifacturcros 5. Varios autores proponen el concepto de "sistema 
Producttvo completo'" - 'd · · · fi . pues cons1 eran que «producir no swn1 1ca 
tr.tnsformar un con·1unto d · . . (da ) :::o b , . . . e mpur~ tos en un output (producto aca a-
do) s~gu~ proced11mentos técnicos dados e un intervalo temporal, sino 
que sigmfica reproducir los pre upuestos materiales y humanos de los 
cuales arranca el proceso d · (B . . . pro ucayo" eccanm y Rullam, 1994). 

' Por ejemplo. el distrito jugu d lb. ( . . . , 
de hojalateros (Ybarra 1998) t'·t~ro e. 1. AhcJntt', España) St' basa en una rrad1c1on 
cánica los qut: l~tán t'~ la bas'ee~:ii~nos ciisti:1tos industriales es el vidrio o la m ecaJ-111:­
rez-Sáinz (1997) en un esrud· d onocmuemo local (Alaimo y Capeccbj, 1992). Pe­
comunitario en el cr.namiem~ d:l~~mumdad~ en Costa l'tica destaca el conoci111ienw 
lador.1 fronteriza no existe esa tradi . . udera.A_si pues en las acruales planeas de la 111aqu1-
México hay regiones con tradició~o~ a~buida a otros sistemas productivos locales. ~n 
(Arias yWilson 1997) y cllzad L , extilt'S en Puebla o cic:rtas regiones del BaJ10 

i Los tdevi~ores producido~ :n Te.on (Guanajuato) (Hualde. 1998).- . 
drio par.1 los tubos interiores· .·n IJUana ~•n ª mcorporar la fabricación local dd V1-
., d , . CX!Sté en '•nas ma ilad 1 fc a-Clon e plastico por invección- en e dad . qu oras e proceso de trans onn 

de fabricación de matrices y ~old lU Juarez han ~parecido varias decenas de talleres 
propiedad de técnicos 0 ingenieros es con ~r:idos \'anables de automatización que son 
do. 1996). que tra ªJ3ron en la maquiladora (Hualde y M erca-
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Por tanto, la producción de los bienes incluye la reproducción social 
dd orgarii.mw productivo: u.n pro~eso productivo verdad~ramente "com­
p!cto" í•debería co~ro?uc1.r conjuntame~te las mercanc1as, ~os valores, el 
conocimiento, las mst1tuc1ones y el ambiente narural que sirve a perpe­
ruarlo• (Beccatini y Rulla.ni, 1994). Como dicen los autores citados, «el 
ilitema local es conjuntamente un lugar de acumulación de experiencia 
productiva y de vida y un lugar de producción de nuevo conocimiento; 
ybtos son precisamente los resortes críticos del nuevo capitalismo con-
1emporáneo» (id, p. 323). 

A pesar de que en algunas maquiladoras se están iniciando operacio­
nt'S de diseño de productos con base en las especificaciones ideadas en 
!as casas matrices, y aunque algunos ingenieros mexicanos participan en 
IOi países de origen en esos procesos de diseño, en la mayor parte de las 
pbnras este tipo de operaciones provienen de las casas matrices 6• Por 
este lado, hay restricciones importantes a la reproducció~ del sis.tema 
productivo, aunque es preciso observar en el futuro las mnovac1on~s 
"menores" que se dan en los sistemas productivos como consecuencia 
de la actividad productiva cotidiana, que podernos equiparar a lo que 
BeUandi (1989) ha denominado la «capacidad i11novativa difusa» (CID). De 
esto no se conoce nada significativo, pues está limi~ada a vagas referen­
oas de algunos aerentes a la creatividad de los trabajadores. 

En este co:rexco, nuestro trabajo reciente (H ualde, .1994, 199'.' 
!999) se ha abocado a examinar cuáles son las competencias Y co.nocr­
~emos desarrollados en las ciudades fronterizas, cómo se trai:snutde~aly 
con1 d . · · , h ntrado pnmor 1, -0 se repro ucen. Nuestra mvest1gac1on se a ce 
rnent 1 , . . al ue el enfoque tra-

. e ~n os .estratos tecrucos medios. y . to ~uesto q . . , n rofe-
taba de mvesttgar el papel J. u!r.ldo por mst1tuc1ones de fo1mac10 . p 
11onal · . . :::o • 1 . · . Los traba.iadores . e mst1tuc1ones tecnolóaicas de mve supet tor. . 
directos quedaron parcialment~ excluidos en la medida ~11. que una gian 
~Yoria de ellos no tienen una formación técnica adqumda de n:ane~a 
tornial 7· Los datos generales referidos a la educación formal son m~u = 
ctentes ar d finales de los oc en 
ta (C ~poco actuales. En una encuesta re, iza ª ª, ' de años de es-

artillo (coord.), 1993: 77) se señalaba que el numero ---- -~ Con n ue algunas planeas desa 
1!Q1L todo, es necesario seguir observando la manera .e q 

1 
d. - 0 del producco. 

uan Proto . d . meros a isen . 
i los npos y "acercan" las actividades e sus mge . al, den haberse inscn-

IO <l!J trabajadores que no siguen una formación profi:sion pue 1 Trabaio industrial 
. ernb . "ón para e ' ~ . . d 

Yde~- . argo en los denominados Centros de Capacica~i . como elecrncida • 
->ervic1os (e d · cenas diversas las rn~ti · ECATYS) que dan cursos conos e ma 3 escos ceneros. ' 
n1ca pel , . . . ones respecco b . d 

tTitre>,;. ' uquena y otros. Aunque no hay uwesogaci 1 eso de los era ap o-
..,tas con b · · f1 yen en e gru iClde la rna . tra ªJadores hacen pensar que no 111 u 

quilador.1 &onreriz.1. 
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colarización dt• los trclbajadorcs directo de la maquila era de 6,6 en Ti­
juana. (¡en Ciucl1d Juára y 8.8 en Monterrey. Esto significa que la ma­
yoria Je dlas/ellos apenas habían completado la escuela primaria y re­
fleja nivdes de l'ducación similares a los enconrrados a finales de los 
setenta. En las entrevistas con gerentes e ingenieros se constata que de­
terminadas plant,l~ ponen en principio como requisito de contratación 
haber terminado la secundaria. Uno de estos gerentes precisaba que un 
trJbaj.ldor que únicamente ha cursado primaria puede tener dificulta­
des para comprender las órdenes de trabajo y está poco capacitado para 
realizar cálculos elementales. Estas caracteristicas generales de la fo rm:l­
ción de los trabajadores alertan acerca del tipo de mercado de trabajo en 
el que nos encontramos. Kohler (1994: 17) afirma que los resultados de 
\-arios estudios internacionales apuntan a que «cuanto menor es la for­
mación profesional en el sistema educativo y más bajo el nivd de cuali­
ficación de la oferta de mano de obra. más füerte será la diferenciación 
de fimciones y tareas en la organización del trabajo y de la producción 
para garantizar una ejecución eficiente de las tareas y una alta especiali­
zación del trabajador». 

. Estas observaciones refuerzan los resultados que presentamos. Pro­
~TJene1.1 del trabajo de campo realizado en las plantas y con los téc1úcos e 
111ge111eros dt: ambas ciudades ~ . 

2. Acerca de las "necesidades" del sistema 
empresarial 

Cuando hablamos de empre""r·o 1 ·¡ d · l· = 1 s en a maqm a orJ es necesario ac c1-
rar q~e nos re~erimos ª.~os gert·mes, generalmente mexicanos que pro­
p~monan la mformaoon en las plantas. En relación con los requeri-
nnentos de personal u · . • . n primer aspecto que estaría reflejando lo que:: 
ocurrt rn las maquiladoras son las "necesidades·· de personal calificado. 

' La investigación coniprende lo - 19 . 
menee por Ja R~ed Lan·n . ds anos 93-1997 y ha sido financiada sun:s1v:i-

oamencana Ed · · · . · ti d Ciencia yTecnol()j:(Ía de M · . . L e ucaClon y Traba.Jo y el Consejo N:ic1on: e 
refer.:ncias bibliogclficas) se_xico. bos resultados i11 C:Xte11so e publicarán en 1999 (véanse 

· in cm argo lo~ dat rili d · · ~n bá5icamrmi: de la encuesta e , · os u za os en este araculo pronen• 
plantas de la rama elcctrómcaº(~úgeremes J.., recur.;os humanos ro:aliz..1d1 en 1994 en 51 

- se encontr.iban e T . · , ) Los resultados referidos a los tfcnico . . 11 1JUana y 3 1 en Ciudad Juarez · . 
. . se mgcmero pro , d d 00 ~ -11-cos e mgemeros cada una, realiza~ en 199 \~rnen e os encut>stas, a l , te cI 

di: dos series de entrevistas semi -'-~ Y 199:i- l 996 en ambas ciudades. as1 con 10 
estructura""", cuarenta en total. 
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H(mos utilizado en principio esta denominación a pesar de las linúta­
tiones que encierra. En primer lugar hay un aspecto conceptual que es 
n(cóélrio seiialar. El término se relativiza si se postula una concepción 
J( las organizaciones empresariales como espacios de acción donde se 
mt~rpretan dichas necesidades de rn~i:era distinta según los diferentes 
anort'S:espacios donde se toman dec1s1ones que carecen de la coheren­
áa atribuida en las interpretaciones füncionalistas o sistémicas (Pries, 
1996). 

Las otras observaciones son de orden empírico. Efectivamente, pa-
1ece dificil generalizar cuáles son dichas necesidades por varios rnoti-
1\un primer lugar, debido a la heterogeneidad del sistema productivo, 
aunque sea a nivel local; en segundo lugar, se debe a la carencia de una 
plmeación de modo que las " necesidades" puedan ser inmediatamente 
.. traducidas" en planes educativos y contenidos pedagógicos que por 
definición están concebidos para ser impartidos durante largo tiempo: 
11omalq11ier 11ecesidad y de111anda de capacitación o 1111e11os peifiles de personal 
!Uxpre.sa como "de111anda" frwte al sistema educatÍl10 (Pries y M uñoz, 
1995). Finalmente, el sistema productivo se mueve en mercados c?n 
una gran dosis de incertidumbre (Boyer y Durand, 1993). ~?s c~11:b10~ 
de productos y procesos obedecen a necesidades de adaptac1on rapida ' 
cambios en los mercados, o a cambios de política empresarial. En ~ste 
1 ·d ·d d son 111-.enu o, lo que los empresarios expresan como necesi a es . 
terpretaciones coyunturales, pero no diagnósticos que proporcionen 
un resultado "objetivo" acerca del tipo de mano de obra que van ª re­
clutar. 

2.1 r -- "d d · uis 11eces1 a es son. escasas . .. 

Sólo t · . · . pueden inter-eniendo en cuenta las considerac10nes antenmes, se d 
P~tar los resultados de la encuesta acerca de las necesidades de tan o e e 
ºq ~de las plantas. La mayoria de las especialidades q~ie l~s P antdas ~~= 
Uteren 1 , . 1 . nsntuc1ones e u ' ,; en a categona de técnicos las 1111parten as 1 ¡ o' ni-

"\'as de · . 1 , . · cos en e ectr 
ra ese_ nivel en las dos ciudades. Por ejemp o, tec~i. 1 ctrónjca 
' en llla · · ' tomanca e e !Van d quinas-herramientas, inserc1on au . e '. firiaeración, 

zaap ., t'cn1cosen1e ~ elerr.-... ' rogramadores de computac1on, e , cnicos en 
. ""ull1ecá · · Id d ·a Excepto te . 11\\e . • nicos, control de cabdad y so a ui · especiaJt-

re¡on a , d " que no son . dad.. 'Uto111atica y en "electrónica avanza ª ' , · 1parten en 
,, conte 1 d d. las <lemas se in , 

a111b,, . 111p a as en programas de estu 1os, la mitad de 
1 .. ciudad fr . . brayar que en . !41pla es onrenzas. Es importante su d ·ve! récn1co. 

ntas se · ·a1·d d escasas e 111 
considera que no hay espec1 l a es · e 
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Re pecto a los ingenieros, la e:qm·sión de l~s necesi~ades en las 
plantas es similar. Casi el 6()0/o de las plantas entreVlstadas se.na.Jan . que .no 
hay c::specialidades esCJ..'\JS en_ el. me:cado .local. C?n tod?, .mg~mero. 111-

dustrial. ingeniero en elecrromca, mgernero en 111format1ca, mgemero 
ekcrromecánico e ingeniero en disei1o son las más requeridas. De ellas, 
únicameme la ingenieria en diseño es una especialidad que no se im­
parte en los Tecnológicos y Universidades de Tijuana y Ciudad Juárez 9• 

En la categoria de obreros manuales, lo más destacable es que el 80% 
de los entrevistados dijeron que no encuentran ningún tipo de saber o 
especialización escaso en el mercado local. Creemos que esto da idea de 
los pocos requerimientos que se perciben en el nivel de operarios. El 
resto de los entrevistados mencionaban ensambladores con microsco­
pio. impresor especializado, inserción de microchips, soldador, carpinte­
ría, inspección. prototipos, pulidor y serigrafia. Sin embargo, la mayor 
parre de estas habilidades no son aprendizajes escolares en sentido es­
tricto, sino más bien formas de adiestramiento que se pueden adquirir 
en las plantas durante la formación ocupacional. Otras de ellas se impar­
ten en. ce?~s de capacitación para trabajadores corno los Centros de 
Capamac10n p~ra T ra~abadores de la Industria y los Servicios. 
. O~. dato ilustranvo es que los empresarios realizaron sus propios 

diagn.osncos de necesidades en Tijuana. La Cámara Nacional de la In-
dustna de Transfi ·' ( d . . ormac1on CANAClt\'TRA) a la que está afiliada parte e 
la mdustna maquiladora ' 9 · , l 1 . . •presento en 1 92 un informe segun el cua as 
cuatro ramas pnnc1pales d . . ..i. d . d . . , 
d las · . ' e acnv1ua m ustnal demandan la formac10n 
e siguientes profesiones y ocupaciones: 

• ingeniería en produ · · · . , , . . , . d 
tr·a1 . . , ccion. mgemena quu111ca inaeruena 111 . us-1 e mgeruena de 515• t · ' ~ 

• · · , . emas a nivel educación superior. tecmco en electroiu , . 
de 111 • · h c~, teciuco en mecánica automotriz, operador 

aqumas- erranuentas · · d · 
superior. Y tecmco en alimentos, a nivel me 10 

• soldadores, carpinteros . b . , . . 
nivel de obrero calificad~. e anmas, Y mecamcos automomces a 

. Los resultados anteriores . . 
lidades disciplinari·as ¡ · sugieren que en lo que se refiere a espec1a-e sistema d . , 

e ucanvo de las ciudades analizadas esca 
9 En esce sentido la men . , -

munes 1 'I · aon a la elecrro · · 
. t'n os u nmos tiempos reí. ·d . mecanICa remire a u110 de los deb:ites co-

de dicho deb 1 en os a la inreg .. d os 
d are son os que opone 1 . raaon e áreas temáticas. Los exrreni 
e tareas a la 'rdida d n as vent:ljas d la Ji · ro pe e profundidad d 1 e po va.lenci:i y el ens:incha1111en 

nos clara (Srroobants.1993). e os conocinlienros por una especialización me-
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"adlpt::.ldo" a las "necesidades" .ddel sdiste
1 
ma productivodl.oc~.liEs dec_ir,_ a 

.• J local es factible tener una 1 ea e as carreras con 1sc1p nas proXJ-
:: al ripo de actividades pr~ductivas que s~ da en la ind~tstria. Estos 
¡¿¡¡ibios comienzan a ser posibles en l~ m edida en .que el sistema pro­
du(riro se estabiliza, lo cual en la maqu1ladora es reciente. 

2.2 .... pero las carencias so11 mayores 

Sin embargo, "las necesidades" pueden expresarse de otras maneras. 
Aunque los gerentes no encuentran especialidades escasas, sí perciben 
wiaserie de carencias en la formación de los egresados. Entre los técni­
co; y entre los in()'enieros de Ciudad Juárez la carencia de " conocirnien­
ios especializado;' sería lo más importante. En estas categorías, el tipo de 
formación en las ciudades analizadas representa para los gerentes una 
carencia. 

Es importante también la gran cantidad de respuestas que reflejan la 
opinión de que no hay carencias en ingeniería, ni para encontrar perso­
nal capacitado en esa área. Creemos que la encuesta no permit~ profun­
diz.iren una situación que se entiende mejor a partir del trabajo de ob­
sen:ación en las plantas. 

_Por ejemplo, hay algunas plantas que cuentan con un escaso número 
de mgenieros y técnicos, o carecen de ellos, especialmente en plantas 
pequeñas de Tijuana, por tanto dificilmente tienen necesidades 10

· La 
ºl!a:ane de la explicación -que no surge de la encuesta-.- '. es que al­r s de los ~ntrevistados no conocen realmente las espec1ahdad~s que 
~!anta requiere. Se trata de ~eren tes de Recursos Humanos dedicados 

~noritainente a la contrataciÓn de obreros por la altas tasas de rotación 
se persona] que generalmente tienen las maquiladoras (Aguilar, 1996). 
~n embargo, la contratación de ingenieros se realiza generalmente por 

'la de) st .ir · · ' la que 
r-ik l!u 0 por contactos personales en una negoc1ac1on en 
'"d Vez Parti . 

~ qpan los gerentes de R ecursos Humanos. 
0r Otro 1 d · , d ¡ fc demanda entre pe ª o, esta aparente adecuacwn e a o erta Y 

l'Sona] califi d dice con la op¡ ·, ca o y requerimientos de las plantas se contra . 
n1on fre 1 e necesitan ocu cuente entre los gerentes de que las p antas gu . 

~1o~ar Puestos gerenciales recurren a ingenieros de GuadalaJara Y 
terrey y . ¡ 1 frontera por f~tad que mcluso algunas de ellas abane onaron a 

~alificado (Wilson, 1992). Este dat~ es revelador de una 

lk> A nivel n · - ,d · 135 industrias 
l'lnplean . acional se ha calculado que el 54% de bs pequenas Y me iac ' 

tecnicos e ingenieros (Erossa Marrín , 1995). 
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cima ,·isión an·rGl de !.is limit.1Cionc·s de los ingenieros locales. No es 

P
osible medir de forma pn.:cisa la recurrencia a estas medidas, pero es 

1 1 ' dº 11 daro que no se trata <ll' un iec 'º C'Spora 1co . . . . , 
Cuando se analiza lo que ocurre con los operanos b s1tuac1on es 

muv disrint,1. Lis carencias no se encuentran en el terreno del conoci­
mi:mo, cualquiera que sea.sino en la inestabilidad de la mano de obra y 
en la falta de disciplina: éste es un aspecto más resaltado en Tijuana, pues 
en Ciudad Juárez la falta de escolaridad también es percibida como una 
carencta. 

2.3. ¿Q11é rip(l de pla11ta i11d11srrial? 01ga11izació11 del trabajo, 
tcmologías y pn>ccsos de prod11cciá11 

Como ya dijimos. la maquiladora de los noventa se diferencia en varios 
aspectos de la descripción que se hacía de la maquiJadora tradicional. En 
esta sección nos interesa destacar los siguientes aspectos: 

1. En general las plantas tienen una oro-anización más compleja. 
2. Cuidan fundamentalmente la calidad del ensamble o del pro­

dueto que manufacturan. 
3. Tratan de coordinar mejor la relación con los proveedores. 
4· Incorporan de manera desigual equipo automático, equipo 

programable y tecnologías asociadas con la robótica. 

E~ ,nuestra encuesta las maquiladoras entrevistadas reportan una re-

8nOo~~cd1º111 recnol~~ica importante: el 87.5% de las de Ciudad Juárez Y el 
' º e as de T11uana di.ce h b · d · · · 1·po . . ~ ' n a er mero uodo maqumana o equ 

c~n ~o~~enondad ª 1990. De las planeas de Ciudad Juárez, el 37 ,5% han 
ªe quml 0 eqt~i~o automático Y el 31 ,3% Máquinas-herram ienca de 

omro Numenco En r-· . . 1 s · d . ·.. IJUana tamb1en una tercera parre de las p anta 
entrevista as adqumo Má . h . , . _ y 
una cuarta . M: . qumas- erranuenta de Control N u mene~ 

parte aqumas herra . E . . , in-trod ·, · · - mienta. n 3 planeas de T1Juana se UJeron asmusmo robots. 
Para los gerentes encr ,· d h 

utilización del n . :' lSta os hay varios efectos posi civos con. ' 
uevo equip L d . as 0 · os e Cmdad Juárez encuentran van 

'' El .--gerent<' de manufactura d . ,_ 
lacba que hJbían contr.iud 8 . e una planu qu<' fabrica cimurones de seguridad rt: 
que S<' b podía ense1iar el Po tngednieros procedemes de una ciudad del Pacífico p~r­
d Id ¡ · rocew l!Sde d · · · - , -· ·nc1as e sue o que os mgenieros locales. pnnc1p10 y ademas teman menos e;:;.;1gt: 

'-' " ~· 

~
'5~s\,J 't ·-..:: ,~c. 

e ~ - ~ \, ~. -
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'"/) r 

~percusion es en sus procesos productivos, mejoras ~a~1~2'd _ 
1 d · ºd d · 1 ' ' au mrnw de a pro ucnv1 a e me uso aumento del empleo E11 T .. . . . uuana 

dwacan sobre rodo la 111L'_JOra en la calidad de los productos 1 
aum~nco de la productividad. Y e 

Sin c·mbargo, el can1bio tecnológico se produce de manera desigual. 
Los 111gc111eros e11trev1srados afirman que las plantas más pequdias no 
invierten mucho. Por su parte, los gerentes de producción evalúan de 
una forma cauta los efectos y la conveniencia de las nuevas inver-
1iones 12

. 

Según los gerentes, el efecto de escas innovaciones en el conoci­
miento térnico de los obreros es linútado. Para la mitad de ellos, el co­
notirniemo técnico que requieren los n·abajadores para el manejo del 
nuero equipo no cambia y la o tra mitad señalan que aumenta. Acerca 
de sus repercusiones sobre las tareas que realizan los trabajadores, dos 
terceras partes de los entrevistados opinan que esa maquinaria simplifica 
hs tareas de estos trabajadores. 

Los cambios, según los gerentes, parecen concentrarse en los niveles 
medios y altos.Tanto los técnicos (especialmente los de mantenimiento) 
como los ingenieros son aJ parecer los colectivos más afectados por el 
c:irnbio. A ellos se les pide más conocimiento técnico y su trabajo es el 
que tiende a ser más complejo 13• . 

Lo anterior tiene un efecto diferente entre los técnicos de mantem­
nli~mo. Se01'm el 72 7% de Jos crerentes el conocimiento de los técnicos d ;y , ::::> , • • 

e mantenimiento aumenta con Ja introducción de nueva maqu111ana Y 
equipo, cifra superior a la que los núsmos crerentes dan para los ingenie-
105·65,90/o. En ambos casos, la consideraciÓn sobre estos aumentos se da 
de manera más clara en Ciudad Juárez que en Tijuana. Por otro lado, el 
4ÍJ·90:0 de los entrevistados consideran que las careas se complican ~~ra 
los tec111' ¿ . . · d la 1ºntroducc1011 cos e mantenmuento como consecuencia e ' . , 
: rn~quinaria y equipo, en canto que para Jos técnicos de.produccion e 

genieros predomina la opinión de que las tareas se simpbfican. 

'~ •Ha . . , icillo Tenemos un 
cq cemos moldeo de plástico por i11yecc1011. sumamente S< I · _ 

u1po has . y, h rado en otras com 
"',. tune eficiente aunque 110 es de lo 111:ís moderno. 0 e es · a ¡. 
,.,,~en d d ' d hay que tener ' .. 
"rnr . on e el moldeo es m:ís sofisticado con programa ores Y ' , · 0 de! 
~ e arnb d 11 ' . b ., fawJ Aqu1. este np 
111old ª e iorno para levantar la charola y el tml re;: ... es '. . · ¡ ' ero la ro i:s b ºd ne1a tecno ogia P 
l~rc:ici' astame sencillo y el cascarón se puede co11s1 erar\ ,j [A D g ·rt'nte de 
r~u].~n ts precisa y de bastante buena caüdad, esto es para los cab es · ·· "' 

u . 
En rel . , .. 1 68 So/.' de bs respuesrns 111-

d:cin q acion a los técnicos de producción deTuu:ina e , ' " ·ón relaáv;i-
ue el co . , , A l • rns una proporc1 

111tnre · nocnrnemo en esta caregona :n rmento. e t:n ·' las orras care-
' 1111porr; . 1 · d . ( ·1yor que para ' 
~"Iias).apunca ante ue respuestas, 25% de los enrre::vista o~ 111• 

ªque las tareas se complicaron. 
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Así pues, según los gerentes. son los técn~cos de ma.ntenirnie1:~0 los 
mi~ afectados por el cambio técnico entendido como munduccion de 
nue\'a maquinaria. . 

Sin embargo. a pesar de la importancia que tuvo a finales de los 
ochenta y principios de los noventa ~a constatación de las novedades 
tecnológicas, la tecnología más extendida parece ser la que afecta a la or­
ganización de la producción y del tr,1bajo. La mayo!Ía de los ger~ntes se­
ñalan que en sus plantas se prodttjeron a partir de 1990 cambios en la 
organización del trabajo y de la producción.Las entrevistas con ingei:ie­
ros dan cuenta del ensayo permanente con nuevas formas de orgamza­
ción: 

Una de las razones por las cuales estaba t:m interesado en entrar en est:i empresa 
erJ porque casi siempre hay proyectos nuevos, siempre hay nuevas tecnologí:is Y 
ya andamos \Íendo la ISO 14000 aunque todavía no acabarnos con DFf (tecno­
logía de flujo de demanda). Es parte de nuc.>stra política de calidad, el mejora­
miento continuo, entonces una wz que DFT está terminado y está funcion:in­
do, a vt:r qué otra cosa implemem.1111os porque es obsoleto. Es como los 
programas de computadora una \·ez que.> funcionan ya es obsoleto hay que bus­
car.algo nuevo •. algo mejor y DFT no es algo que se implemente se aplique Y ya; 
esta, estam.os bien tre5 años, es un mc.>joramiento continuo. continuamente se 
pne?e me1orar Y se puede hacer más, es una bola de nieve. la persona que se 
queje: en una compañía como esta de monoto1úa es porque de plano no le gus­
ta, yo Cl't'O que hay oportunidades muchísimas 14. 

. En Ciu~d Juárez los cambios más relevantes según la encuesta son 
la mtroduc~1on del Control Estadístico de Procesos, el 'justo t1 tie111po" Y 
r~?rden~uemo de materiales, pero otras formas y orros cambios cam­
bien estan r~eme~. Las,~espuestas deTijuana están concentradas sobre 
to~o en el 111~10 ª .r1c111po , rotación de puestos de trabajo, equipos de tra­
bajo Y re~rde.i~;umemo de. equipos y materiales. Sin embargo el proceso 
de orgamzac1on del traba1o y supe'"'" · · d 1 ai· . L d ' füerza 
h d · ·d d ~ · .. s1on e a c 1ua que mas a a qum o esde prina· · d 1 O . p10 e os noventa son las reglas 1so900 . 

As1 pues el trabaio real· d 1 · · · s ' ~ · iza o en as plantas y otras mvesngac1one 
dan cuenta de que las transe. · . . _. s . iormanones en la maqu1ladora nen en va11a vernentes. Una de ellas con1 1509000 . . , 

' 0 , apunta a una reorgaruzac1on ge-neral de las plantas que busca 1 .6 . . d 
. , . 11 a cern canon para documentar e ma-

nera s1stemanca los procesos que real· . O d. · ·dos a 
Ja me.ora de 1 al' dad izan. tros procesos van mgi . 

J . .ª c 1 como el Control Estadístico de Procesos Y eX1-
gen conoc1m1emos de cálculo y es•~dí · 1 . _1 d d 1 ra-

'4 snca e emenl<il es e os ope ' 

,. Ingeniero de Tijuana empleado . -
en una planta de reparación de fococopiador:is. 
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. hasta nivdes más altos. Finalmente, hay formas de organización de 
~~roducción que requie1:~n una m ejor coordinación de las lab~'~es en 

1 
1. ita v de la coord111ac1on con los proveedores. Es el caso del J11Sfo t1 

l pk11 l . . • . d 
. Po" Todas estas formas apuntan a una reorga111zac1on encanuna a a 
nm~ora; de manera sistémica las formas de control de la producción. Sin 
meJ • . . 

1 
. . . 

b go las entrevistas y conversaciones con os mgemeros sugieren em ar , , , . 
que falta continuidad e~ muchas de estas teb~mcas . ~11.offse de~~ ~ d~s 
causas principales: en primer lugar, a los cam .1os en e ~1q que mge a 
planta y a Ja proliferación de técnicas de gesaón de la. mano de o.bra y 

·zaci'o' n de la producción; en segundo lugar, a la dificultad de mvo-
orgam l ' d. d · ' 
lurrarpermantemente a una man~ ~e ob;a con a tos m ices e rotac10n 
y que no tiene una cultura de part1c1pac1on. 

3. Las tareas según la experiencia de los técnicos 
e ingenieros 

1 1 entan con la expe-Los datos proporcionados por las p antas se cornp em . 
. . . . al d 1 . st1.tuciones educaavas, ya nencia que han v1V1do los ex umnos e as 111 . fc 

. . · · ' b ·e sus trayectonas pro e-sean tecnicos o ingenieros. La mvest1gac1on so r . 
. . . 1ecesano tener en 11onales revela la cantidad de dimensiones que es 1 d 

1 
. 

. . ll b Sobre to o, os m-cuenra cuando se analiza el traba JO que evan a ca o. . . 
. . d d d , reas que impnme a 

gemeros industriales transitan por una can ti ª . e ª fi . · de versa-
b . . · rasao de nitono 11

Hra ªJO, su aprendizaje y su expenencia un ° e ~ión de puestos y 
lilidad. Resulta por lo tanto muy estrecha una c~nc P d' n ingeniero 
un análisis individual de actividades. En un nusmo 1ª c:u ilinente en-
p d d. ue no son tac ue e encargarse de funciones muy 1versas q , . te ni en un 
CUad bl · · · d d fi ·d acadenucamen • ra es 111 en una espec1alida e 111 ª . 1 trabaio de 
de Precisamente, e :.i Partamento de una empresa concreta. 

1 
d' ·plínas y de 

111 h 1 . t ..faces de as isc1 
1 

uc os de ellos consiste en actuar en as lll e'J' d eriencia en la 
Osd 1 · za e su exp . . epartamentos. Para algunos esa es a nque n en su traba_¡o 
11da 1 b 1 ue reconoce . a oral, aunque sea a costa de estress q . desarrollo 1111-
en la lllaquiladora. Todo este tipo de tareas les eX1ge

99
u
7
n) 

po114n rn · º old 1 · 1 te de competencias i11terperso11t1les \.LJJ0rnav ' 1 do las tareas de 
E d · Por un a . ntre los técnicos se observa una para 0Jª· ·efce son tareas 

tecn· · · d s por un J • . 
de ico son más definidas están más debrmta ª ble en ocas10-

. . ' b', s responsa 
e.Jecución; sin embargo el técnico tarn ien e d. y de los cuales nesd . coor mar 

e un grupo de obreros a los que nene que . 1 y¡' as de acceso ª 
es ~p d 1 técnico as . d 
... 

0nsable. Además, la propia figura e 
1 

d' finen son vana as. 
'JdCate ' , · que o e gona y, por tanto, las caractensucas 
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Dl' ahí que su identidad sea variabls y algunos de ellos ni siquiera se 
pl·rciban a sí mismos como técnicos. Este es un factor que d ificulta la a.r­
ticularión entrl' d sistema educativo y el sistema productivo. 

3.1. 1l1rras de lfü í11gc11ícros: 1111 árbol 11111y Ji'o11doso 15 

La visión clásica de las industrias fronterizas se percibe en ciertas valora­
ciones del trabajo de los ingenieros. No es raro escuchar a los profesores 
~e los Tecnológicos que sus egresados están sobrecalificados para traba­
Jar ~n la maquilador-a. Además, el hecho de que los diseilos de partes y 
eq~npo ~ean m1ponados, desvaloriza a su juicio la posibilidad de un tra­
ba~o calificado. Esta es una visión linútada a los aspectos técnicos del tra­
b~Jº que apunta hacia una restricción estrucniral, la relación filial-ma-
tnz co . r . . d 1 fu . • m~ ex~ 1caC1on e as nc1ones que un ingeniero puede llegar a 
desempenar. Sm embargo, lo que se pone a prueba en el trabajo cotidia­
no es mucho más que el conocinúemo técnico concebido de m anera 
~trecha. Por otro lado, la visión matriz-filial vista únicamente como 

e.n~e de restricciones al enriquecimiento del trabaio resulta dem asiado 
estatica. 'J ' 

En nuestra encue~ta intenta . d li . 1 . . _ · mos e nutar e tipo de tareas y fünc10-nes que desempenan lo · · ¡ 
sign'fi d d 1 . 5 .mgemeros, o cual no siempre es sencillo. El 

gu. 
1 

lea 
0 

e mamenmnemo o del diseiio puede ser muy distinto se-
n e contexto organ· · al . 

eJ equipo con el izacio~ ~n que se realice, el tipo de producto y 
más clara d ... lo que se trabaja. Sm embargo, las entrevistas dan una idea 

.... que ocurre. 
Algunos de los entrevistado -al . 

tudiaron Ja que les da 1 . s. 5.en an que es la propia carrera que es-
hasta materi·as adnu· .· ª ~ersatihdad, pues incluye desde matemáticas 

mstranvas bilidad . , . 
versatilidad se practica 1 ' coma , ps1cologia. Sm embargo, la 
niza la producción y ele~~ ~mpresa debido a las formas en que se orga­
cadores educativos u·

11
a . ªJO, que es más flexible de lo que los planifi-ginan: 

En realidad vienes con d títul d . . 
propia definición, el ingerúero do e mgemero, pero cada compañía maneja su 

. d e manufactura 1 . . 1 . gemero e producción realiza 1 . •e mgemero de procesos y e in-
' ali d 1 b n o nusmo· en al ci _z:i o e tra ajo que tienen in . : ~nas compañ.ías está tan espe-

gemeros mecánicos. ingerúeros d;e~ros m?ustnales, ingenieros eléctricos, in­
p uccion, pero en compañías donde no se 

i; La emn:sión d · . -¡¡ . "t' es e una mge111~ra d r · 
estonales que da la carrera de ingenie · _e diJuana que define así las opommidades pro­

na m u.scnal. 
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ciene.no ~e cue1:ca con recursos como en las grande·, rú coii1<i iiigmiem de proceso 
/:.;:¡j /,¡ 1111.11110 bnJü (lfm 110111bre. 

Cierc~s rareas como in.terprerar m_anualcs o documentar el trabajo 
IOll prárncamenre generalizadas. Son importantes también las tareas de 
adipt3ción de equipo, supervisión, calidad e incluso planeación de Ja 
rroducción. Las tareas menos practicadas son las de diseñar e innovar 
equipo. A pesar de ello, casi un 40% de Jos entrevistados dicen llevar a 
cabo trabajos de díseño. 

Un ingeniero con más de veinte años de experiencia en Ja maquila­
dora de Tijuana interpreta que se está dando una evolución hacia el de­
illTOllo de las fases de diseño: 

Lo que pasa es que localmente no había tanto énfasis en ciertas áreas específi­
ci;.había mucho ingeniero industrial pero no había un ingeniero en electróni­
Cl ron capacidad de diseño al grado que necesitamos porque, si bien es cierro 
que hay programas de ingeniería electrónica en la localidad como no había de­
llldllda para esos ingenieros, ¿qué hicieron esos ingenieros? pues se empezaron 
imeter en la compostura de computadoras o reparación de electrodomésticos 
o comercialización; aqtú no había necesidad para ese tipo de disciplina en ese 
~tonces, pero ahora si yo encuentro la persona que me pueda dise11ar una ta­
~eu electrónica y que la pueda producir tendrá mucho negocio con nosotros. 

Así pues, la versatilidad de ]as tareas en un m.ismo día, en una planta 
ya lo largo de la carrera es una característica fundamental de las funcio­
nes de los ingenieros fronterizos. Los llamados ingenieros de calidad son 
una "nueva especie" no contemplada por ahora en los planes de estu­
ilios 

16
• Es decir, el paso de las disciplinas académicas a la organización 

dd trab · · · ' d las a.Jo resulta complejo y está mediado por Ja organ~zac10n e ' 
Plantas. Esta primera proposición se complementa con la idea de que la 
tecnolooía ¡ · , . fi · · d ¡ s funciones que ij - t>' , e equipo en s1 mismo, no es de mtono e a . 
~ªcabo los ingenieros. Nuevamente, la división de funcwnes: las 

tei.¡qon d · ¡ c. de aprendiza-. es e Jerarquía coordinación y control, as 1ormas 
Je dan la ' · · d d ¡ funciones En las pauta de la complejidad/simpbc1da e as · 

''· •[ ... J lo . . . los están conduciendo 
~in . 5_111gerueros indusrriales llevan muchas materias que di meiorar· a 
. geniena d calida . . , d li -'-d y tal vez pu era , ' 

, r<llrde ello . e . d pero no es mgemena ~ e.a = ilidad análisis de pro-
'~ tº 111gemero i.ndusrrial que lleve est::idisncas, probab d ~·dad es ¡0 que 
kc1¡ b tesol 1e?. preparado para ser ingeniero de calidad. E~ enfoque_ e ni~ro de proce-
1~~nde ~c10.n de problemas para mejorar el proceso; s1 no, .eres mge e haga así, pero 
' .i estas v1e d 1 · ¡ a decir esto, qu . ·(i" lnil' . d n ? e s1srema, de que a la gen re e voy · M 36 ailos, ingeniera 
lll't~tunaf e la calid1d del producto, por qué falla esto [ ... )» (S. " 
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maquila<loras están ganando importancia las fü~_ciones de organiz:i.c.ión 
gl:'nt~ral de los procesos coordinación y planeac1on. P~r ello resulta s1~­
plificador hablar de la tecnología como d; un fact~r a1sl~do que 111~d1fi­
ca las ti.mciones de los ingenieros. De ah1 que los mgemeros aprecian la 
capacidad analítica que lt>s da la escuela pero varía más su valoración 
acaca Je las materias que aprovecharon o dejaron de aprovechar 17• 

Por otro lado, hay ejemplos de trayectorias laborales que en cierto 
sentido rompen las disciplinas académicas. Un entrevistado realizó estu­
dio de producti,~dad (especialidad de formación profesional) después 
estudió la carrera de economía y en su empresa desempeña la fünción 
de un plm111cr. Según relata hay una convención acerca de cuáles son las 
carreras que producen los plm111er y por qué: 

no tanto porque esas carreras preparen para hacer ese trabajo, sino que son las 
que típicamente lo han desarrollado; ingenieros en manufactura, que aquí no 
hay, son los que siempre han encajado en ese trabajo, pero cuando hacen por 
ejemplo d perfil de un puesto, piden las características, que debe de saber cier­
tas cosas. Si tu exi>eriencia y preparación dan lo que es con el perfil del puesto, 
entonces ahí entras. entonces así me ubico como pla1111er. 

Control de producción, según explica el entrevistado, es un área que 
se dedica a controlar lo que se está produciendo, las eficiencias, los nú­
meros, lo que se desperdicia. El plmmer combina conocimientos de mar­
keting, del proceso de producción, de planeación económica y tiene que 
estar en ~~ntacto permanente con varios departamentos de la empresa. 
Su retlexion apunta a las restricciones a las que se enfi-entan determina­
das especialidades: 

de alguna forma, el economista no está en la industria, no tiene cabida; desde el 
mom.ento en qu~ sa~en ~ue eres economista, ni te entrevistan, y si tu no ~ces 
que tienes ~xi>enenoa, ru te meten, no te aceptan en la industria, porque dicen 
··bueno y este que va a hace' b' · · · se ' . . . r.., asicamente yo pienso que el econonusta no 
ubica en la mdustna porque b· 1 d d -• no sa en o que puede hacer porque pue e esa rrollar lo que es pla · · od ' . neaoon Y t o eso, con un pequeño curso de 3 o 4 meses de matenales. 

El eJ· emplo resume una 1 ·nt · , , · · · cos . . . . egrac1on practica de conocmuen 
d1sc1plmanos que se encue tran d · · o n separa os en d1snntas carreras, per 

17 
Los multados acerca de la ""'" tili"da · d -

tria] han d d 0 ·-· versa d de las tareas de los ingenieros in us es se ocun1enta o en otros estudios (Z . . . · ·dente con la idea de que muchos d 1 . . ussman, 1985).Asinusmo, es cotnCl 
. e os conocuruemos ad · ·d d e · • n edu-caav:i nunca se aplican en '- ·c1a fi . . qwn os urame la 1ormac10 

w "V1 pro es1onal Finalm · 1 · que )as carreras proporcionan una metodol . · .. eme, es casi un ugar comun 
ogia para el anális1S de problemas. 
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umbién en diferen~es subsi~:emas educativos que. in~titucionalmente 
no tienen ningun:i 111tegra~1on . Lo rev~lante es as1m1smo la reflexión 
ersonal acerca de la propia trayeccona que conlleva una estrategia 
~pecífica para hacer válidos los certificados escolares y los conoci-

. IS nnenros 

n Las tareas de los técnicos 

L1s rareas de los técnicos empleados en la maquiladora están relaciona­
d.is d~ manera más estrecha con la especialidad estudiada y con el depar-
1.1mento en que se encuentran. Las tareas más defüúdas y posiblemente 
las más frecuentes tienen que ver con el mantenimiento y la reparación 
de equipo 19• Sin embargo, en menor medida que los ingenieros, los téc­
nicos participan de las tendencias a mejorar los sistemas de control - es­
pecialmente calidad-, planeación, Ja coordinación entre distintas áreas, 
sistemas de programación y similares. . 

De los técnicos entrevistados que cursaron varias carreras diferentes 
fQ<lemos hacer la siguiente clasificación: 

l. Técnicos de reparación y mantenimiento que se encargan tanto 
de equipos concretos como de instalaciones generale~ ~e la 
planta (como por ejemplo el sistema eléctrico) . El co1;0:11me1:­
to técnico, la paciencia, la creatividad son las caractensucas mas 
valoradas. 

íl s· · d h (había) una carrera 111 embargo a diferencia de lo que piensa el enrrev1sca o, ay · ·1 al 
~'~ "ha ' rfil ti · al muy s1m1 ar ~l se 1 a cerrar en 1996 por falta de demanda (!),un pe pro esi~~ durante dos 
~1'.'er. Una universidad privada de Tijuana, despues de h.abe~ ª .~rt? cerrumpir la 
~ones la carrera de Ingeniero en Informática Corporaova, eci ~;~ces inscritos. 
No de" dad, pues en la última generación había únicamente dos esru supone que 
!lJ~.?e resultar sorprendente el rotundo "fracaso" de la carri:ra, p~e:~~eriencia del 
¡l:iuie, C!on obedece a una demanda real en el sistema produco~o. di cai~cia que existe 
ttl!!t b te\'C)a .la dinámica de creación/ desaparición de ca~Teras Y. ª s "traducción" en 
tnp'- cdonst1tución de una actividad estandarizada en la .11~dusma, ªsu suficientes para 

"'" e estud" d dic1ones no son · ¡ ~<lt b iden . 1os. Revela asinúsmo que escas os con de la demanda social. S1 a 
~del t!dad laboral de la actividad llegue a forma~ parte . sería necesario inda~r 
~lt IOI .~laimer parece un puesto importante en la mdusma, da . se manifiesta de-
1,., uoon · · . d. que to · v1a 
""lll.e¡¡ 1nSt1tuc1onal se le puede dar a una deman a 

1
1 lntea1unque el perfil laboral esté proliferando. . .d d 110 es el ensamble, 

1. e uso en1·· .1 d uya acav1 a tJQl!Un fa uuana existen plantas maqui a oras c. ' fj ocopiadoras). 
u ctur.i, sino precisamente la reparación (monitores Y ot 
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2. Hcnicos de supervisión que vigilan sobre todo la calidad de los 
productos. El grado de complejiJad de la tarea tiene que ver en 
buen:1 medida con las características del proceso. 

.i.. Técnicos en fimciones de planeación. Más que la caJid1d super­
visan la ori:,r;mización general del proceso y se encargan de des­
hacer los cuellos de botella. 

La encuesta con los egresados refleja que las tareas más fi-ecuentes 
~on las mi:diciones, instalación de equipo. mantenimiento, reparación de 
equipo automático, instalación de equipo automático y programación. 
Sin embargo esras tareas no son pri\'ativas de los técnicos. Por ejemplo, 
un tercio de los técnicos entrevistados afirma que esta tarea la realizan 
también los operarios. Después de mediciones, la más frecuente es man­
teninúent~ y .supervisi~n de equipo. Es interesante que en unos pocos 
casos los t~cmcos ~e Ciu~d Juárez y Tijuana se11alaron que los trabaja­
dores de !mea realizaban hmciones de programación de equipo. De las 
respuestas que acabamos de sintetizar, se deduce que efectivamente los 
obrero d r . . . s. e mea conuenzan a pamc1par en rareas que tradicionalmente 
se .co~sideraban como especificas de los técnicos. Ello coincide con la 
P.ractica de algunas plantas de organizar un mercado interno para opera­
nos que pueden ser c~rtifica?os mediante una serie de cursos y pruebas 
para llegar a la categona de tecnicos. 

l 
Las trayector~a~ de los entrevistados confirman que el certificado es-

co ar es un requisito para s 1 d , 
d E 1 

. er emp ea os en la categona que les corres-
pon e. n e pnmer empl · , 
d . . eo tras sus estudios, 71,3% tienen la cateaona 
e tecmcos, aunque toda.,.· 120/ 0 

~b · al . 1ª 10 se encuentran como operarios. En el 
., d ªJº acru· tan solo S 6o/c . , 
d . Es · 0 son operanos y 9.3% ocupaban la categon a e supervisor. tos datos · · 
b · . sugieren que en el acceso al mercado de tra-ªJº se presentan ciertas difi l d 
terminación de 1 -1: cu ta es para obtener la categoría, pero la 

os estuwos )'una o d . . ficientes como para t 1 . os expenenc1as de trabajo son su-
búsqueda de empleo ener t ~ategona formal de técnico. Por otro lado, la 
de los entrevistados es re ativameme cona. De hecho, una cuarta parte 

encuentran el t b . . d. . d 
del total tardan menos d ra <l.JO mme 1atamente y la mita 

E 1 e un mes en tener empleo 
n e caso de los técnicos la di . , . . , 

sobre las mismas es•~ estr h' mension de sus tareas y la percepc1on 
"" ec amente rela · da · · ' que mantienen con su jefi . . c10na con el npo de relac10n 

mismos son jefes de un ~ mmediato, excepto en los casos en que ellos 
compleia. Elj'efe llega a se epartamemo en donde la situación es más 

:.i r a veces un · · J 
que el entendimiento pers na! anu.go con cierta autoridad por o 
otras veces, más que eso es 

0 
se c.onstituye en el eje de la relación; 

una especie de protector. 
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Sin embargo, au~9ue las tar~as esté.n _más definidas por el departa­
menro y por la relac1on con el Jefe, qrnzas el aspecto más sobresaliente 
Je los c~cnicos se refiere a esa definición en nc:gativo de no ser profesio­
rJki ni obreros (Bonnafos, 1987). Ello se manifiesta en su trabajo y en 
!UiCJ!t'aS cotidianas, en la manera en que se considera el trabajo que rea­
bzan. pero también en sus estrategias laborales derivadas de esa percep­
áón: 

rrimero quise terminar la preparatoria, y estudiar alguna ingeniería o licencia­
rura.Qu~ria ser un profesional, o sea tener una carrera [T. R ., récn.ico titulado y 
((()ílOllUstaj. 

El interés por estudiar una carrera que tienen una gran mayoria de 
' !vi t~cnicos se debe a la diferencia de reconocimiento que existe entre 

IOi estudios técnicos y los profesionales. Ello se refleja asimismo en los 
~Jddos que perciben. Según una encuesta de un despacho privado de 
Tijuana los técnicos que tienen la categoría más alta ganan unos 750 

' dólares mensuales; se encuentran algo más abajo en la escala que los in­
genieros con categoría más baja que perciben alrededor de 900 dólares. 
Lo interesante es que un herramentista (too/111ake1), que en ocasiones es 

1 un técnico sin título, percibiría alrededor de 1.000 dólares mensuales. 
lo que ocurre es que en términos de trayectoria laboral es muy dificil 
que.el herramentista progrese a categorías más altas, en tanto que el in­
geniero tiene posibilidades de ocupar alguna gerencia. 

t Mirando hacia atrás sin ira 

~mayor parte de los técnicos que trabajan en la maquiladora valoran 
p 

1
• estudios realizados sobre todo frente a los técnicos "hechos en la 

'J.Jrac~ca laboral". Piensan que tienen mayor capacidad de aprender. ~~r 
~krte,los ingenieros expresan de manera más elaborada la ~portac10;1 
ti(l¿arreras a su trabajo. PodtÍarnos sintetizarlo como capacidad anali­
i'<nad on esa capacidad analítica los ingenieros penetran en un mundo 
~.t.í 0 ~ cambiante como es el de Ja maquiladora. La variabilidad . no 

4Soc1ada. · · ¡ . 1 'a· espec1aJ-'::..;¡te pnnc1pal, ni exclusivamente con a tecno ogi • . 
.. Para los · · . d · · · s de coord111a-%n y 1 111ge111eros, las funciones a m1111strat1va • . . , 1 ;tisibil·dap aneación cobran un papel cada vez mayor. Esa vana~io~, ª 
· 1 d de d de las mstttLt-

C!ones • . aprender es algo que estiman Jos egresa os . . 
tecnicas d 1 · · Los 111gemeros e as dos ciudades como algo posmvo. 

- ..... 
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son ,\demás los introduc.:cores de las nuevas técnicas como el IS09000. 
Ello ks da una fünción de liderazgo adicional especialmente cuando se 
enruentran en categorias gerenciales. 

Un cákulo n·alizado en la encuesta con ingenieros proporciona un 
indicador interesante acerca del tipo dt' materias que emplean los egre­
sados de la camra de lngenieria Industrial en Eleca·ónica de Tijuana. El 
n:. ultado más llamativo es que sólo el 20% de las aplicaciones profesio­
nales se n·lacionan con el área de la carrera que es la electrónica. 26% de 
las materias"'aplicadas"'se encuentran en el área disciplinaria de produc­
ción. 2-1% en áreas básicas de ingeniería, 13% en computación e infor­
mática y 9% en psicología y relaciones industriales. 

La mayor parte de los técnicos que están rrabajando en la maquila­
dora valoran lo que estudiaron y consideran que se relaciona con el tra­
bajo que realizan. Sin embargo, los que están trabajando con el título de 
técnico no son representativos del conjunto de los que estudian las ca­
rreras. El titulo no es percibido como una buena opción si no se com­
plementa con otros estudios. Probablemente. son más quienes comple­
mentan sus ~tudios o los que abandonan el mercado de trabajo, como 
muchas mu.1eres, o los que inician su propio negocio. Quienes se en­
cueni:ran en la maquiladora son a menudo los que no pudieron seguir 
estudiando. En la muestra realizada. la mayor parte de ellos se enconcra­
b~ ~~la categoría de técnico, aunque es posible enconm1r técnicos que 
se irucia~ con~o oper~~os hastl que surge una oportunidad de ascender. 
Esta se~ie de mdefimc1ones sitúa a los técnicos en posiciones laborales 
muy. diferentes por lo que se puede hablar de identidades difusas, dis­
continuas Y im~y cambiantes. Los "puertos de entrada" esrán abierros ª 
obreros que ascienden e · 1 · . me uso a mgemeros que no rerminan Ja carrera 
y son empleados como técnicos. 

Reflexiones finales 

El trabajo de campo realizad las . 
tas con Jos técnicos e in eruº en pla?tas, las encuestas y las encr:ev1s-
manera las competen · g eros permJten caracterizar de la siguiente 
plantas maquiladoras dc1als &oque desarrolla el personal empleado en las 

e a mera norte: 

Obreros: para los empresar · . 
básicos que la escolaridad ios e~sten ne~esidades de conocinú~ncos 
plo cálculo aritmético ele promtaledio no satisface: se necesita por eJen:­

men para operaciones de Control Estadíso-
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co de Procesos. Requieren asi~1.ismo competencias interpersonales: ca­
pJcidad para _cooperar, la creanv1dad y la aspiració1~ a la calidad. Sin em­
bJíl!O, mencionan fuertemente otras competencias más tradicionales 
qu:se refi~ren a reg~a~ de disci~lina y ?sistencia a_l tr~bajo. La realización 
J~ decernunadas act1V1dades mas propias de los recrncos no es suficiente 
pJrJ hablar de una ruptura hacia una recal.ificación de los trabajadores 
Jr la maquiladora. Pareciera que más que el contenido del trabajo lo 
que se rrata de modificar es la actitud hacia el trabajo. 

Témiws: Como lo indican las entrevistas, se requieren principalmente 
lo¡ conocimientos propiamente técnicos, aunque en el caso de que ten­
gan a su cargo grupos de obreros necesitan competencias interpersona­
les como capacidad de convencimiento, organización y coordinación. 

lngeuieros: Competencias interpersonales o competencias clave y una 
seri~ de aprendizajes referidos a los llamados campos de conocimientos 
rranversales: principalmente tecnologías de la información e idiomas. 
Hay que señalar entre las competencias interpersonales la capacidad de 
1mo )'la negoc!ación con las casas matrices que sólo se puede llevar a 
L'J~ en inglés. Esta es una competencia que es necesario explorar con 
mas detenimiento, pues los ingenieros de las maquiladoras tratan direc­
tmiente con los clientes sin que la casa matriz actúe como interme­
diaria. 

. Las competencias señaladas son en buena medida competencias co­
dificadas: desde las reglas 1so9000 hasta procedimientos propios de 
dcte · d ' d' rnuna os sectores como el que fabrica instrumentos me 1cos 0 

P.lltes automotrices. Sin embargo, el aprendizaje de los trabajadores ma­
~uales Y el de los ingenieros no siempre se realiza mediante formas co­
kifica~: sigue habiendo aprendizaje en la linea de montaj~ Y media~te 
. ensenanzas que transmiten trabaiadores más expertos. S111 duda exis­
ten co · · :i d d ra ·. noc111uemos tácitos que no han sido explora os e mane ' 
!litemática. 

En el iu· 1 ' · · d · ru·Jar la expe-
n·• . ve tecruco se reconoce la importanc1a e asu . 
'ºCJa d · · · dqu1 rid e mgenieros llegados de otras plantas o el conoc11111ento ª . -

¡¡;·º.Por el trabajo realizado en un ambiente multicultural con J~fes 
l.lbcos o ·fi ·d d este tipo de . noneamericanos. Ello confiere una espec1 c1 ª ª 
conoc1n · al s en la me-~ih uentos que pueden ser considerados contextu, e ' 1 ~- en que so . . . li .d des sociocultura es lll: l0s . n conocumentos ligados a pecu an a 

' terne · s· Ortos (Bj0rnavold 1997: 68) . -
lll e111ba 1 . ' . . · d aberes contex-

illales ada rgo, e reconocumento de la eXJstenc1~ .e s . d. 6 dos 
llo ". _Ptados a partir de la transmisión de conocmuenros co 1

. cda 
""rnute c 1 . . , la maquila ora 

onc u1r que los territorios donde se s1tua en ' 
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sean capaces ,k reproducir por sí mjsmos m~ si.~1c'.1ia pmd11rrii10, completo 
según la concepmalización mencionada al prmc1p10 de este arti.culo. ~a 
integración de lo global y lo local se produce tal vez en un rnvel mas 
completo que hace veinte o treinta ai'ios, pero la dependencia todavía 
e>..istente hacia las casas matrices permite sostener la idea de que sigue 
predominando el aprendizaje reproductivo sobre el aprendizaj e trans­
formatirn. Como se ha afirmado: 

Esrrucrur.ir mies. cooperación y asociaciones es más difícil de hacer que de de­
cir. Por tanto. no hay nada de sorprendente en que numerosas regiones desfa­
vorecidas hayan preferido apostar al desarrollo exógeno contando con inver­
siont's t'Xtranjt'ras. Estas inversiones son a veces la única manera de 
desencJdenar una dinámica de aprendizaje atrayendo a la región empresas mul­
timcionales que han comprendido el interés, en d plano de la gestión, de crear 
lazos entre actores internacionales y locales 1 Goddard. 1997]. 

Ese aprendizaje cn:arivo se limita acrualrnence a los puestos de inge­
niería, pero no se puede afirmar que el "obrero colectivo" sea un traba­
jador calificado como en aquellos distritos industriales de "vía alta" 
(Cas~~· 1994). Por el contrario, entre los trabajadores manuales los re­
quermuent?s .de competencias en el puesto de trabajo se ven fu erte­
mente med1at1Zados por las relaciones laborales. Una abundante litera­
tura (De la O Y Quintero 1994; Carrillo, t 993; Hualde y Pérez Sainz, 
1994) ha mostrado la ~recariedad y la flexibiljdad extrema que presen­
tan. los contratos colecnvos y las prácticas laborales en las industrias fion­
tenzas. De ahí la pertinencia de caracterizar la situación como un caso 
de polarizadó11 (Hualde 1999) d d 1 · . · . . • on e os mgerueros acumulan conoc1-
nuentos Y ~e~aben ~uen~s sueldos en tamo que los trabajadores m a-
nuales connnuan en SJtuaaones de i·nescabil.dad b . al . 1 y aJOS Se anos. 
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Res11111e11. uSaberes productivos y polarización en la Frontera Nor-
te de México» 

En la n-gión fromeriz.1 del nortt" de México se observ.1 una evolución de los sa­
beres y ~ompetenrias dd personal emplt'ado en la industria maquibdora. El artí­
culo discute si dichas competencias permiten el tránsito hacia una industria ca­
paz de rt"produrir •un sistema producti\·o completo•, así como la relación 
existente en~ saberes «mrexrua/cs y sabert'S n>d[~mdr.<. Se concluye que, a pesar 
de las rransformnciones organizaá\las y tecnológicas registradas en la última dé­
cada, y de la mejor arácufación con las instituciones de fonnación profi:sional y 
universidades, no se constata una tendencia hacia una diseminación generaliz;1da 
de los saberes, sino que éstos St" concentran principahnemc entre los ingenieros y 
técnicos de nivel medio y alto. Ello 1fa lugar a un sistema de producción alta­
mente P?lanzado en el que aspectos cla\·e del conocimiento productivo siguen 
produciendose en las casas nmrice-s. 

Abstract. <1Prod11cti11t knowltdgt and polarization 011 Mexico's 11ort/1er11 
bordtr» 

~re ~u~lwr /ifgim ~· rraiirt~ tire 1w/111io11 ~( rhe k11owled~e a11d ski/Is o{ the workers em­
p _o¡, Hd m tlir maquiladora a.;ser11bly plam sm,1r ;,, 1/1e lx>rder Tl'.l!io11 ;,; tire 1wrtl1 of Nlc-
x1co. e tlrfll co11Sidm wlirrl / ¡ · ' · · d 

bl >f 
. · ier r resr < 1ar!~>e..< 1n// per111ir rhc dcvelop111c111 <?f a11 111 11stry 

capa e o rrprod11n110 a "co / 1 . , · · · b 
• ~ 111P e e prvullílll'f? sy.,1err1" as ll'Cll as tire rclat1011 c1111eC11 
~o,mex,~al1ai1rd codified k11t>11~r1(~e. He 111ai111ai1is th;u despite tire or¡zm1izatio11al mi(/ 
ce 1110 ~ua e 1a11ees r/iar lrm ·-'· '-· · 1 .. ¡ 

.· L • . " IWl<'ll piare 01'1'1' rlrr /asr decade, a11d tire closer li111b t 1at 
110111 exisr ""n1m1 1wa11011a/ 1 · · ,r 
r- 11¡-ll') 1 -' · 1 'ª11111\~ cerures and w1i1mi1ie< tlrere is /irtle c11ide11cc <?J a 
" " ' Oll 'llrus r 1c go1era/' d d!ffi . · _, d 

ro rlre ,11111,, of I . ¡ 
1

.l<e 1 t'1º11 ef k11011,¡edi¿e. Rmher, this is still laf'J?cly co1ifi11e 
"' ".~ ·~· q11a !fied maj . d ·aa'¡ . . . 1 .. (/ lriolrl¡•po! ·- d _, . . ·' nem ª" 1111 era11k111e 1ccl1111nm1s. T7re res11 t '~ 

·' an.c P'""'lllll'f? s¡·s1er11 · 1 · ¡ ¡ k • [ / are still prod d · 1 · ' 111 11 iu 1 r re •cy di111eu;io11s ef prod11crive k110111 et ,~e 
urn 111 r re 111orl1er company. 

• e:.._.te El tra ªJº escasa. 
re1nunera o en la 

agrict.tltura fa .. 
española 

a.~ 

Conceptualización y ensayo de evaluación 

Ángel Paniagua Mazorra ::· 

l. Introducción 

En general se acepta que en el mundo agrario existen muchas for­
~de trabajo no remunerado (Long, 1991 ), debido a la extensión de 
:ulas de trabajo no asalariado o familiar. El trabajo familiar en el 
~ oruraJ puede tener distintos dominios, en la explotación, en el ho­
:·e~) pequeiio huerto familiar, en el jardín, en la comunidad rural, y 
\:ncad dacaso puede ser remunerado o no remunerado (Barlett, 1997). 
... u el . . 
iti.lizJ '1a pnnc1pal dominio del trabajo no remunerado es el que se 
t:nie en explotación agraria familiar, que continúa siendo predomi-

en nuestros . . . En fi espacios agrarios hasta la actualidad. 
~e:~·:ese a que el proceso d~ ~;odernización d~ !ª agricuJ~ra 
!'bgen rali ?~cretado en la desapancton de la explotacton campesina 
' e 2.ac1on d . d 1 d · d iotglnj ., e un mo e o empresarial, desde el punto e vista e 
\: 24Cion del trab · -~pensar ªJº esta evolución no ha entrañado, como se po-
~funda modificación de la relación trabajo familiar/ tra-

::.. .. lnintutode E --. ------------------- -
~~gelpa@i~ono~1ua Y Geografia. CSIC, Pinar, 25, 28006, Madrid. Correo elec-

1_. ;'61~zco las . g.c~1c.es 

~~-Ol iJeESQJ anotaciones realizadas por el Dr. Javier Sanz Cañada y el Dr. Frnncisco 
' P!a!i ona a una p . ., . . . 

<¡. ·CSor;¡ M• A nmera wrsion del presente trabajo, realizado por sugerencia 
:,:J11~Uadores d ngel_es Dur.ín y las posteriores recomendaciones de modificación 
"del e Sooo[oo' d I Tr b . , . ~Utor. -.-ra e ra ªJº· En cualquier caso, el texto es umca responsa-

l/11'¡¡~. 
90, nueva , 

epoc~. nún1. 37, otorio de 1999, pp. 87-1 10. 
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bajo asalariado en la explotación, la cual continúa fun cionando sobre t . . . . mas 
bases esencialmente fanuhares, mcluso cuando se m odifican las caracterís-
ticas y composición de la familia, fruto de su integración en la economía 
de mercado (Harft~ Lam arche, 1998: 244). Este fenómeno se m anifiesta en 
que incluso durante las últimas décadas, se ha asistido en algunos países 
europeos, como Francia, a un incremento del trabajo familiar. 

La persistencia de las exploraciones d e carác te r familiar en una 
agricultura capitalista ha dado lugar a un amplio y continuo debate en 
los ámbitos académicos desde dos ópticas diferentes: 1. Por una parte, 
desde una perspectiva estática, fundada en las características y compo­
nentes internos a la eA-plotación agraria familiar, en la que se pueden 
enmarcar las tesis clásicas de la Sociología del Campesinado, que ha in­
sistido en la rcsisrrncia de las sociedades y tipos de explotación de carác­
ter campesino respecto a la generalización de formas de producción de 
la agricultura capitalista; y los análisis sobre el funcionamiento de !ª 
empresa a pequeña escala. 2. Por otra parte, m ayor aceptación_ han tent­
do, sobre todo en la última década, los análisis d e tipo dinánuco, en los 
que se destaca la adapració11 de las explotaciones agrarias familiares ª las 

· d los trasformaciones generales o globales de los mercados agrarios Y e_ 
espacios rurales, cambios ocurridos en el sector agrario durante los an~s 
ochenta y noventa, cambios que afectan profimdamente tanto al mer-

. . · -· ' . cructu-cado de traba JO rural en su conjunto, como a la cornpos1cion, es 
· e ·1· La nueva e ra y necesidades del trabajo en las explotaciones ia1ru rnres. _ 

. 1 d sde los anos inestable fase hacia la que se mueve la agncu tura e 
1 

_ 
ochenta produce un profundo debate a nivel internacional sobre .ª P~e 
sición de la familia en la producción agraria, dentro de la perspecnv:ali­
análisis de la econonúa política. Desde este plameamie~to se ha~ r er­
zado análisis sobre las estrategias adaptativas que contn~uyen ; ª J un 
sistencia y viabilidad de la producción agraria ª. pequena es~a ~ :Jobal 
escenario de creciente capitalización de la agricultura a mve 0 

(Marsden et al., 1989: 4). b · fami-
Según la tesis tradicional, y en buena parte estática del rra a.Jº, Jota-

. , . d b · · d muchas exp har, el caracter no empresarial y e autosu s1stencia e . . Ja nula 
ciones hacía que la "fortaleza" de las explotaciones res1d1~r:1d e~ de Ja 
consideracion del tiempo de trabajo empleado en las activi ª e~ara el 
explotación agraria. La remuneracion final se entiende que Jo ~s 

5 
insu­

conjunto fanúliar y consiste en el excedente entre el valor de ~ucciÓI1 
mos empleados en el proceso de producci~n y el valor de Ja P~~ agricul­
obtenida de la venta de los productos agranos. De esta forma, f; 

111
¡¡iar 

tor considera la remuneracion del trabajo en la agricultu~a -~oduc­
como la diferencia entre el valor de los insumos y el valor de ª P 

ba . escasamente remunerado en la agricultura 
El tra ~o 
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. ercializada 1 más el autoconsumo. Estos análisis clásicos sobre el 
,1on com . . . d . 1 

tamiento de las explotaciones carnpesm as t1en en a a1s ar su 
rompor , . l' · · 1 , ¡ 
nmcionamiento del_ conre_xto ecdonormco, po Jt_Ko y soc~a , y so o ~o-

consideracion variables e comportam1ento estnctamente m-nun en . ... . 
.. a la familia acrrana (Chayanov, 198:>). De esta forma, los trabajos 

((líla5 :::> • ºbl al ' 
de ¡05 clásicos se «dedican a demos~r que es 1~1:pos1 e e~c uar en ter-
minas monetarios el valor del traba_¡o de la familia campesma ~ que este 
ripo de cálculo, que puede ser v~lido desde el punto. de vista de la 
r(onomía nacional, carece de senado desde la perspectiva de los pro­
ductores& (Archetti, 1985: 9). El trabajo del campesino únicamente per­
!MIÍIÍa la satisfacción de sus necesidades. El análisis clásico del funcio­
n:iniento de las explotaciones campesinas es difícilmente aceptable 
.bdo que se refiere a explotaciones donde las opera_cione~, decisiones Y 
trimacciones económicas del campesino es la subs1stenc1a y no la ob­
tención de una tasa normal de ganancia (Archetti, 1985: 11). Los mo­
dernos estudios campesinos han tratado de insertar la cultura ?e la co­
munidad campesina dentro del sistema social global reconociendo s_u 
cariaer no autónomo, desde la óptica de unas relaciones de depen~e~c1a 
fQr las cuales el campesino se ve obligado a producir más que el n11n~mo 
de subsistencia por los imperativos de la sociedad global (Sev11la­
Guzmán, 1977).Se trata de enfoques más adaptados a países en d~sarrollo 
que a los espacios rurales europeos, sometidos a profundos cari;~ios. 
~n segunda aproximación, también en buena parte estat1ca, se ?ª 

realizado desde el análisis del funcionanúento de la empresa de pequena 
~-Este enfoque toma auge a mediados de los ochenta en los ~aíses 
Industrializados coincidiendo con la denominada etapa postforchsta Y 

1 ~tJnodernista de las sociedades industrializadas avanzadas (Whatmore 
'.'ª1., 1991:2). Habitualmente se considera que la producción ª pe9u~-

1 lllescaia ' · os econonu -
CQ\ , •11º representa una categoría coherente en ternun . . 

.~sociales (Whatmore et al., 1991), dado que abarca muy diversos n-
Püi de ' ·camente un de . empresas o negocios que comparten um e 

CJ!ernu_nado tamaño de la füerza de trabajo o de volumen d~yroduc­
ti:º19Ytipos ((informales» de generación de incrresos Y produccion (Peat-
' 87· R d lift :::> ¡ l e ómeno se ca-

f<ct . ' e c , 1985) . En los países occidenta es, e Len . 
enza p 1 . . d 1 traba10>) y en cons or a unidad de la «propieda » Y e « ~ . ' . 
ecuencia 1 1 · es de traba_¡o «m-forrna1 '• por un amplio desarrollo de as re ac1on JI 

es» ca . . , or codo e o se <repta ' ractenzadas por la «no remunerac1on»; P , 
1
. 

que un ~ . . . · d d se podna ana 1-pequeno negocio familiar en una ciu a 

~ . 
d - . o !e cons·d d . ón como la u erra y 

(,P1i<J. 1 era la remuneración de otros fac tores de pro ucci 
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:u1r en términos similares a los dt:' una explo ració n a<>rar1·..., f: ·1 · N 
b 

. . . . ;::, " an11 1ar. 10 
o stante. esta perspecnva ha sido cnncada principalmcnt ~ po · fl 
~ , fc , e r 111 uyen-

r~s gcogra ?s rurales (vease W~1a~111ore, er al. , 1991) desde tres punto de 
n ta:.~n pn111er .lugar. por e_I 1g111ficado especí~co de las for111as dl' pro­
d~1cc1on y trabajo a pcquena escala en e l m echo rural que están condi­
c10nadas por procesos globales de reestru cturació n de las relac io nes 
entre el factor c.1pital y el factor trabajo, y concretamente po r un incre­
m ent? d~ la ~exibilidad de éstas relaciones en sus estructuras ternológi­
c.as e msmuc1onales; en segundo lugJr, por la significación y e tatus polí­
tico de la producción a p equ e11a e cala en e l m edio rural. articulado 
habitualmente en la retórica del contexto m acropolítico; y, por último, 
por analizar las formas de producción a peque11a escala m ás como un 
objeto fijo que como un proceso djnámico. 

En relación con éstos elementos de crítica - y sobre todo con el úl­
timo- es posible destacar una tercera perspectiva de :málisis que surge a 
finales de los años ochenta y principios de la década actual , y que tiende 
a analizar el trabajo familiar dentro del proceso de reescru cturación de 
los espacios rurales occidentales, y que destaca el papel dinámico de los 
componentes que habituJ.hnente realizan el trabajo no remunerado en 
las explotaciones agrariJs: el cónyuge del titular de la explo tació 1: Y la 
descendencia. En realidad se trata de evidenciJr las nuevas estrategias en 
la utilización del trabajo fa1niliar en un contexto de cransformación glo­
bal del m ercado de trabajo en el m edio ruraJ. 

La transformación del papel de la mujer, tanto en la comunidad n~­
ral como en la e:\.-plotación agraria, ha ido uno de los elen1entos 1?1ª5 

destacados en el proceso de reestructuración de los espacios agran?s, 
principalmente en Ja Europa Occidental (Litde, "J 994; García R an1 on, 
1997). Las nuevas estrategias en las familias acrrarias incluyen una mayor 
responsabilidad de la mujer en la adopción d~ decisiones y el increm.en­
to de la participación en trabajos remunerados (Long, 1991 ), lo que ll.

11= 
plica'. a su vez, una mayo~ dependenc~J de Jas_re?es infonrn~les en 1~ ~~s 
mumdad local para realizar el trabajo domesnco y el cuidado d 
hijos. 

Las relaciones entre el agricultor y la descendencia dentro del P~º~ 
ceso de sucesión ha sido orro de los aspectos clave en la literatura so ; , 
las transformaciones en la familia agraria. En especial por el hecho . ~ 

1 
., una p10 

una mayor permanencia del titular al frente de la exp otac1on Y G •• air 
longación ?;l " tiempo .de espera" del sucesor para efectivamente ~1.~~d 
la explotac1on, lo que nene como consecuencia una m ayor compl ~ ue 
en los procesos de sucesión y en las relaciones interge11cracionales, q 
afecta a la composición del trabajo y a su remuneración. 
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En el presente texto se adopta esta última perspectiva de análisis 
:cnrrJd.1 en la tesis de la " reestructuración rural" 2; que Jdopta, como 
uno d~ sus principales elementos, las estrategias de adaptación de la ex­
r!or.ición a~raria familiar _a la glob~z.1ción de la .agricultura, dentro de 
un esec:nano cada vez mas complejo de las relaciones de trabajo en el 
;.;:mr agrario (Moran et al., 1993). Sin embargo, no se pretende desa­
rrollar un texto meram ente argumental, sino también poner de mani­
ñesto el estado de la cuestión sobre el trabaj o no asalariado en la agri­
:ulrura a la luz de las grandes transformaciones del sector, haciendo 
:'S~cial hincapié en la remuneración del trabajo familiar en Espa11a. 

En cuanto a las ji1emes de iiif0miació11, repetidamente se ha se11alado lo 
inadecuado (ej. García R amón, 1997; García Ramón et al., 1994) de utili­
w füenres estadísticas oficiales para evaluar la remuneración del trabajo 
enlaagriculrura por las graves subestimaciones que se producen. Por esta 
razón se ha recurrido principalmente a análisis de tipo cualitativo en áreas 
geográficas de una extensión reducida. No obstante, desde la adaptación 
de las estadísticas agrarias nacionales al modelo europeo se abren nuevas 
perspectivas para el estudio del trabajo fc1miliar y su remuneración, a una 
escala de análisis agregada y aproxim ativa, como es la nacional. Como in­
dica Majoral (1997), la inclusión de unidades de cuenta para calcular el 
rolumen de trabajo (Unidades de Trabajo Año [UTA)) o los ingresos de la 
~-plo~ción (Margen Bruto de Explotación [MBE o MB 3)) pernute una 
~~XIma.~ón adecua~ y suficiente al anáfüis de la .remuneración del tra-
~ fanubar en la agricultura espa11ola, aunque sm mostrar en toda su 

lltlphntd la rica complejidad de las fi.tentes de n<1bajo y sus caracteiísticas 

¡¡ ·?· L1 tesis de la reestructuración rural plantea que el proceso de cambio Y reestructu­
non de J • • . , 1·d· _ 

rioIU) L as. arcas rurales es una tendencia general de cambio de caracter mu 0 1111e.n 
f1J J · as dimensiones más características de la reestructuración rural son: 1. Cambios 

0S n1o<H d , ' ' · · J ' dºd lela 
f1Jbi.J ·• e os emograficos y de empleo. principalmente asociados a a per 1 ª c .. 
lt ir~on rural Y la conrraurbanización. 2. Desarrollo de "actividades de consum? en 
1 rurales 3 e bº • . b . 1 las tendencias de 
QÍlrn·" : · am 1os en b s caracrensacas del tra 3.JO rnra Y en '"ª agnna 4 N 1 • les En <>ene-ll!, 1nL • · · uevas tendencias en el pl:meamjento de as areas rura · " .. 

"""'11 es13s ca~ , · · ·¡ •. ¡ desigt1al rdac1on 
C!iJre á "•Ctensacas responden a unos procesos s11111 an::s. ª · . . 
.i.. reas rura] •5 b . . . . , ¡ · las- y la 1nclus1on 
'h> r.:'- e Y ur anas: la d1soc1ac1on entre areas rur.1 es Y agnco' ' d . 

i.ic1ones 50 al • . , . 1 ¡ d b· • obr· el proceso t.: 
~ctura . • ci es Y econonucas de amb1to rura en e e .1tc s e 

lJ cion capitalista. 
d, na UTA eq . 1 1 . . ipkro a lo largo 
·llnaiio El uiva e a trabajo que realiza una persona a nempo con " ario 

rl11. • MIJE 0 M . , ¡ Id ere d valor mont.: ... · QProd . . argen Bruto de Explocac1on es e sa o en · d . · · 
~ ,, Ucci011 b . . 1 . a ·sn pro ucc1011. 

\;nidad d . ruta Y el valor de ciertos costes dm:ccos 111 ieiemes · t.: .· . d· 1 d _ i:-,,.... e D1111 . . . d ·d d ·omumrana e a I 
"~Ion" . cns10n Europea UDE es la u111dad e me 1 ª e el . r •Cono · ' ' . d m europeas " 
º4 í:<n brut nuca. Una UDE corresponde a 1.000 umdades e cuen C · ·0• 11 d·· 
11p. O J U · ·' d Ja OJlllSI • 

.!!> de 19 · ))E equivale a 199.400 pts. de MB según Dcc1S1on e · 
enero. 
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zar en términos simil ;~res a l~s de ~n~a explo ració n agraria familiar. No 
obstante, esta pcrspecnva ha sido criticada principalmente por infJ , 

• fc • uyen-
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t~s geogra ?s rurales (vease W_hat_more, <'I al., 199 1) desde tres puntos de 
v1sra:_~n pnmer ~ugar. por e_I s1grnficado especí~co de las form as de pro­
d~Kc1on y trabajo a pequena escala e n el m ed io rural que están condi­
cionadas por procesos globales de reestruc turació n de las re lac iones 
entre el factor capital y el factor a-ab;tjo, y con cretam ente por un incre­
m ento de la flexibilidad de éstas relaciones en sus esti·ucturas tecnolóai­
cas e institucionales: en segundo lugar. por la significació n y estatus pclí­
tico de la producción a pequ e11a escala en el m edio rural, articulado 
habitualmente en la retórica del contexto macropo lítico; y, por último. 
por analizar las formas de producción a peque11a escala más colllo un 
objeto fijo que como un proceso dinámico. 

En relación con éstos elementos de crítica -y sobre todo con el úl­
timo- es posible destacar una tercera perspectiva de análisis que surge a 
finales de los a11os ochenta y principios de la década actual, y que tiende 
a analizar el trabajo familiar dentro del proceso de reesa-ucruració 11 de 
los espacios rurales occidentale , y que destaca el papel dinámico de los 
componentes que habitualmente realizan el trabajo no remunerado en 
las explotaciones agrarias: el cónyuge del titular de la explotación Y la 
descendencia. En realidad se rrc1ta de evidenciar las nuevas estrategias en 
la utilización del trabaj o fam iliar en un contexto de transformación glo­
bal del mercado de trabajo en el m edio rural. 

La n-ansformación del papel de la 1mtjer, tanto e n la comunidad n~­
ral como en la explotación agraria, ha sido uno de los elementos 1!1ª5 

destacados en el proceso de reestructuració n de los espacios agran?s, 
principalmente en la Europa O ccidental (Little, 1994; García R amon,_ 
1997). Las nue\·as estrategias en las familias agrarias incluyen una mayoi 
responsabilidad de la mujer en la adopción de decisiones y el increm_en­
to de la participación en trabajos remunerados (Lon<r, 1991 ), lo que un­
plica, a su vez, una mayor dependencia de las redes ¡~formales en la co­
munidad local para realizar el trabajo doméstico y el cuidado de Jos 
hijos. 

Las relaciones entre el agricultor y la descendencia dentro del pro­
ceso de sucesión ha sido otra de los aspectos clave en la literatura sob~e 
las transformaciones en la familia agraria. En especial por el hecho . ~ 
una mayor permanencia del titular al frente de Ja explotación Y unay_r~ 
1 . . d l " . d ,, . d u-1a 1r 

la
ongac

1
1on . ~ 

1
nempo . e espera del sucesor para efecnvamente Ieiic.bd 

exp o tac1on, o que nene como consecuencia una m ayor comp 'J , 

1 d 
. , . les que 

en os procesos e suces1on y en las relaciones intergenerac1ona ' 
afecta a la composición del trabaj o y a su remuneració n . 
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En d pn:sente texto se adopta esta última perspectiva de análisis 
irncuda en la tesis de la " reestructuración rural" 2; q ue adopta, como 
uno d~ sus principales elem entos, las estrategias de adaptación de la ex­
r~JLición agraria familiar_a la globaµzació n de la _agricultura, dentro de 
un ocenario cada vez mas complejo de las relaciones de trabajo en el 
5tccor agrario (Moran et al., 1993). Sin embargo, no se pretende desa­
rrollar un rexto meramente argumental, sino también poner de mani­
nnco d esrado de la cuestión sobre el trabajo no asalariado en la agri­
culrura a la luz de las grandes transformacion es del sector, haciendo 
~pcoal hincapié en la remuneració n del trabajo familiar en España. 

En cuanro a las ji1entes de hifimnación, repetidamente se ha se1ialado lo 
Lll.ldecuado (ej. García Ramón, 1997; García Ramón et al., l 994) de utili-
1.!l fuemes estadísácas oficiales para evaluar la remuneración del trabaj o 
rn la agriculrura por las graves subestimaciones que se producen. Por esta 
razón se ha recurrido principalmente a análisis de tipo cuali tativo en áreas 
geográficas de una extensión reducida. No obstante, desde la adaptación 
dr las estadísticas agrarias nacionales al modelo europeo se abren nuevas 
ferspecrivas para el estudio del trabajo familiar y su remuneración, a una 
escala de análisis agregada y aproximativa, como es la nacional. Como in­
ilira Majoral (1997), la inclusión de unidades de cuenta para calcular el 
l'Olume~?e trabajo (Unidades de Trabajo Aiio [UTA]) o los ingresos de la 
~~lo~aon (Margen Bruto de E:Kplotación [MBE o MB 3]) permite una 
~~xunación adecuada y suficiente al análisis de la remuneración del tra-
~o '.aniiliar_ en la agricultura española, aunque sin mostrar en toda su 

amplitud la nea complejidad de las fuentes de trabajo y sus caracte1ísticas 

? Lite1isde la re · · d b. n n.ió d 
1 

• estructurac1on rnral plantea que el proceso e cam 10 y reestruc 1-
n e as are 1 . . 1·d· . ~Ott¡}_ l..Jsd· asmra es es una tendencia general de cambio de caracter mu ti .1111e_n-

Ollo; od unensiones más caracterísncas de la reesrrucni ración rural son: l. Camb.ios 
"1elosd ' 6 · ¡ ' dºdd l ~ción emogra cos y de empleo, principalmente asociados a a per 1 a .~ a 

!:i irt,¡¡ ru~lral Y la com:raurbanización. 2. Desarrollo de ''actividades de consum? en 
hÍintilia ag es_. 3. Cambios en las características del trabajo rnral y en las tendencias de 
~~ todas rana. 4. Nuevas tendencias en el planearniento de las áreas rurales. En gene-
1<.;¡r ireas es::: características responden a unos procesos similares: b desigual_ relación 
rl:J¿¡ rtbtioirales y urbanas; la disociación entre áreas rurales y agrícolas; Y la mclusion 
~ttur;¡rj1:S soci~les Y económicas de ámbi to rural en el debate sobre el proceso de 

i Una on capitalista. 
~un • lrrA cquival" J b · · · . pleto a lo Jaro-o , ano. El ' ' ª rra a¡o que realiza una persona a nempo com · ~ 
'"'b MIJE o M ¡ J 1onenno 
1. P!Oduc · · argen Bruro de Explotación es el saldo entre e va or 11 

'. • 
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en la agricultura familiar. En el presente texto se utilizan pr·1·11 · aL 
l . . . c1p 11eme 
as En~uestas de Estructuras de las fa .. -plotac10nes Agrarias (EEEA) de 1987 
y 199.) y los resultados del Censo Agrario de 1989. 

2. Características específicas y fuentes del trabajo 
familiar en la agricultura 

Un primer aspecto a abordar es qué se entiende por familia agraria. En 
general, prácticamente todas las definiciones incluyen el tiempo de dedi­
cación a la agricultu.ra como un factor esencial.Algunas, desde la Sociolo­
gía del Campesinado, simplemente indican que son familias agrarias 
aquellas que invierten la mayor parte de su tiempo de trabajo en b agri­
cultura junto a una persistente baja remuneración (Newby, Sevilla-Guz­
mán, 1983), mientras que otras, desde la econonúa de la explotación agra­
ria, plantean que las familias agrarias son aquellas que pueden emplear a 
dos personas de la familia a tiempo completo en la agricultura o a un 
miembro de la familia a tiempo completo y otro a tiempo parcial, con u~ 
nivel de vida comparable al de ocupaciones urbanas (Gasson, 1 ~~7). Asi 
existirían dos grandes tipos de familias de agricultores: 1) las familias que 
dependen de las fuentes de ingresos no agrarios, bien sea principalmente, 
el más numeroso en las sociedades occidentales, y las que no depen~en 
principalmente; 2) las que dependen únicamente de los ingres?~ agran~s. 
En el presente texto adoptamos una consideración más pragmaoca Y

1 
laxa, 

. . - ) fu d da en a ne-
co1:10 ya han_~echo otros aut?r~s (ej. M~Joral, 1_997::, 7 , n ª., del aná-
ces1dad de utilizar datos estadísocos debido al mvel de agregacion De 
lisis y adaptar los modelos teóricos a la realidad de nuestra agricultu~: an 
esta forma consideramos exrplotaciones familiares aquellas ~~e un .IZ< 

sólo o de forma principal el trabajo de los miembros de la ~a1:1iliad 
1 
traba­

. Una de_ las principales---~ ,más específicas-. - caractensacas sue depen­
Jº en la agncultura es su vanaao11 estacional, debido sobre todo ª . ·on el 
ciencia climática. Esta característica ha ido perdiendo importancia·~uJtu­
tiempo, sobre todo debido al proceso de modernjzación de la ;ynamPº· 
ra, que posibilita planificar en mayor medida todas las labores ~- cr es 5Ll 

La segunda característica del trabajo en la agricuJtur~ f~1 1~ agri-
jlexíbílídad. Quizá más que ninguna otra actividad econ?1111cad rraba­
cultura requiere un elevado grado de flexibilidad en sus 111P!'''~ ~s arios 
· Ad ' d 1 d · ' · ·fi · los ulorn JO. emas, una e as ten enc1as mas s1gm .1cat1vas en .. 
ha sido un incremento de la flexibilidad en el trabajo famihar .. ulcores, 

La flexibilidad es el elemento esencial por el que los ª$ne bros de 
tradicionalmente, han constituido "family business". Los rnieJ11 
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' 1•1• nilia que residen en la comunidad o en la misma explotación y que 
u ,JI • 1 

d,'SJrroUan un trabajo a aempo competo en la agricultura pueden 
noJ]iz-Jr una aportación adicional de a·abajo en un breve plazo de tiem­
~, Esta flexibilidad ha_ :ido uno_ de los_ ~rincipales recursos de co~·1~peti­
ciridad de la e:-..-plotac1on agrana familiar. Se calcula que la familia del 
asriculcor contribuye en_ áreas de pequeñ~ pr?piedad, incluso en siste­
mliagrarios muy evolucionados como el mgles, en las dos terceras par­
!n de coda la demanda de trabajo (Errigton et al., 1996). El incremento 
en la flexibilidad del trabajo precisa de unas relaciones fam.iJiares muy 
dúctiles. Una familia puede aportar la red de trabajo para un conjunto 

1 di actividades y funciones en la explotación y la propia comunidad ru­
ral. En consecuencia, el trabajo familiar en la explotación agraria necesi­
Qun examen abierto de las relaciones entre la fami1.ia y el trabajo (Hut­
ion, 1987). Los agricultores pueden ampliar la explotación a través de la 
incorporación de familiares en el marco de una red de parentesco ex­
rema. La eAtensión, forma y relaciones que se establecen dentro de la fa­
milia, presentan una clara articulación con las tendencias del mercado. 
No.obstJnte,el continuo incremento de la capitalización y de la corner-
0~ción en las explotaciones agrarias no implican necesariamente un 
cimbio o reestructuración en sus relaciones. Actualmente las sucesivas 
li1n5ferencias en el control de la gestión es un aspecto determinante 
pllamantener una explotación viable. Así, el proceso de sucesión y he­
rtna; es un componente especifico de la empresa fanúliar agraria. La 
~re~ncia intergeneracional de la explotación agraria y de los recur-
'-OS asoqad . d 1 '- il. , os constituye un evento c1ítico en la persistencia e a iam 1a 
lgrana. 

IO dPor otr~ parte, desde los estudios clásicos, diversos autores han pues­
ció e manifiesto la importancia de incluir conceptos como la satisfac­
~'2~ ~n el trabajo o las posibilidades de alcanzar el nivel de ingresos de-

o) en el a 'li· d . ,. ·1· 
~qu d'fi na sis el ti·abajo dentro de la explotación agra.na 1.am11ar, 

e 1 culta s 'li · , · · ' · ¡,· , t 
c~11put), dado q u an1 ~ sis en ternunos estnctamente econonucos 1 ~11p11 -
l!!etae 1 ue e mgreso deseado es concebido como una primera 
<. n a re111u · ' h · d 1 lll, cua] , n_erac1on del trabajo, y que una vez que a s1 o a canza-
1\'J\e c quier posibilidad de incremento en la remuneración puede no 

orrespond·c!a b . 
Una t 1 por un aumento en la cantidad de tra ªJº· 

;~Pecto elrcera característica es el incremento del trabajo de gestión 
1- ª trabaio ada t!cobra más ~ manual (Gasson, Errigton, 1993), aspecto que c, ' 
°<lde la p , ,relevancia, sobre todo en el marco de las acniales tenden-

L ohtica A · 
.. -Os rcq .. grana Común (PAC). 
l!¡¡¡r Uerinue t d · · , . · e· den ser 1echos 111ed· 11 o~ _e trabélJO en la explotac1on ~gra~ ~a pu .. 

iante d1st111tas füentes o tipos de ded1cac1on ° empleo, 
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que individualizan a cada explotación respecto a las de , . , . . mas y que de-
penden d~ n~u~ttples factores laborales, soCiales, de parentesco ... 

En prmc1p10, el trabajo en la agricultura puede ser asalari.ad 
al · d D , · . ' ' o o no 

as ana o. entro de este ultimo tipo se encuentra el trabaio fanur 
d d

. ·d· · , :i 1ar que 
po emos JV1 1r en tres amplias categonas: el ri·abajo del titular de Ja ._ 
p~otacion habit.ualmente varón y casado (Clark, 1991 ), el trabajo ~:1 
conyuge -habitualmente una mujer-, y el ti·abajo de otros familiares 
-h.abitualmente as.~endientes y/ o ~escendientes- (figura 1). El trabajo 
del Jefe de ex-plotac1on puede ser a tiempo completo cuando emplea una 
unidad de trabajo aJ1o en las actividades agrarias. Si una persona emplea 
menos de una w1idad de trabajo a1io es clasificada como un trabajador a 
tiempo parcial (OECD, 1996). Habitualmente existen tres razones para el 
empleo a tiempo parcial: l) permite otras actividades; 2) las necesidades 
de trabajo en la e>...-plotación no requieren trabajar a tiempo completo; 
3) existe una preferencia por el trabajo a tiempo parcial . 

El término pluriactividad se utiliza cuando los agricultores a tiempo 
parcial desarrollan otras actividades remuneradas además de las agrarias. 
Estas actividades pueden consistir en: actividades transformadoras para­
agricolas (ej. producción de queso, vino ... ); actividades no agrícolas rea-

FIGURA 1. Fuentes de trabajo en la agricultura fanúliar 

TRABAJO 
REGULAR 

TRABAJO 
FLEXIBLE 

TRABAJO NO 
REMUNERADO 
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ESTUDIAR 
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CONTRATADO 

EXPERTOS 

F11mtc:Gasson y Errington (1993). modificado. 
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budJs en Ja e¡..-plotación (ej. turism~ rural) ; el empleo en otras explota­
_10 ... y actividades füera de la agricultura. También se ha utilizado el 
1.ll '-..J-• ¡) • <-

:innino pluriactividad para caracterizar a los grupos familiares donde 
!.L1 liienrn de ingresos de sus miembros provienen tanto de la explota-
11¿0 como de otras actividades retribuidas füera de la misma. Pese a que 
1:,s familias de agricultores continúan siendo patriarcales y mantienen 
uni t'Strucrura jerárquica por edad, el incremento de la pluriactividad 
q¡pone una mayor flexibilidad en la división del trabajo y una modifica­
JÓn de las relaciones entre género y generaciones. 

Tradicionalmente, el papel de la mujer en la explotación agraria ha 
do considerado subordinado dentro de una estructura patriarcal, en la 
que las e:-.iiloraciones pasan de padres a los hijos. El papel de la 111ltjer es 
1<.>i11empre secundario. Pero, en la actualidad, la mujer tiende a adoptar 
en patrón de comportamiento laboral y familiar bastante más complejo 
ijUeel que venía siendo habitual debido a (Clark, 1991): su menor ocu­
~ción en labores manuales, su mayor responsabilidad en la toma de de­
mion~ dentro de la explotación agraria y, por último, a su simj]ar parti­
•lpacion,respecto a otros miembros de Ja unidad familiar, en el trabajo a 
01.mpo parcial füera de la explotación. Es preciso tener en considera­
~on ~ue la extensión de los esquemas de trabajo pluriactivos dentro de 
/

1
mdad familiar favorecen la representación de la mttjer en el trabajo 

"' JJ expl · ' p . · b. · orac1on. or contra, en las explotaciones donde sus m1embros 
~ ~~º.ª tiempo completo, la mujer tiene mucha menor presencia en 
'G~cnvidades de la explotación y en las responsabilidades de la misma 
1 ai\On, 1988). 

Q!dj:;el~~ones !nte;generaci?nales han sido habi~ualmente poco es­
ciónd 

1
.Pb los c1ent1ficos sociales, pero con los efectos de la genera­

¡1e1ia e aby boom"y la prolongación de la vida útil de la generación 
• se esta pre d · , · 1 1,,licul stan o una mayor atenc1on a las relaciones entre os 

' tores ad 1 · 
)ur la prolon u t.~s Y los an~iano: (B.arlett, 1997): S~bre todo deb1d_~ a 
11Jn1l~r 1 

gaci?n del estatus "Jumor" puede limitar la cooperac1on 
Y a cont b ·, · n-t\ lllás .. n uc1on a las actividades productivas de las generac10-

. Jovenes H b. · t\ii Jóv : a 1tualmentc, hasta edades elevadas las generaciones 
enes est 1 d. . 

&id()¡ d . . an en a condición de ayudas familiares, con 1st111tos 
t e lll1phc . , . 
•uye tanib·· acion en la dirección de Ja explotación. A ello contn-
~ ien el i . · ¡ 

1 
1 
'll<l, de e , ncremento de la importancia del traba_¡ o estaciona Y 
', . aracte . . , . . . tinitiva 1 , r sumamente 1rre!!ular en la explotac1on ag1ª' 1ª y, en 
r·u· .e carac 1 . . o , . . . . f; 

Iar enlaacru 1~erp unact1vo ele la mayor parte del traba_¡o ag1a110 ,i-
1 .- E1t.1s tend ª .1dad, en el espacio rural europeo. . 

·« IJ¡ªYor encias en las relaciones intergeneraciona1es conrnbuyen ª 
co111pJ .. d . , 

eJi ad Y alargamiento en los procesos de sucesion Y 
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herencia. con amplias fases en las que la propiedad y la b . . 
d , 1 , · , . . responsa ihdad 

e a gesuon son compartidas entre un agricultor anciano y el hered 
en edad ya adulta. ero 

Todo e_s~e co1~unto_ ~e trans~onnaciones en el papel, composición y 
remunerac1on de I_a fainilia agraria es uno de los principales componentes 
de las ~nsforma~1o~es en_ el medio rural que, sin embargo, adquiere una 
relevancia y pecuhandad diferente dentro de los espacios rurales europeos. 

3. Evaluación del trabajo no remunerado 
o escasamente remunerado en la agricultura 
española 

3.1. Co111posició11 del trabajo 110 asalaiiado en la agricultura espaiiola 

En España, como en todos los países desarrollados, se ha producido u_n 
continuado declive de la proporción de población encargada d~ la agn­
cultura, tendencia que refleja la continua sustitución del trabajo de los 
agricultores por diversas form.as de capital, que reducen el i11p11t de tra­

bajo preciso en la e:\.-plotaciones agrarias. 
Sin embargo, en España se plantean ciertas peculiaridades respect? ª 

las tendencia globales, entre las que cobra especial interés, para los obje­
tivos del presente análisis la distribución del trabaio asalariado respe~,ro 

, J w~ 

al no asalariado, primera distinción a la hora de evaluar la remui~er. bajo 
del trabajo en la agricultura. Como indica Etxezarreta (1 ?92), ed tr.l íses 
asalariado presenta una mayor imporcancia que en el conjunto epa ·a­
comunitarios y además tiende a incrementar su peso relativo, contrap~~'te 

. . 1 · d tá por una ' mente a la tendencia europea. El trabajo asa ana o es . que-
ft . d 1 - d 1 . , consecuencia iertemente asoc1a o a tamano e exp otac1on Y en _ Andalucía y 
da geográficamente concentrado en el sur de Espa~a. ,( del trabajo 
Murcia) y, por otra, a la transformación en la composi~ion entual o 
familiar que explicaría el incremento del trabajo asalariado ev Exrre-

, ' fi d Gali . L R"oia Navarra, , casual en extensas areas geogra cas e c1a, a 1 J , 

madura o Cataluña. _ b -0 familiar 
Pese a la e.xtensión del trabajo asalariado en Espana, el trada.Jl s explo-

tal d . 1 98% e a no asalariado s~pone ,el 75,8% del to y omm_a en e 
9 

Por ranro'. es 
raciones agrarias segun datos del Censo Agrario de 198 · relati"º 

. · · · al · d , 1trado en un 11 posible indicar que el trabajo as ana o esta concei .aJ y con u 
escaso número de explotaciones de gran amplitud supetec~rabajo. pero 
sistema de cultivos que presenta una elevada demanda 
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,., claro desajusce entre e::-.."¡)lorac~ones y u1údade~ ,de trab~o pone de :e­
~- 1 ·caso volumen de traba_¡o por explotac1on familiar en Espana. 
_ci~ c~rtjunco, las e::-.."¡)lora:iones familiares en ~spaña_ sólo genera~ de 
eJi un volumen de trabajo de 5, 1 meses al ano, en jornadas eqmva­

~!: a ócmpo completo, según el Censo Agrario de 1989 ? 7,7 meses 
h llerdo con la Encuesta sobre Estructura de las Explotac10nes Agra­
'Ui (EEF.A) de J 995. Esta notable diferencia entre ambas fo entes puede 
¡.X<}ecer a una diferencia en la contabilidad de las explotaciones, al no 
:o~iderar la última aquellas de carácter más marginal en términos su­
:criiriales, económicos o de dedicación, pero también pone de relieve 
~ incremento de la dedicación en la explotación de los distintos 
c:mbros de la familia agraria y una parcial modificación en la partici­
r!iión de cada uno. 

La necesidad de trabajo está muy desigualmente distribuida entre los 
:..:imos componentes de la familia agraria. El titular realiza, según datos 
;:!Censo de 1989, el 60,5% del trabajo familiar necesario y participa 
~ li iotalidad de las explotaciones, con una dedicación media anual de 
¡.J meses. El análisis de los datos de la EEEA en 1995 (cuadro 1) refleja 
~11amayorintensidad del trabajo anual del titular que se eleva a 4,4 me-
1;1,pero a la vez una pérdida de peso relativo en la dedicación global a la 

' ~presa ~~raria familiar que pasa a ser del 58%. Por su parte, el cónyuge 
: parnnpa en el trabajo del 29,4% de las explotaciones y aporta un 
--~men d~l 18,7% del total del trabajo necesario en las empresas fam.i-

-~nas, Y emplea 3,2 meses al año en el trabajo de la explotación. 
ift1, ·~te modesto papel presenta una tendencia a reducirse según la 
t:u~~ ª dqu~ la ?,edicación relativa sólo alcanza al 17%, aunque con 

1 )or edicac1on media, de 4 meses. Por último, las ay11das fa111iliares 

OJ.~R.o t D 1 
• istribución del trabajo familiar en la explotación 

1 UTA/ 
"EXPL. UTA 

N" EXPL. N" EXPL. 
OTAJ. 

Otros familiares 

UTA/ 

UTA N" EXPL N" EXPL. UTA 

UTA/ 
N" EXPL. 

:· SH,¡ 
1

1~% 58,0% :-~ w% 
550 

0,37 32,8% 17,1% 0,33 38.6% 24,9% 0,41 
( • fia lrv.o, ' % 0,26 32,5°'0 19 8º' O 29 35 2°'o 24 9°'o 0,33 .'"l;IJH¡¡ Wto 56,3% /C , /O , , /C , /C 

~/,~. 1003 63 0,44 36,1% 14,2% 0,39 14,4% 25,7% 1,41 
'Id ,,.,,., .O% 058 341 054 ; w% 66,0% ' • % 13,1% 0,38 40,7% 23.8% , 

·~ Et¡¡, 0,67 23,8% 9,6% 0,38 38,8% 24,9% 0,65 
.l<J95.Ela ~ .• -------------------bo~Jnon pro · p1a. 
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o el resto de miembros de la famjlia está presente en ) · ·d 
1 i l 

?" 8º/ d 1 . as acnv1 ades lab 
ra es e e __ 1, "º e as eA-plotac1ones v aporta e l ?O 70/. d 1 1 ' o-

b 
. . . , , - ' /o e vo umen de 

tr:l a.JO, con una ded1cac1on anual media de 4 5 meses E' st 1 ' l b J , · , · , . ' · · a es a catego-
na a ora mas dmanuca en los ulnmos años, dado que respect 1 d 

. d J 1989 - o a os a-tos c ita os oe , en 199.'.) la EEEA pone de manifiesto que ~. "l ,...o/. . . pas:i a su-
pone1 e 2.'.) 1 0 del volumen de trabajo, m crementándose también 
d d

. . , l 9 su 
e 1cac1on anua a 4, meses de media. 

La EEEA permite considerar el papel laboral de los distintos compo­
nentes de la familia agraria según la superficie de la explotación (cua­
dro 1). Es posible indicar que la dedicación del titular se incrementa res­
pecto a otros 1n.iembros de la famiha conforme aumenta el tamaiio de la 
explotación, debido a una mayor profesionalización del agricultor y a 
un incremento de la dedicación a tiempo total del mismo. De la núsma 
forma, la participación del conyuge disminuye según aumenta el tama­
ño de la explotación . Por su parte, la dedicación relativa del resto de los 
miembros de la familia se mantiene constante y no queda influida por el 

tamaño de la explotación. 
En conjunto, las tendencias apuntadas ponen de relieve que en la nia-

yor parte de la exploraciones sólo es preciso el trabajo del titular de la ex-
., ll d d · · · 1111·e111brosde la 

plocac1on, pero que en agu e as on e parnC1pan onos_ ue 
fanúlia del ao-ricultor, mantienen el mismo compor tamiento laboraldq 

. ~ . . , . d" , exjsce una cen .en-
el mular al trabajo en la e:-..-plocac1on agraria Y a emas · . es . . . . , d d · s de eA-plotac1on 
c1a a 111crementar su papel. Existman os gran es apo ·. d 1 titular 
agrarias familiares: 1. Las que precisan únicamente del n-abajO eb . del 

. , . . d 11andan tra a.Jº 
de la explotac1on; 2. Aquellas que mcorpo1an Y ei d , .n apli-. · · , ' J · caso po na 
resto de los nuembros de la fanúl1a; solo en este u nmo . ,, pluriacri-

• • • .. e; ú] bussmess Y 
car en sentido esrncto, las denonunac1ones ian Y _ 
vidad. Este o-rupo sería el más dinámico en los últimos ano1s- J,Jjcaci6Jl de 

~ d 1 datos ce ueu 
Estas tendencias quedan corrobora as p~r os ' So/c d Jos tirlllares 

los distintos 111ie111bros de la fmnilia e11 la explotac1011. El ~4• . 
0 

e_ carácter 
. . , . d , d 1 ao-ran a bien con 989 

tiene otra ded1cac1on lucrativa a ernas e a o ' A río de 1 ' 

P
rincipal (30%) o secundario según datos del C_enso g~a ·rivo a Ja e:-:­

. d d . . , t e rnpo e1ec · . ·­
fenómeno que pern11te la escasa e 1caoon en 1 . d pendiente 

d ·fiesto 1n e a 

P
lotación ao-raria, como hemos puesto e mani . ' Por contr ' 

0 . . , · d ¡ ·plotac1ones. 1 ce-
mente de la sufic1enc1a econorn1ca e as ex . , 11 110 slle e 

, · · 1 b · Ja explotacio ,11er 
cuando el conyuge parnc1pa en e era aj o en ' · ·fiesra rnantc, 

· d ' l 1 19 5% 111an1 1 -011-
ner otra actividad lucranva, da o que so o e ' ·en to de e . · , d · 11portaI111 d l n-
orra dedicación. En este senndo, el parran e coi , . Je que el e . 

Y
uge en el trabajo de la explotación agraria e~ ni.as 

1
siI11P lotación f.1

1111

1: . . 1 b o de a exp re ' 
rular dado que o bien no parnc1pa en e tra aj por su p:ir ' 
liar o cuando lo hace se dedica a tiempo completo-
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dedicación de los otros miembros de la fami lia revela Ja geii l. · , . , era 1zac1on 
~t'. _lllodelos de c~mportam1e~1to laboraJes_ caracterizados por la pluriac-
011Jad. con relanvamente ba.JOS porcentajes de dedicación únicamente 
en la en~p:esa agraria familiar (el 53%) y una elevada participación en 
otras : cnv1dades_ remunerad_a,s füera de la misma con carácter principal 
(~0.6Yo). ~~ conjunto, cambien es rele~ante apuntar la escasa importan­
na de acnv1dades remuneradas de caracter secundario entre Jos miem­
bros de ~a familia agrari~ que ~e en_1plean en la explotación y gue ponen 
de manifiesto tanto la msufic1enc1a económica de muchas e>..-plota~io­
nes, como la eventualidad e.le la dedicación en la explotación. 

La EEEA de 1995 confirma las tendencias expuestas a grandes rasgos, 
pero también apunta a un proceso de reforzamiento de la dedicación 
sólo en la explotación, tanto del titular como del cónyuge, cuando este 
úlrimo participa en el trabajo de la explotación y, en consecuencia, su­
pone una cierta tendencia a la simplificación de los modelos de com­
portamiento laboral de estos componentes de la familia agraria. 

El modelo de dedicación de los distintos componentes de la familia 
agraria viene marcado por una acusada flexibilidad del trabajo, pero acom­
pañada, a su vez, de una sensible reducción de la misma. De este modo, si 
según los datos del Censo A orario de 1989 sólo el 22% de todos los com-

"' ponentes de la e>..-plotación realizaban únicamente jornadas completas, en 
1995, de acuerdo con la EEEA la cifra se ha incrementado notablemente 
al 36,6%, a la vez que descendí~ el número de e>..-plotaciones donde se rea­
lizan sólo jornadas parciales, gue pasa del 46,8% al 36,5% (cuadro 2). Por 

CUADRO 2. Distribución de las jornadas trabajadas en la explotación 

Sólo Jornadas Sólo Jornadas Jornadas 

Completas Parciales Mixtas 

Núm. Expl. % Núm. Expl. % Núm. Expl. % - 1989 1995 1989 1995 1989 1995 --TOTAL 22,0 36,6 46,8 36,5 31,2 26,9 

Tnut.Aíl ······ ...... ........ .. 12,2 
26,6 46,0 54,2 41,8 19, 1 

~6ULAR :ÍE°FE ·ExrC ... 46,4 51,6 41,4 20,3 12,3 

NYU ... 28, 1 
46,9 22,1 11,2 

CóNY GE·············· ···· 34,1 41,9 43,8 10,3 
47,1 22,8 

O UGE JEFE EXPL 36,3 42,6 40,9 13,6 
oi~OS FAMILIARES .·. 39,4 46,6 39,2 39.7 21,3 

OS FAMILIARES 22.4 12,4 
JEFE EXPL 38, 1 53,5 39,5 34,1 --- ·············· · 

li"'11r: Censo A . . , J grano. 1989; EEEA d.: 1995. Ebbor.ic1on propt · 
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contra, el número d e expl~taciones ~on modelos de dedicación mi-'Ctos 
permanece estable en el penodo considerado, con una lio-era tendenc· 1 
d . · ·' El o ia a a 
1s~un~c1on. componente de la f~tmilia agraria donde ésta tendencia 

esta mas acentuada es en el caso del atular de la e>-..'Plotación cuya dedica­
ción sólo con jornadas completas se increm enta desde el 26% al 46%, fren­
te a una notable reducción de las e>..'Plotaciones, en las que sólo se realizan 
jornadas parciales o jornadas mixtas. Esta tendencia parece apuntar una 
mayor simplificación d el comportamiento laboral en sinto1úa con el incre­
mento de la dedicación a tiempo completo anteriormente puesta de ma­
nifiesto. El resto de los componentes de la familia (cónyuge y otros familia­
res) también sigue el patrón de cambio expuesto, pero con una menor 

intensidad. 

3.2. Relacio11es de género e intergeneracionales como factores de cambio 

Como se apuntó anteriormente, dos de las principales tendenci_as ~e 
· · ' d 1 traba10 1a-

cambio que habitualmente se señalan en la compos1c1on e _ ~ 
. l J"fi . , d las relaciones mter-

miliar son el papel de la 111uje r y a 111001 cac1on e 

generacionales. . 1 · del éxo-
Tradicionalmente, en todos los escntos fundados de ª tes:º roceso 

do rural se ha se1ialado que uno d e los mayores efectos del lar~ P. una 
. .d d dad y en consecuencia, 

emigratorio fue su selectIV1 a por sexo Y e ' racteriza 
clara descompensación estructural de la población: que ~: c~e b po-

. · · m ascuhmzac10n 
actualmente por un claro enveJecumento Y . 1990) 
blación agraria (Naredo, 1971; Paillat, 197_1 , Robmslon.' 1 de detalle que 

En las siguientes líneas se trata de analizar, con e mve 
1 

. , n al papel 
. . b . . dos en re acto 

los datos penrnten , s1 los procesos d e can1 1º cita .d España du-
d · , han produc1 o en 

de la mujer y los procesos e suces1on se , ' tensión y ca-
, da d l - enta y con que ex rante la presente deca e os anos nov . 

racteristicas. . . eda facilitado dison-
El análisis de los procesos de cambio citados qu 1ia aararia realiza la 

guiendo si cada uno de los compon~~tes de la famJ ~ 
dirección de la gestión de la explotac1on o no. . do un increment? de 

En la década de los años noventa se ha produci . 
0 

pre-rearo,ª 
· · n edad de retiro con 

los titulares --entiéndase propietarios-. e agricultores d 
la vez que una disminución o estancamiento de n~e~o: titulares de ed2 
edad inferior a 30 años (figu~ 2). El m ayor, p:so ~ ; e titulares varo~~ 
se ha debido sobre todo al mcrem en.to dd . ºru~rada la relación .glo 
por encima de los 60 años, permaneciendo maltd . dad de la 111uJer. 
de géneros y la distribució n por grandes grupos e e 
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Estos fenómenos reflejan_, .por una parte, un proceso de sucesión y 
her~ncia marcadamente pamlmeal (Sampedro, 1996; Mazariegos et al., 
!993), en el que se advierte una escasa relevancia de la descendencia fe­
menina y, por otra, un alargamiento en el proceso hereditario de una 
pare~ de la e>..'}'locaciones a1 realizarse a través del cónyuge del titular, en 
su mayor parte mujeres. Esta tendencia viene remarcada por la disminu­
ción de la participación de la mttjer en la clirección de la explotación en 
edades superiores a los 55 a11os, mientras que, en el resto de cohortes de 
edad, la mujer dirije la explotación cuando tiene la titularidad de la mis­
ma (véase la figura 2) . 

FIGURA 2. Agricultura familiar. Resultados nacionales 
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EDAD 
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~~e . 
· cnso Agr:uio, 1989, EEEA, 1995, elaboración propia. 
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_l:or tanto, es_posible apuntar una m ayor dilación en el 
cesion y herencia y u na restrincrida participación de 1 ~roceso de su-

. d d d · ' · · , ::::. e ª !11.lljer en las acti-
vi a es e gest1on y d1recc1on de la empresa aararia fa111J·11·a E . fi :::> e ' r. stos pro 
cesos se rnam estan d e forma diferente en las explorac· d -d. ·, , . . · · iones e mayor 

imensio n y mas profesion ahza_das. Así, en las explotaciones de más de 
5~ ha. el m odelo de transferencia a través de la mujer de edad es más li­
mita~o y, en consecuen cia, su participación es m ás reducida tanto en la 
pr? piedad com o en la gestió n . En este sentido, se advierte un reforza­
~1uento de la m asculinidad tanto en la ti tularidad com o en la gestión. 
JUnto a un m.en or envej ecinúento. 

D e acu erdo con la tenden cia puesta de m anifiesto, el patrón de 
comportam iento de los cónyuges j efes de explotación viene marcado 
por el género, dado que el cónyuge habitualm ente d irige la explotación 
en caso de ser h ombre y esta tendencia se increm enta con la edad. A su 
vez, entre 1989 y 1995 se produ ce un notable descenso en la propor­
ción de mujeres-cónyuges que dir igen la explotación. 

Las ayudas familiares u otros fam.iliares en su mayor parte son varo­
nes, lo que confirma el proceso de su cesió n y herencia rnarcada.111entc 
patrilineal, que se pone de relieve, adem.ás, en la acusada desigualdad de 
las ayudas familiares que ej ercen la gestión de la explotació~1 , de las cua­
les, en 1995, un 88,7% son hombres y de éstos un 23,5% nenen menos 
de 35 años, mientras que un 11 .2% son muj eres y sólo un 1,7% lo son 

antes de alcanzar los 35 a11os. ¡ 
En conjunte, de los datos expuestos se deduce un increm ento en ª . , 111a parte 

complejidad y un alar gamiento en el proceso de sucesion, en 
1 

1 c. U .d e no sue e 
de los casos a través de la mujer del agricultor 1a ec1 º: 9u . , d Ja 
ej ercer la crestió n de la explotació n. Por o tra par te, la parnc1pacionl e ~z 

:::> • r1 ·iaVc 
muier en labores de aestión de la explotación no se mcren1en '' • ·a :.1 :::> ·' erran 
que disminuye su participación en el trabajo de Ja explotacion ª0 

' 

familiar. 

. , . . fi .1. la aoric11l111ra 
3.3. La re1111merac1011 del traba_¡o agrano a1111 iar en <S 

espaiiola 
. 1 explota-

., el 1 ba10 en a ' 
En general se acepta que Ja no remunerac10 11 e rra :.i • f: miliares. 
ción agraria familiar se extiende al cónyuge Y a las ayud.is ª bilidad y 
Esto obedece a que habitualmente uno de los factores de estader<ir jos 

. c. .li d. e, no cons1 
perduración de la empresa agran a 1.am1 ar ra tea 1 . , del cirt1l:ir 
costes del trabaj o fam.iliar y. en consecuencia, la remuneracion 
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sr acepta que es para el c01tjunto del o-rupo famil ia . [) . . l ¡ · 0 < 1. 01 tamo los estu-
dio· que tratan e e ana izar la remuneración del trab · ¡ d, , , d 1 f: . . . , . < a.JO e e ca a uno de 
los componentes e a am1ha agraria son mas bien red ·d d d 

1 
1 fc d " . , uc1 os, a 0 que 

pre\-a ecc: e en oque e ca.¡a comun" e n los in<>resos 0 d , b. · 
cbd d ¡ · d d c1· ·, 1 o - e no conta ih-

1 

e
1

· nen~po e _e 1cacion o que se considera Ja base de fortaleza ele 
J exp otacion agraria. 

En la actual.idad, con la información disponible de J c. .. . · h · . , as 1 u emes ag1 a-
rias, acer una esnmacion de la remuneración del t1··1ba1io f: ili. . 1 . . ' ':.i am ar en a 
agnculrura es compleja, como anteriormente ya se apu it' · · · S , ' 1 o, y siempre 
aproximativa. egun los datos del Censo Ao-rario de 1989 e ·bl . . . º ' , s pos1 e es-
nmar en unos 72?.0~0 los fam1J1ares que trabajan en Ja ex-plotación (ex-
cluyendo al prop~~ mular y a su cónyuge) sin remuneración y que, sólo 
uno.s 42_-?00 familiares (un 5,5% del total) reciben remuneración por su 
dedicac1on a la exploración. La tendencia, según los datos de la EEEA 
de 1995,se man_tiene relativamenre sin grandes variaciones (un 5, 1% de 
~ayudas familiares percibe algún tipo de remuneración). Este trabajo 
n_ene un alto grado de masculinización, dado que, como antes se apun­
to, el 72% del grupo de ayudas fam iliares son varones. 

Pero, quizá más allá de la mera cuantificación del número de com­
ponentes de la explotación que no perciben remuneración, sea más re­
levan~e el análisis del trabajo de los distintos componentes de la farniJia 
agrar_ia según la remuneración que obtienen de la explotación. Para ello 
acudiremos a una comparación entre las EEEAs de 1987 y 1995. 
d En ~e_1;eraJ, es posible apuntar que existe una marcada tendencia a la 
esapancion de explotaciones económicamente marginales Y al incre-

mento de a 1J ' · bl fi. · · al ' · el · · que as mas v1a es como 1ente pr111c1p, o umca e mgre-
sos,como pone de manifiesto el incremento notable de la explotaciories 
con un MB de 2,5 millones de pts. al año y Ja duplicación de aquellas 
~~n más de _4 m.illones de MB (cuadro 3) . Pero, aún así, I~ mayor parte de 

ts explotac1ones agrarias familiares tienen un MB inferwr a las 800.000 
p :'dado que todavía suponen en 1995 el 60% de las 1msmas. En cual­
quier caso el · · fi · · o' r11 icamente se trata e empresas acrrarias msu cientes econ 
con una r . , :::> • • fi · ¡ ¡ ·io mínimo . emunerac1on anual equivalente m enor a sa ª1 
Ptofes1ona] d , . fi · al ··al 1ínima de ca-,.; •a optada esta ultima como re erenc1a s, an n 
·•Cter p · · nncipalmente urbano. . , . 

Como e I' · , · el ¡ explotac1on mfluye 
notabl s og1co, el tama11o econo1111co e a · . , E 1 s 
expl emente en el comportam.iento laboral en la explotacion . . n 1ª . Otacio , . . l . parre de sus atu a­
res ] nes margmales económicamente, a mayOI '. 1 f: tor 
ni· es dedican menos del 50% de su tiempo de trabélJ0 · Pero, _e, ac ¡ 

as sensibl , . d 1 explornc1on es a 
dedic . , e en relación al tamaño econom1co e ª · resenta 

acion al 100% del tiempo de trabajo del rinilar, dado que p 



104 
Ángel Paniagua Mazorra 

CUADRO 3. Dimensión económica de las explotaciones tr b · . Y a ~o 
del titular en la e:x.1Jlotación 

Explotaciones 
Titular 

Dedicación del Titular en Tiempo 

MBT cuyo Titular Anual en la Expt. 
+ 65años % 

011 es Porsona Física 
1987 UDES 1995 

1987 1995 1987 1995 0a<50% 100% 0a<50% 100% 

< 2 905.426 499.538 
5 ·1.0% 40,6% 32.9 39.9 83,2 8.4 75.8 5.4 

;:> :1 < '1 330.333 231.737 
64,5 13.9 

19,0% 18.8% 22,7 29.7 56,5 27,1 

'1 ;:\ < 6 166.305 125.635 
43.8 40.2 53,8 22,1 

9A% 10,2% 18.7 28.0 

G::i -..8 97.703 76.880 
36.5 46,6 42,9 30.4 

5,5<}{:, 6.2% 15.3 22.6 

80 < 12 108.486 96.021 
32.0 52.2 35.9 40.5 

6, 1% 7.8% 15.3 17.7 

12::1< 16 5-1.-l82 61 .097 
27,7 55,5 28.6 49,3 

3.1°~ 5.0% 12.3 13,8 

16n<-10 8-l.42-l 107.551 
11.9 13.1 27.5 58,0 22.1 58.7 

4.8"'o 8.7% 
~40 25.466 30.004 

16.4 17,1 36,0 49,8 24.5 57.2 
1.4"'o 2.4'::. 

/'11mr.·: l:.l'E~. l <l¡;j' y 1 ci<.l:; . Ebl'or.ición propiJ. 

. · de menor 
um cbra reducció n en b última década en b s e::-..-plotacionfs d 

1
ayor 

MB y una ten :icncia a la estabiliLbd o ligero increm ento en as e 
11 

tamailü -aquella de nüs de 8 millones de MB. . de Jos ci-
En conjunro es posible apuntar que e> .. -isre un mcrem ento . nes de 

. . explorac10 
rulares que empkan m enos del 50% de su nempo en ' . d la dedi-
ML3 reducido 0 medio - hasta 3,2 millones- Y un aumedntol ~fra indi-

. , . 1 . , . cima e a c1 cacton a nempo completo en la exp orac1on poi en . de ajusre 
cada. Lo que es posible interpre tar com o una cierra, te~ic:n~: Ja explo­
estrucrural del factor trabajo a lo resultados econonuc 

ración. . po del ciru-. · · nem Pero, de forma paralela a una m enor dcd1cacion en_ 1 expJoca-
Jar de la explotación y una mayor flexibilidad del tr~bajO en as oderada 

- , · , l ·d existe una in ciones de tamano econom1co mas re( u c t o, ' , de expJoca-
tendencia al mantenimiento o ligero aumento del nun_ierob s de Ja fo-

. · d 111em ro d J ciones en las que existe un aporte de trabajo e otros 1 . alidad e 
miJia (cónyuge u otros fami liares), lo que obedece a la estacion 
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rrabajo agrario. De igual forma, es posible apuntar que existe una acu­
sada aso~ iación entre _el tamaño ec?~óm_i~o de la explotación y el 
porcentaje de explotac1on~s con part1c1pac10n del cónyuge u otros fa­
miliares. aunque no del numero de estas personas por explotación. El 
proceso de reestructuración del trabajo familiar no se establecería tanto 
en el número de componentes como en la fo rma e intensidad de la de­
dicación laboral. 

Sin duda, el factor más dinámico es el tiempo de trabajo del cónyu­
ge u orros familiares en la explotación . De esta manera, entre 1987 y 
1995 se incrementa el número de personas que emplean hasta el 50% 
de su tiempo de trabajo en la explotación, de manera independiente al 
tama11o económico de la misma (cuadro 4). Pero, donde se producen 
más transformaciones es entre los componentes de la famil ia del agri­
cultor que se dedican a tiempo complero, categoría que se reduce, de 
una forma notable, en todos los estratos de tamaño económico, sobre 
todo en aquellos de tipo medio e incluso alto, lo que sugiere una mayor 
flexibilidad del trabajo familiar. Esto refleja, además, una ruptura de la 
asociación entre mayor tiempo de trabajo a tiempo completo a medida 
que se incrementa el tamaño económico de la explotación y, por tanto, 
hace preciso adoptar en consideración otros factores que incre1_nenten 
b complejidad del comportamiento laboral de la farr~ili~ agra.na en la 
e:-qilotación en lo que hace relación al tiempo de traba_¡o mvertido en .la 
misma, entre los que se encuentran una mayor participación del trabajo 

CUADRO 4 • Dimensión económica de la explotación Y trabajo 
del cónyuge y otros familiares -

MBT 
en 

UDES 

% Explotaciones 
con Traba¡o 
de/Cónyuge 

y otros 
Familiares 

NP Personas con 
Dedicación en ta 
Explotación con 

Categoría Cónyuge 
u otros familiares 

Tiempo de Trabaio del Cónyuge 
y otros Miembros de la 
Familia del Titular(%) 

1987 1995 

)/_ 100% 

-~1:98:7~-.'..19=9~5~~1~98~7~~~19:9:5~:º:ª~<~50~º~Yo~100:::-:-%~-º~ª~<~5º~~-º~;,;~ 
-;----- 89.2 6.4 
( 47,5 533 15 15 81.6 9·4 805 15.6 
2a<4 · • • 189 · 
4a <6 60,3 62,5 1,5 1,6 66.4 25'2 77.6 9,9 
6a<8 64,1 63.6 1,6 1,6 57,8 28.7 72.6 8.2 
ªª<12 65,6 63,3 1.7 1,6 54.3 31'0 69.7 13,7 

12a 67,9 65 2 1 7 1.7 52.5 32.4 65.0 9.6 
<16 66 1 . . 6 50.2 . 20.5 

16a <40 
63

•
3 

65.3 1,7 1. 7 36 2 60.0 
7 64 9 1 7 1 6 47. . 46 4 4. 

~40 • • . . 40 3 . 
520 1 8 42,4 . ...._____ . 59,5 1,7 . 

li'tl11qEEA . 
• 1987 y 1995. Ebbor.1ció11 propia. 
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asalariado, la externalización de labores ao-rarias y una 1-11
-. e . 

al. · , d l · · . 0 ... yor pro1es10-
n< izac1on e a gest1o n de las e>..-plotac1ones. 

Un últim~ ,aspecto~ abo~~~n- es la r~la~ión entre las UTAs empleadas en 
cada e>..-plotac1?n y la d1mei:s1on econonuca de la misma, que pennite re­
dondear amenores afirmaciones (cuad ro 5) . En principio es posible plan­
tear dos grandes tendencias, por una parte un proceso de ajuste del trabajo 
familiar e n las explotaciones de m enor tamai'lo econónúco y en las que 
teniendo un tama11o medio-grande presentan más de 2 UTAs; por otra 
parte, en todas de de tamai'lo superior a 6 UDEs y m enos de dos UTH se 
observa un incremento del trabajo fanúliar en la explotación más percep­
tible conforme se increm enta el tamai'lo económico de la explotación. 

4. Conclusión 

La n o remuneración del trabajo e n la ao-ricultura familiar ha sido un 
· 

0 
· ricrer~ tema escasam ente abordado debido a que precisamente este ca e 

las relacion es laborales ha sido habitualmente considerado el factor de­
terminante de su resistencia y perduración dentro del m odelo de pro-

ducción capitalista. , . · d los 
· ¡ · I análisis e Con la nueva etapa postfordista y posrmatena 1sta, e ' . . d 

. d ºfi c1on e su distintos componentes de la fanúlia agran a y de la mo 1 ca 

CUADRO S. 
. es agrarias Dimensión económica de las explotac1on 

según su dimensión laboral -

Dimensión Dimensión Económica MBT en UDES (%} ---

Ex://4~n Años Total <2 2a<4 4a<6 6a<8 8a<12 12a<1616ª~ 
_-=-::_.:=.__~=--=~--=--=----------:-:--~o.4 o.1 

1987 100 78.0 13,8 4,3 1,7 1,3 0.4 1,1 0.1 
1995 100 60.4 20.1 8 ,7 3.9 3.4 1 ·~ 2.7 o.3 
1987 100 45,7 25.6 11.0 6.0 6,0 2. 77 1,0 
1995 100 30,5 21,3 14,3 9.2 10,4 5.? 7°7 1.1 
1987 100 26.3 24.6 14,8 9,4 10.6 5·; 19'7 3.7 
1995 100 15.6 15,5 11 ,3 9.3 14,3 lO. 13.5 3.3 

4 14 4 . o 1987 100 15,3 17,8 16,1 11.6 14, '7 259 11. 
1995 100 9.8 12,3 9.9 8,2 12,7 1º· 23'5 11.1 

52 99 . 3 1987 100 6.3 11,7 12.4 9.7 1 . . 296 32. 
0 7 8 1 . 2 1995 100 3,5 6.9 5, 1 3.8 1 . . 27 o 51 , 

1987 100 1,3 2.5 3.3 3.6 5,4 5.7 16'3 75,6 
1995 100 0,3 3.6 0.2 0.7 1,6 1.7 . ---

~~__:.:::.-=~:_____~~~~----~ 

<0.5 

0.5a<1 

1a <2 

2a<3 

3a<5 

>=5 

F11e111c: EEEll, 1987 y 1995. Ebboración propia. 
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papel. incorpora ya el .análisis de la ren~\meración y d~~icación, sobre 
codo desde la perspecnva de la adaptabilidad de la fam1l1a agraria a las 
ITTnsíorn1aciones del medio rural. 

En general, el cambio del papel de la mujer en la agricultura es uno de 
los aspecros en los que más se ha incidido, al considerarlo uno de Jos as­
pectos más dinámicos de la familia agraria, al pasar a ocupar un papel más 
relevanre y ele responsabilidad en la explotación y abandonar el papel se­
cundario. Esca transfonnación,junto al alargam.ienco del proceso suceso­
rio y un ahondamiento en la flexibilidad de la dedicación agraria, reper­
cute en la rradicional consideración de la remuneración del trabajo en la 
agricultura familiar, tradicionalmente entendida como "caja común". 

Este ripo de transformaciones que numerosos teóricos entienden 
como uno de los pilares de los procesos de reestructuración rural en 
Europa y EE UU, ¿han ocurrido de la misma forma en los países meri­
dionales y periféricos de Europa? O en otros términos, ¿estamos anee 
los mismos procesos de cambio que se han descrito principalmente para 
los países cenrroeuropeos? . 

En principio, uno de Jos factores de cambio ha sido una.ma~or flexi­
bilidad e incluso causalización del trabajo agrario. En este arnb1to, den­
tro de un marco de acusada flexibilidad del trabajo familiar, las tend~n­
cias durante la década de Jos noventa no son concluyentes, en el sentido 
señalado por los teóricos del cambio rural. Analicemos el comp?rta­
miento del titular. Increm enta su trabajo anual en meses, p~ro .pierde 

· c. il. do a una peso relativo en el trabajo de la empresa agrana iam iar, asoci~ , 
mayor dedicación sólo en la explotación y a una simplificacion de su 
e · . · ¡ 1e se incremente su omportanuento laboral como 111d1ca c aramente qt 
model d d d. · , ', 1 · d 11p)etas Recordemos que o e e 1cac1on so o con JOrna as coi · b · ·d J 
en · · , 1 preciso el tra ªJº e un amplio porcentaie de explotaciones so o es . , y 
·tul :i • 1.6 ·, en la gesoon 
n ar. Todo ello sugiere claramente una s11np 1 cacion 

1 
1 ta-

a · 'da , ¡ ·emplo as exp o :rivi d de la explotacion, de lo que sen a un caro eJ 

ciones cerealistas de la meseta castellana. . . , d la nmier en s· . b º 1 . phcac10n e :J '- . 1 consideramos como factor de cam 10 a 11: 1 · _al d numero-
i.i d1Te . , al y sen a o en 

cc1on de la explotación -un factor esenci ·da n España 
sas oc · , , ta es reduc1 e 

asiones desde la perspectiva de genero-- es d ' s de un largo 
Y ade · , 1 · d' da espue 

. mas queda estancada durante la u tuna. ~ca . , ' laboral de la 1mtier 
Jlenlaodo de expansión. Por otra parte, Ja part1cipaci~n bales 
en eim) · , . . d · ténmnos glo · 

··I' Otac1011 agraria tJende a re uCirse en . d lo de compor-
,, ~epasemos los otros dos factores de cambJO, edl md~ e

1 
a las accivida-

"'l!uenc 1 b iliº e se e ica1 . de º.a oral del resto de los fam ares qu . 1 empresa agraria 
f., s ~¡~ranas y los procesos de sucesión Y herencia el n ªdi·sa· neos co111po-
•rn1 1a E · · , de os r. n general, el modelo de ded1cac1on 



108 , 
Angel Paniagua Mazorra 

nentes de la empresa agraria familiar viene marcado por 
fl ·bil.d d . una acusada 

ex1 1 a del trabajo, pero con una tendencia a la reducc1·0-11 de1 · 
1 d 

· a 1111S-
m_~' a ten er a a_d~ptar e.l. rnodel~ d~ ,dedicación del citular. A su vez, 
ex.1ste una mayor complejidad y dilac1011 del proceso sucesorio con u 
• ' 11 
mcre~11ento de fórmula.s ~ue conllevan la separación de la gestión y la 
propiedad dentro de d1stmtos componentes de la familia agraria. Tan 
sólo estos dos últimos aspectos parecen adecuarse al marco teórico de la 
reestructuración rural. 

Más concretamente, sobre la remuneración del trabajo familiar en la 
agricultura, independientemente de que en su mayor parte tiene un ca­
rácter no remunerado, el ajuste entre el trabajo y el tama11o económico 
de las e:>..-plotaciones sugiere una mayor consideración, incluso en sus 
términos estrictamente monetarios de la cantidad del trabajo invertido 
en la explotación, independientemente de que la modernización técni­
ca de las explotaciones haya reducido también su volumen. 
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1~1azorr.a 

Resume11. <El tr b · < •• ª ªJº e~casarnente remunerado en la agricultura 
familiar espanola» 

Habi:'-1almente se acepta que en el mundo rural existen abundantes formas de 
trabajo r~~ remunerado. Quizá b de mayor relieve sea la que se desarrolb en la 
e:-..i:l~tac1on ag~na familiar. Sin embargo, pese a la extensión de la no remune­
rac1on en b ª?ncultura familiar. este objeto de esrudio ha sido escasamente in­
vestigado debido al dominio de las tesis relativas a la Sociología dd Campesina­
do. que p_lantean. que una de las características intrínsecas y distintivas de la 
explotac1on agrana familiar es la no remuneración del trabajo. En el presente ar­
tículo se_ analiza y evalúa la no remunarac1ón del trabajo en la agricultura fami­
liar espanola desde la perspectiva de la tesis de la reestrucniración rural 

A?stract. aLcJw paid work in Spanislifamilyfarmi11g» . 
Ir is ge11erally an:cpred i/iar 1111111ero11s dijfcre11r fom1s ef 1111paid 111ork are carried 0111 "1 rhe 
co1111rryside, perhaps rhc 111osr imporra111 qf which is r/u11 111/iich takes place 011familyfan'.15

· 

Ho111ever, dcspire rhc prc11alcmce ef1111paid 111ork i11Jm11ily far111 prod11oicm, rhis is~ s11b;ect 
tliat has arrraacd little attcmicmfro111 rcscarclwrs. In parrar leasr, t/1is reflects rl_1e uiflueoce 
ef fricas associared wir/i rhe Peasam Sociolo.I!>~ 111/iich s11g{!esr thar 1111paid 111ork is 011e of rhc 
i11herem ami disri11cti1JC jearures ef thc fa111ily far111. ¡11 this 11rticle rhe m11hor mialyzes aod 
c~1al11ares the q11esrio11ef1111paid ll'ork i11.family Jar111i11<1! i11 Spai11 i11 thc co11text ef rlie the· 
sis ef mral resrn1ct11ri11g 

Sobrev·v· y trabajar: 
. -puertorr1q . enos en ueva 

York (1945~1970) 

Hiram Guadalupe Pérez * 

A la 111e111oria de 111i tío José Alberto Pérez; 
trabajador 111igra11te )' 1111Ísico p11ertorriq11c1io 

A lo largo del siglo XX, el desempleo ha sido un problema permanente 
para los puertorriqueños, tanto fuera como dentro de la Isla. Por eso, la 
narración de la historia del trabajo y los trabajadores de Puerto Rico 
desde principios de este siglo tiene que hacer un énfasis, no sólo en la 
organización del mercado laboral de la Isla, sino también en los caminos 
recorridos por los trabajadores con el fin de encontrar mejores posibili­
dades de vida y un empleo fijo. 

~n este artículo presentaremos la historia laboral de los puertorri­
quenos que emigraron hacia los Estados Unidos en los años de las pos­
rerra. ¿Qué factores impulsaron los procesos m.igratorios? ¿Cómo se 
fiesarmlló la vida de esta comunidad de trabajadores núgrantes? ¿Qué 
~rrnas de trabajo "informal" asmnieron los m.iembros de esta comuni­
b d de trabajadores ante el problema de la desocupación industrial Y de 

ruptura de la relación social del empleo? 
h Muchos de los análisis que se han escrito sobre estas m.igraciones 
an enfatizado en el significado de la relación entre el aumento del de-

q
senipleo en Puerto Rico con el aumento de los flujos migracorios._Es lo 

ue tnuch fi o estudios se ha . os autores han denominado "the p11sh orce». tros , 
n c1rcu · . 1 omJa nor-

r .... _ • nscnto a explicar los cambios ocurndos en ª econ ' 
~"'11enca · Ambos enfo-
qu.. na Y sus efectos sobre la fuerza laboral mJgrante. 

,, son m li d · 1 os procesos 
de vida uy _va osos y nos ayudan a compren er mejor 
~o de los m.igrantes . 
. . , Hirani G dal ' 11ento de Sociolo­

gi¡ IIJ (r:.tru ua upe Pérez prepara su doctorado en el Depart~Jd D Cortezo 
~ 2 • c.s ctu S . . d M dn octor , 
• . ll?so¡? ra oc1al) de la Universidad Complutense e ª · J 1- Fernán-

A. .. M d . ' e ·110 y a u 10 ' 
"<z11J.1 •~ • · - ª nd. El autor agradece;: al profesor Juanjose asti ' 

'"'!Osos . ' ' con1entanos. 
'~'Í4 drf7¡ . 

aba; o nu · 1 1 14? ' eva epoca, núm. 37, otorio d~ 1999, PP· 1 - -· 
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. En n~estra exposición ofrecemos una visión general del 
nugratono desde las dos perspectivas antes descritas E . dproblema 
. .' JI . sparte enuestro 
mteres que e ector pueda tener un m.ínimo de infco · , ·¡· ] . , . rmac1on que le fa 
c1 1te a comprens1on soCial de la historia laboral de lo · -,-

E d . . s puertornquenos 
en . sta os Umdos, prmcipalmente los que adoptaron como residencia 
la ciudad de Nueva York. 

Examinaremos los cambios provocados en las políticas sobre el mer­
ca?o de trabajo y sus efectos sobre la d emanda laboral de la población 
nugr~nte puerto~riqueii.a. A raíz de estas transformaciones, podremos 
apreciar los cambios que se fueron produciendo en el tejido social e in­
dustrial y en las distribuciones ocupacionales. El se llo que marca la re­
dacción del texto está en la discusión de cómo a través del estudio de la 
historia laboral conocemos las formas en que los actores sociales gestio­
nan las posibilidades comen.idas en esos nuevos marcos sociolaborales. 
Al abordar las posibilidades (o no) de empleo que generan las políticas 
estatales podemos examinar las formas de trabajo y empleo que se desa-
rrollan 1, así como las relaciones sociales que se crean. . 

Además, si afumamos que para los estudios del trabajo las relac1?nes 
que se desarrollan dentro y füera de la fabrica son significativas, Y si su­
brayamos el hecho de que «la mejor sociología del trabajo part~ ho~ del 
amplio reconocimiento de que el trabajo a estudiar por la soc10logia es 
mucho más que la relación social de empleo» 2, debemos entonces asu-

. · da · de la ruptura nur una mlfa reflexiva para examinar las consecuencias 
de esa relación social. . ica-

N · ·, , · al d ·e de piezas mus uestra expos1c1on esta mterc a a con una sen rri-
. tes puerto 

les que forman parte de la creación cultural de los nugran. . de pre-
queii.os en Estados Unidos. Estas canciones cumplen el objet~~o valor 
sentarle al lector una producción arúscica que tiene un sentt 

0 
Y cesó-

h . , . 1 . . . en en cexcos 
istonco en a medida en que sus letras se constttuY . . opuJar 

moniales de la época. Se trata de la articulación del sentinue~t? ~esde el 
de inconformidad a través de una expresión sonora que surg!fa áli"sis so-
. . d d r en unan mtenor e estas comunidades. No preten emos entra 

0 
un re-

. li .. , · d · 'J l utilizar co!11 c10- ngmsttco e estas canciones, so o as vamos a ]as e:-.-pe-
curso estético narrativo, a la vez que nos ayudan para exponer 
riencias de vida de los puertorriqueños migrantes. 

-~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~l socio-
. • labora Y · 

1 Juan José Castillo, •Políticas del mercado de trabajo: desrcgula~~1 
ncro de:: Juveso-

logía del empleo», en Socio/of!{a del trabajo: 1111 proyecto doce111c, Madn ' e d 
gaciones Sociológicas, 1996, pp. 73-77. ioJogía c:ip3

Z ~ 
2 Juan José Castillo, •A la búsqueda del era bajo pe~ido (y de un~~oc P· 147- t 76-

enconrrarlo )•,en A la b1ísq11eda del rmbajo perdido, Madnd,Tecnos, 19 ' P 
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¡, El trasfondo necesario 

En Puerto Rico, las primeras décadas del siglo XX iniciaron los primeros 
!!l'J!ldes cambios registrados en la historia del trabajo y con éstas las pri­
~ims e:-.-periencias migratorias. Con el advenimiento de la economía de 
lls ITTandes centrales (azucareras, tabaqueras y cañeras) , controladas por el 
capital monopólico norteamericano, se inauguró en la Isla el proceso de 
prolerarización de la mano de obra junto con la introducción de cam­
bios en la organización social de la producción que tuvieron como con­
secuencia una pérdida de poder, por parte de los trabajadores (antes arte-
5.lllos), en la toma de decisiones sobre qué, cómo y cuándo se produce 3

. 

Simultáneo a estas transformaciones en la fase productiva, se genera­
ron cambios en el tejido social donde se alteraron las relaciones entre los 
productores directos y los nuevos "gerentes" de la producción. Se creó 
d.\Í,un distanciamiento social y afectivo entre ambos sectores. Contrario 
a la experiencia que experimentaron los obreros con sus patronos, las 
relaciones entre los mismos trabajadores se desarrollaba con más fu:rz?. 
Los lazos de solidaridad y el espíritu de consciencia vecinal se consmu1a 
como un sólido soporte entre ellos. Esta cercana relación ayudó a qt~e 
los ~bajadores adquirieran mayores niveles de consciencia sobre s:1 s1-
1Uacion social común, junto a un entendido más claro de la necesidad 
de luchar unidos para remediarla y superarla. Fueron ellos, en mucl:os 
CdSQs, portavoces de posturas más críticas sobre la sociedad _Y promov'.e­
ron, a su vez, la necesidad de organizarse como un mecamsmo para c1l­
~zar objetivos comunes como aumentos salariales, reducción de la 
Jornada laboral y seguridad en el empleo. 

i Hay u li 1 qu ·• recomendarnos: 
Lydi.J M· na vasta teracura que ha investigado este tema, entre ª. e: • . • • ¡ ¡ ··torill 
'- " ilagros González y Ángel G Quintero Rivera ÚI otm c11m de fll /wrona. 11 m . 
"' nierro Ri d · ' · d 1 R ali<lad Pucrrorn­.,,.. <o esde s11 cara obrera San Juan Cenrro de Estudios e a e ' · 1 los 
i·•na (CER.E ) 19 • ' ' u d. 1 clases soc1:1 es Y · 
conJ]· P • 84;Angel G.Quintero R.ivera,«El desarro o e. as ' ll . 1. ¡1 •• 1·_ 

ictos l' . , ( · ds ) Pro 1 c111m 1 t 1 ·' 
º""d po incos en Puerco Rico» en Rafael R.amirez Y orros c: · ' , . 5 197? 
•"""'4 <oci / n ' · · • 1 ·onal n11111. • -· 
Pp.31 7

· _ ª en r11erro Rico, Río Piedras Ediciones L1bren3 ncernaci. ·
5
· . ¡·. (J 932-

- ~- Bl s· , . - I P11rtrdo oa11 at11 
19401 R.í' anca 1vestrini, Los trabajadores p11ertomq11c11os Y e d" · · obrcr.1 en 
P 1• o P1e.i-. Edi . . . . 9 E · p ' «La con rc1011 
Uer¡0 R· w¡c¡, tonal Urnversitana, 197 ; ne erez, 

1 1984 
En el caso que 

licJ\ Ocu ico (1898-1920)•, Revista P/11ral, San Juan, noviembre e e · · con~n·111<>s 
. pa, no p d l. . ceso aunque s1 re 

1U 1111Porta . reten emos detenernos a exp 1car cStl: pro , • . lírica en b que 
!C ~d~ n~a para entender mejor la esrmctura socia!, cconomrca. y p~~cro intt'rés est:'1 
Cfntrado rro

1
ado la vida de los puertorriqueños. Cons1der:ind~ qudl: 

11
1u p. osc,ucrr.1, sóltl 

en as la · 1 :mos e a ·,., Pretende re c1ones sociales que se establecen en os · ·. c·r"·rt·i cohl:r1:11-
ci, rnos ofu 1 1 scgtur con · ~ · -...nues . ecer unas pinceladas que ayuden a eccor ª ' 

tta lrnea d · · . , e 111vest1gac1on. 
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!Vlllrhad10s, 11111chadios a ¡,,, ¡111elo 
' " . 0 a lla///OS 

ahom a 11er si los ricos hanfimiado 
el peso y las ocho horas. 
Adi~)s a tu seiiom, si acaso queda sola 
por 1rte a defender 1111 peso y ocho lioms. 
Dice11 los patro11os que 11oji.r111a11 ahora, 
porque e11cue11tm11 mucho, un peso 
y ocho horas ... ~ 

La solida~idad vecinal que desarrollaron los trabajadores sirvió, en 
muchas ocasiones, como factor determinante en la construcción de su 
iden.tidad social. Ese tipo de "colectivismo afectivo" 5 era palpable en el 
sent1do comunitario que emanaba de las zonas donde se ubicaban las 
residencias de los trabajadores 6.Varios estudios antropológicos nos set"'1a­
lan cómo, en el interior de estas comunidades, Ja estructura familiar era 
muy importante para poder"salir adelante" ya gue,a pesar de la división 
sexual del trabajo doméstico, el trabajo que desempeñaban codos los 
miembros de la familia era necesario para la supervivencia. . 

Fuera de sus residencias, las posibilidades que tuvieron los trabajado­
res para mejorar sus condiciones sociales no fueron muy esperanzado­
ras. Para el 1930 el número de personas empleadas en la Isla era de 
502.759 de un total de 1.723.535 habitantes. El mercado laboral se con­
centraba en la agricultura con una participación del 52,4% d~ la 111ª11

1° 
de obra del país, mientras el 19 5% de la población activa trabajaba en 1ª ' · en a 
manufactura, destacándose en este sector el trabajo de las mujeres . , ' 
industria de la aguja (8,4%). En el a11o 1935 el 24,2% de la pobl~cioaln 

. . 1 oblac1on 
masculina mayor de diez años formaban parte de grupo P 

. 1 Periódico 
4 Canción creada por y para los obreros en medio de un conflicto labora · 

El Imparcial, 15 de enero de 1934. . baiadon:s 
. E . . ºd . . caron los rra ., , 
, sta expenencia de v1 a en comumdad que expenmen . ft!JJ10S mas 

puertorriqueños en las primeras décadas del siglo XX se repetirá, con;; ~~ s Nos Ua­
adelante, en otros periodos, sobre todo con la emigración a los Estados 

111 0 e~perien­
ma la atención el hecho de las similitudes que se pueden registrar enrr~ esf s las for111as 
cías vividas por los puertorriqueños con las historias de solidaridad ve_c1

.
11.ª ~- del rrabt1)0 

de colectivismo que se narran en la espléndida obra de Ray Pahl, Dullst~//C~uando ri:­
(Madrid, Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, 1991, p. 401) sobre co 

0 

coge las prácticas cotidianas de los habitantes de la isla de Sheppey. pólog;1 uor-
6 Recomendamos el magnífico trabajo de campo realizado por la an~ades pobrt:5 

teamericana Helen lcken Safa en los ast'ntamiemos urbanos de las comt111~;0, oJ p11crt0 

de San juan, capital de Puerto Rico.Véase, Helen lcken Safa, 711e Urban nd Winsron. 
Rico: A Swdy in De11elop111e111 and llleq11alit)~ Nueva York, Holt, R.ineharc 

3 

lnc., 1974. 
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· acri\~dad económica alguna», es decir que no tenían empleo remu-
.;JJl • 
·riJo ni 3sistían a la escuela. Esta cifra era del 65, 7% para las muieres 7 r;c ~ '· J • • 

A prsar de que la industria agrícola representó la base económica de 
Puerco Rico en esas primeras décadas del siglo (y fue el centro de con­
~tnrración de la inversión de capital norteamericano) no contribuyó a 
bffi'Jción de empleos y, hasra cierto punto, fue la responsable de la baja 
!!..<Jocupación laboral en la Isla. 

En ese contexto los puertorrique1ios contaban su historia con un 
1tnrimiento que combinaba la pena con la esperanza. Nada más ilustra­
mu que el «Lamento borincano» para expresar su lamento. 

Sale loco de contento 
co11 s11 cargamento 
para la ciudad. 
Lleva en su pensamiento 
todo un mundo lleno de felicidad. 
Piensa remediar la situación 
del hogar que es todo su ilusión ... 
y triste el jibarito va, 
llora11do así, cantando así .. . 8 

las pésimas condiciones de vida y los niveles de desempleo y pobre­
·:~.los que vivían las familias puertorriqueñas no se ahviaron a pesar 
. mcorporación de la mujer al mercado laboral. Éstas se incorpora-
~~ ·t . . 
l!mb"' n anamente a las industrias de tabaco y de la aguja aunque 

Eie~ ~cuparon profesiones como la docencia y la enfermería 9. 

iun n industria del tabaco, las mujeres desempeñaron muchas tareas, 
funp~ue en su mayoría se encargaban de la clasificación, despalillado, 
~~ebz.a_y preparación de las hojas del tabaco para que Juego los hom-

a ncaran 1 · o · ' os cigarros 1 • El trabajo de las despalilladoras ex1gia mu-

1 E 
e, nel l93S la bl · · 1 "" 1 ~983 .~ Y 62¡ 96 _po acion puenorriqueña mayor de diez años era e e o ;,. - v:iro-
:.<l.s1s. ~EN:p nllljeres-,La proporción de 24,4% representa 149.006 Y d~ 6~,7.'Y.• es 
;;¡,¡dtP11- R'. L.ibor 1111gra11011, p. 107 Tabla 4 5 tomado de James D1ctz, J-/1stofla <rc11tÓ-

1 ~ .. o ICO Rí · ' ' ' 
.1. Esta creaci "' 0 '.1edras, Ediciones Huracán, 1989, p. 149. . 
~illmpoy h on musical, compuesta por Rafael Hernández en 1929, ha t r:im:ndic~o 
~ Pu~rriqoy :S un fiel documento histórico que plasma la realidad de vida Y tra~)ª·!1.i 
·• uo .r ueno de 1 - · . , . · ' · · '() 11VlfllO 
t- 414lnado h. os anos vemte y tremta. En su epoca, c~t.'1 ca11c10n se e . 
·~e ennu irn~o popular. El uso del término "jibariro" se refiere al caiupr'1110· 

y . estros días s ·1 · . -
1, lll¡j)aAi e un iza com o emblema de lo puatorriquc110. 

\.¡ ~ "1ásinfo:ze,~ 11111}í!r e11 /a lucha, Río Piedras, Editorial Cultur.il . l 'J85, PP· ~ (¡(}, 
ciq¡ se e lllacion sobre la producción del r.1baco a~í como el (•1111:uuado "'n:il dl' 

ncuentra 1 ' , 1 · 1 <; / 1 '" /11 1111 en e excelente estudio de Juan Josc: Jk1 dric 1, · murur 
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cha habilidad manuaJ y poco aprendizaie técnico y por su 
:.i ' puesto se pa-gaba menos 11

• ' 

Una s~lida que ofreció posibilidades para la población desempleada e 
Puerto l~co lo fue la emigración hacia los Estados Unidos. Desde 190~1 

un número creciente de puertorriqueilos optó por irse de la Isla en busc~ 
de empleos. Aunque la enligración no era un fenómeno nuevo para los 
habitantes del archipiélago caribeño, ya que ésta había comenzado en el 
siglo XIX, no fue hasta principios de este siglo cuando se abrieron las com­
puertas para un flujo migratorio constante, masivo y duradero. 

2. Las primeras migraciones laborales 

Puerto Rico ha presenciado, durante las primeras n:es décadas d,e este s!­
glo, el desarrollo de dos ciclos de emigración. El pnmero abarco los ~n~ 
meros años del régimen norteamericano (1898-190~) y se ca:actenzo 
por la partida de alrededor de seis núl trabajadores agncolas hacia las Islas 
de Hawaii (incorporadas entonces a los Estados U nidos en 1898~ · Tam-

. · · enuararon 
bién se Q'llarda constancia de otros grupos nunontanos que ~ 

' ~ . _ D · , mo a vanos te-
hacia las islas canbenas de Cuba y Santo onungo, asi co , . 12 

· Ar' y Nuevo MeXICO · 
rritorios del sudoeste norteamencano como tzona . . , , de una 

· · A ' te le s1QUtO mas ' • Este primer ciclo fue corto pero mtenso. es º c. d ·n-
b · , egunda iase e 1 

década de emigración, al cabo del cual se a no una s . torio ha-
tenso flujo que abarcó los años 1917 a 1930. El !?roces? .~11grala Isla del 
cia los Estados Unidos se vio favorecido por la impos1c;n ªro Rico la 
Acta Jones en 1917' la que le otorgó a los residentes de u~drero' el ao-

d 1 s que const 0 

Cl.udadanía norteamericana. Una e as razone 1 . 1 ·o'n fue la ne-
b · , d ta eg1s ac1 

bierno estadounidense para la apro ac1on e es , trabaiar en )as 
b b requena para :.i cesidad de mano de o ra arata que se d d Ja consrruc-

fabricas norteamericanas, principalment~ las e1;~arga as e 
ción de barcos y armamentos para el gobierno . ----------------:--:~=-:--:-;::=::;:;~;;:-:;;/e1 . (t 920-- l r oradoues tabaca em> 
siembra: los cosecheros de tabaco puerto~riquenos fre11te a as co p desa-

1934), Río ~iedras, Edilciones Hu~i~nd; i!81~ujeres al mercado de ,rra(~ad~o) ~ ~:1ifer c11 
i 1 Marcia Rivera, " ncorporaci , . . Ed Acosta Bekn e;: • 

. 1. ( b 0 para un anahs1s)», en na 65 
rrollo del cap1ta ismo es oz . · H ' 1 1980 pp.41- · ' Me-

. - Rí Piedr.ls Eclic1ones uracai , · r< d Bogoca, 
la sociedad puertornq11l'lla, o ' R' . • . sio/os de historia, Saneare e 

I' F . A Scarano Puerto "º· a11co " e-
- ranc1sco . . , 1993 615 'd una nec 

Graw-Hill Inreramencana S.A., , p. , : eXJ·súa en los Estados Uni os o fue un 
d d 1 specáva econonuca . 1 ra (y es 

13 Aunque es e a per . d triales y Ja agncu tu 
. d d de obra barata para los sectores in us 

sida e mano 
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Fue ~nronces cuando una :ilra proporción de puertorriqueños, inca­
pJCt'S de obtener emp~eo en su propia tierra, se trasl~daron a Estados 
Unidos junto a sus familias para aprovechar las oportumdades de trabajo 
que allí se pmentaron. La mayorí~ de esto~ 1nigrant~s se radicaron en la 
ciudad de Nueva York, donde nacieron vanas colomas de puercorrique­
ñ05,las que comúnmente se hallaron entremezcladas con las comunida­
des de negros norteamericanos. 

Entre los elementos que se destacan en la experiencia de residencia 
drnta.s primeras familias puertorrique11as en Nueva York se encuentran 
las formas de colectivismo y solidaridad que se generaron como un me­
ramsmo para "sobrevivir en la distancia". Además, hay que puntualizar 
~ imporrancia que tiene el hecho de que estas comunidades mantuvie­
ron vivas las rracliciones y valores culturales y sociales propias de su iden­
ridad natal. 

3. Econonúa, empleo y emigración en Puerto Rico 
(1940-1960) 

El asunto de la emigración puertorriqueña fue debati~o y conside­
rado desde las estructuras de poder político y económtc~ en la Isla 
como un «presunto problema de sobrepoblación» 14

• El gobierno de la 
Isla fue incapaz de absorber la demanda de empleo existente Y encontró 
en la emigración un mecanismo para aliviar los problemas de desem­
pleo · · Y nusena de los trabajadores. 

... u/la tarde partí 
hacia extra;:ía nación 

l . l d . 15 pues o qrmo e estmo ... 

Ílrtor fav0 bl . 1 s puertorrique­
i!Q\) la :-1 e para la extensión de la ciudadanía norteamericana ª 0 'dad que 

• tazon d , . . , d' da fue b neces1 
l\J\'Q el e·. . e peso pohnco para la aprobac1on de esta me 1 p . ra Guerra 
MundJ.ercito estadounidense de reclutar soldados para combaár en la nme ' 

h 
A tal . R.. co or el «presunto 

Ploblen" dpunto llego la preocupación del gobierno de Puerto 1 .dP tes en Ja Isla, 
.. e sob bl · · 11 d ¡ ·eres res1 en • tnt?? 20 a 49 _ repo ac1on» que en 1968 el 35170 e as 111UJ 1-i· Thsk For-

c anos fu .. . · · fN vYork- 1story ' ~.La&,¡, M' . • eron esterilizadas. C1ty U111vers1ty o .e\ York Monch.ly 
Rev¡ew p rgration U11dcr Cnpitalis111: ·n1e Puerto Rica11 Experrence, Nueva ' 

11 N tess, 1979 p 13? 
Oel Es ' . - · 

tracia, •Eu mi viejo Sn11 )110111>, bolero, 1949 · 
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La situación econónúca del país era crítica Q · , , d , • G e• UJZas, uno de los J110 
mentos mas ran1aticos de la crisis fueron los aiios de ] d . . , -

' · • 1 , . ª gran epres1on 
econom1ca, a que ademas de reducir la capacidad de 1 , . · · 1 . . , . a econonua para 
summ1strar emp eos, d1smmuyo la importancia de la ao-ricultt 1 
1 ~ 1 b' · . . :, :::. ira, a que 
1asta entonces 1a 1a sido la prmc1pal ocupac1on del país. A mane . d · ¡ . , r cl e 
1 ustrac1on , para e l a11o 1933, los h abitantes de Puerto R.ico se enfrenta-
ban a una tasa de desempleo de un 65% 16 • 

Llama la atención el hecho de que si por un lado la crítica situación 
económica generó un clima de inestabilidad y tensión para los puerto­
rriqueños, por otra p arte contribuyó a afianzar los lazos de solidaridad 
social entre los desocupados y logró que éstos se articularan en protestas 
públicas. Sobre este asunto, el historiador Francisco Scarano nos sei1ala 
que «a tan altas cimas llegó el desempleo que centenares de personas de­
socupadas se organizaron para protestar contra la condiciones de mi:~ria 
que les imponía la falta d e un trabajo con que alimentar a sus fan~ilias. 
Los consejos de desocupados, como solían llamarse tales agrupac1?n~s 
de desempleados, llevaron sus protestas a las calles de las ciudades pnnci­
pales del país, especialmente durante los años de mayor crisis entre 1932 

y 1935» 17
• 

¿Qué será, qué pasará? 
E11 el taller de JV/a//lere 
pidenge11te pa' trabajar. 
Ya e//lpezó la lzuelga, 
dios mío q11é barbaridad 
la ca111pá11 cac/111ga 
tin tan dom pie11da111. 
Petra plaga sa plancha, 
no trabajemos 11á 
qué se cree esta gente 
no 11os tienen piedá. 
LA lana que aquí nos pagan 

d 
, , 18 

¡lzay! 110 nos a pa 11a .. . 

------- ------------------:-::----:-;--::;:;-;::;:-;:;: S 3u:in, I I I Gobemador, an 
11. Junta de Planificación de Puerco Rico, biforme ª""ª 1 e 1 os ha hc:c.10 

1950. . . d tas protestas, se n f 1c1s-
11 M ás allá de la mención que hace el h1stona or a es. . d eferencia. ra1 

· ¡ · ·ti nos a la ota e r dificil encontrar más datos por lo que so o nos re1rn t ·~ J(ijis 
co A . Scarano, ob. cit., p. 673. . . • . ~co ida en su antologl· 

1x «Empezó Ja fwe~f!ª"• compos1c1on de Mon Rivera, re g 
Konar, vol. 2,Ansonia Records, ALP-1383. 
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Hasta finales de los ai1os treinta, la participación directa del gobierno 
nJóonal en la formulación de políticas de regulación económica y de 
,reación de empleo fue escasa. Las medidas que se asumían en el país 
eran. en su mayoría, una extensión de las legislaciones norteamericanas 
que,dido a la relaci?n de ~ub~r?inac.ión c~lonial de ~uerto R..ico con 
EstJdos Unidos, teman aphcabil1dad 111med1ata. Ademas, los puertorri­
queños suman la ausencia de un Estado nacional y social capaz de suplir 
políricas de asistencia social que cubrieran las necesidades básicas de los 
trJbajadores y sus familias. D e otra parte, carecían de un sistema de segu­
ridad social que les garantizara, entre o tras cosas, mayor seguridad labo­
ral.pagas por desempleo, fondos de pensiones, etc. 

No es hasta entrada la década de los cuarenta cuando la Isla tomó 
iniciarivas para otorgarle un carácter social y benefactor a la estructura 
del Estado, a la vez que inició una serie de legislaciones para regular la 
actividad económica y el mercado laboral. En ese periodo, el gobierno 
local presentó sus nuevas estrategias económicas para la creación de em­
pleos y comenzó una reorganización económica que centró su interés 
en el control y desarrollo de infraestructura; una reorganización admi­
~trativa del gobierno y un proyecto de industrialización limitado me­
diante el establecimiento de fábricas propiedad del gobierno, tales 
como: zapatos, cartón, vidrio y materiales de construcción. 

La creación de estas empresas estatales sólo iban a estar destinadas a 
ofrecer servicios a aquellas áreas de la producción en las que el capital 
noneamericano no había entrado y que eran importantes para el desa­
rmll? general de la econonúa, especialmente en la creación de eslabo­
~nuemos para lograr una economía más integrada. Además, estas in-
UStnas estaban orientadas a satisfacer una demanda local que 

norrnah U .d ne~te se suplía con importaciones de los Estados 111 os. . 
¡94~ posi~ilidades de este proyecto se frustraron cuando, a partir de 

,el gobierno empezó a deshacerse de las pocas empresas guberna-
íllentaJes q h b' . . . . 1 I 1 A ti de enton-e"' . . ue a 1an mic1ado operaciones en a s a. par r . 
'"Se uu ·· d · · · d mal atra-
l" d cio un esfuerzo para aumentar la pro ucc1on 111 us ' ' ' 
en o cap· 1 . 

F ita pnvado norteamericano. 
ue así co d Operación manos ah b mo se puso en marcha el programa e « 

0 ta» 19 ¡ fi , osible de em-Pres con e n de traer a la Isla el máyor numero P . . 1 as norte . h . enta pnnc1pa 
~e amencanas para crear empleos. Su errami . , 

una ley d · . . . . ¡ ¡ gobierno rrato de cr e incenavos mdustnales mediante a que e . c.. , 
ear un )' S esta le 011 ec1a a c m1a atractivo para las inversiones. u propu ' 

';;:--___--~~~~~--~~~ ()' la agenci s de indumialiw-
0n en Puc ª estatal que se creó para coordinar y crear proyecrod 194? 

rto Ric fu 1 E , . o crea a c:n -· 0 e a Compariía de Fomento cononuc • • ' 
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los inversores m ano de obra abundante barata y d. · li d . r . bl . , 1sc1p na a, un clima 
po 1t1co esta e, acceso libre al mercado norteamericano dºfi · 

b · d . fi b · · • e 1 ICIOS y 
o ras e m ·aestructura a ªJº costo y exención del pago d ·b · l · . _ e contri u-
c10nes a e ra no puertornqueno por un p eriodo de 25 años 20 El c. 

d 
, . . etecco 

n eto e esta poht1ca fu e que para 1952 había establecidas en Puerto 
Rico 166 fabricas norteamericanas que generaron un total de 12.000 
empleos. La composición orgánica de estas empresas requerí;:i una in­
versión baja de capital y un empleo intensivo de mano de obra. Su prin­
cipal producción se centraba en los textiles y ropa y los artículos de cue­
ro, a tal punto que p ara 1954 estos dos renglones empleaban el 60% de 
la mano de obra industrial del país. Para 1963 se reportó en la Isla un to­

tal de 2.243 industrias de propiedad extranjera que emplean a 98.597 
trabajadores 21

• 

Para el gobierno, la gran dificultad de este modelo estaba ~n que 
siendo estas Ia.bricas de baja inversión en capital, su único incennvo era 
el pago de bajos salarios a los trabajadores. Esto representaba un proble­
ma para el gobierno, puesto que no se podía evitar una ever~tual fuga.de 
éstas a otros países donde se les igualaran o superaran los niveles de 1.n-

. , d p n : p . eso desde 111ed1a-centivos salanales que obteman e uerto 1'-JCO. 01 ' . d . 
, · , d . . otro tipo e m-dos de la decada de los cmcuenta, se trato e prnrnover d 

. d t ·as e uso 
versión industrial para el país.Ahora, se buscaba atraer 111 us.n te 
. . . l fu b . Lo importan 
mtens1vo de capital, aunque su oferta labora . ese a.Jª· . al . nes 

· 1 1uevas m st< acio 
para el gobierno local fue poder g-.:iranazar que, as 1 br . ra a sos-
industriales realizaran una inversión fija en e l pa~s que les 0 p~~t~ Rico 
tenerse por n1ás tiempo. Es entonces cuando se mstalan e_n . maqui-

d , · petroqumucos, 
una serie de fabricas productoras e qumucos Y , excporta-

, · d tal 1 e en su mayona 
naria y productos electr1cos y e me • as qu . d · 5 definen Y 

·d E · de m ustna 1 ban sus productos a Estados Um os. ste apo . . 1 aís hasta e 
· d ·al h 11ante111do en e P caracterizan el rnodelo 111 ustn c que se a 1 

presente. , de articipantes en 
A pesar de que en los años cincuenta el numero , ~ llegando a 

· l ' punto 1naxi1110, la fuerza laboral de Puerto Rico a canzo su , declinar en 
un 55% en el 1951 ' la tasa de ocupación del país c~1enz:n~rados en el 
años posteriores como consecuencia de los camd~~c~pación era sólo 
modelo productivo, de forma que en 1981 la tasa ----

de ]:unes 
c::xaminar las obras Riro, 

:?1• Para más información al respecto'. recomen~'ln~<?s, , Breve historia de P11erro ' iiro 
Dierz. oh. cit., Francisco A. Scarano, ob. cit., F~rnan o , tc~Íasco N 11evo modelo eco11011irsc 
Río Piedras, Ediciones ~uracán,/ 182 Yr~~~:J,~;~~~~ ~' la a.~~ic11/111m, San Juan, f 
para Puerto Rico: estmteglfls par~ e esarro o 
Book Publish.ing of Pue.rto Rico, 1993. 

~ 1 James Oietz, ob. cit., p. 283. 
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11 ~l ''~ lo que: indica. en general, que' la posibilidad de los trabajadores 
"
1 

';iqueños de entrar en el mercado laboral, a partir de los años sc-
rJertO 1 1 bº . . . b , w. disminuyó justo en e momento en que e go 1erno 1111c1;:i a su 
~n .,., pro!!Talna de industriilización. Este hecho se constata con la revi-r.ué\v ;:, ' · , . 
,00 de Jos infom1es escad1sncos, que muestran un leve descenso en la 
~;.i de desempleo de Puerto Rico a principio de los at1os sesenta 

llU.3%' \" un aumento vertiginoso en los años posteriores, alcanzando 
~'' - .,., 

dmáximo registrado de 23,4 % entrado los anos ochenta--. 
En este comexto, hay que señalar que la emigración masiva de tra­

bijJdores puertorriqueños a Estados Unidos contribuyó a que la tasa de 
desocupación laboral en Puerto Rico no fuese más alta. Entre el perio­
do de 1940 al 1950, la enúgración neta de puertorriqueiios hacia terri­
rorio estadounidense fue de 180.000 personas, un número superior al 
registrado en las cuatro décadas anteriores. Esa cifra reportó un aumento 
m.ltlllcial en la década de los cincuenta, donde se registraron 460.826 
migrames. Entre los años 1960 al 1980 el total de migrantes fue de 
303.237. El efecto de esta emigración sobre los niveles de desempleo en 
h Isla fue de un descenso de 3 3% en los años cuarenta; 11 ,5% en los 
añoi cincuenta; y 11, 9% en la d¿cada del 1960 23. 

4. A trabajar pal' inglés: la diáspora puertorriqueña 
en los años cincuenta 

... qué có1110 viajamos los borinq11eiíos, 
vamos volando en la guag11a aérea .. . 
q11e vuele ahora y pague después .. . 
desde la Isla voy pa' NewYork .. . 24 

Coino hen · l.., : d te la 
Pr' 

105 \'lsto el modelo económico de Puerto :<UCO uran linera n . d , . . , 1 o 
~e lJta de este siglo no consideró la acav1dad agnco ª com 

nte gene d ' de am 
~ra de riquezas y empleo, ni tampoco se ocupo ' -

" . Gs tasas más b . d . fi 1 1 los años cincuenta ' Pnncip· d a.ias e desempleo que se registraron a na es e e ' . 
~ Un¡t pe los sesenta se debió al aumento de la enugración masiva hacia los

1
Esta­

rtb ·· os. ara em 1 . , 1 11 tos porcennia es en 
f· CJon con 1 onces, e desempleo ascend10 sobre os . pun , . S· 
'4;; 19&J. ª tJsa de actividad laboral. Junta de Planificación, biforme Etououuco, '111 

'• Junta de PI · 1 98? 
. · •C11a anificac1ón de Puerto Rico ¡,,rorme &:onómico, San Juan, - · . 

CIQ ~"ª aé ' !l' · · d • 1 h s migra-n~ de los añ re~'>, canción de Benjamín Muñíz Velázquez, msptra ª et ' 
os cincuenta. 
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plia r la oferta laboral del país en el sector industi·i·al E · . , 
· ' d d l - · · · · • · sta s1tuac1o agr.tvan a es e os ;m os cincu enta, pu es el m odelo p. d . n se 

. 11 ' l o b. . , , 10 ucnvo que desa-
n o o e 0 0 Jerno de la Isla, m as aJla de crear empleos paral· , 1 · · l b , • izo a tasa de crec1nuento a o ral. ' 

A su vez, m.ientras aumen taban los niveles de desempleo y . - 1 · ·d b · c1ec1a a 
m certJ um re so_c1aJ entre la población, en los Estados Un.idos, princi-
palmen_te en la_ cmdad de Nueva Yo rk, aumentaba la oferta de r:-abajo 
mdustnal y agn cola ('Ja rr11ers worke1:,"). Nueva York era una zona de alta 
con centración industr ial que n ecesitaba, para su desarrollo, mano de 
obra bara ta y poco diestra. Es po r eso po r lo que cuando el alcalde de esa 
ciudad , Richard W agn er, v isitó San Juan de P uerto Rico, en el ario 
1953, d eclaró que «eran b ienvenidos to dos los puerto rriqueños que 
quisieran em.igrar a trab aj ar a Nueva Yo rk». 

En la Isla, el gobierno promovió la emig ració n apoyándose en la 
creencia de que el país no p odía industrial.i zarse efectivamente si no r~­
solvía su " problem a poblacional" . Para aJentar el éxodo de _puertorrr­
que tl.os, el gobierno multiplicó el tráfico aéreo a Estados Umdos Y ab~~ 
rató su costo, diseminó avisos sobre las oportunidades de empleo Y ~Jº 
estándares mínimos con relación a] tra to gue deberían tener_ los t~·~ba_¡a­
do res m.io-rances. Para el caso particular de incentivar la enugracion _la-

~ · d · R. b ·ió una oficma 
boral h acia Nueva Yo rk el o-ob1erno e Puer to ICO a r 

' o r 
en esa ciudad para atender los reclam os de sus nligrantes-". 

Dejé en los ca111pos de la patria 111íe1 

1111.pamíso, 1111 11erdaderu edén. 
e11wewro un 1111111do frío y desierto 

1 :B . u al co111parar o con 1111 om1quen .. . 
' · o en-. . , J , i punto max1m 

Corno h emos señaJado, la em1grac1o n a canzo SL . ¡ · ,1 Esta-
- . . . d l arneron 1ac1. 

tre los anos cmcuenta aJ sesenta, pe1 io o en e que p )/'.'. contraban 
. - D · , 111 70<?-o se en 

dos Unidos 460.826 puertornquenos. e estos, L . los secenra 
.... ..., - E 1 - os cincuen ta a .d entre las edades de 1 J y .J9 anos. ntre os an E dos UnJ os 

un total de 605.550 puertor riqueños se mudaron ª 1?s stal Isla para el 
bl · , hab1a en a ' d 

-cifra equivaJente al 27,4% de la po ac1on que , _, 1 ]a ciuda . , oncencro e1 L • 

1950. D e este grupo de m1grantes, la mayon,a se c ? 
58 8

%) puercorn-
de Nueva York, representando un total de 817.71 - ( U ·dos para ]os 
queñ os de los 1.391 .463 que ya vivían en los Estados ni 

- t 27 anos seren a . -----

1; Francisco A.Scar:1110.ob. c~t., pp.75~-754., r 1977. 
21. «A lllla boricua», co mpos1non de Jose R.odnguez Pasto . 
27 James Dietz. ob. cit., p.308. 
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Lo> puertorriqueños pasaron a f~rmar parte del conjunto de la foer-
1 !Jboral hispana en los Estados U rudos; sm embargo, a pesar de contar 
~n !J ciudadanía norteamericana, no tuvieron ningún privilegio para 
;,ceder al mercado de trabajo; circunscribiéndose sus posibilidades de 
empleo. al igual que el resto de los trabaja?~re~,~atin~ame,~icanos, a acti­
iilides ligadas a la manufactura y los servicios mfen ores 28

. 

A manera de dato, nos parece importante apuntar el alto número de 
tirinoamericanos que em.igraron a los Estados Unidos durante los años 
;etcma. En el estudio realizado por R ay M arshall se subraya la cifra de 
lt6 millones de personas (es decir, un 6,4% de la población norteame­
rirana)19 que se declararon hispanos en las estadísticas del censo de Esta­
doi Unidos en 1980. 

Latinos en Estados Unidos 
ya somos una nación 
11enimos de la América india 
del negro y el espaFiol 
en nuestra mente nligrante 
a veces hay confusión 
pero no hay quien nos engañe 
el alma ni el corazón .... 30 

i.J. Vida y t b · d ¡ · · -.ra ªJº e os mrgrantes puertorrrquenos 

Li pobreza y el d . 1 1 . d l , . , d . 
1 .. d 

1 
esemp eo 1an s1 o as caractensncas mas eternunan-

,, e a co 'dad .d D lllurn puertorriqueña residente en los Estados U m os. 
e todos lo , . · · - d 1 

lll.ís b s grupos etmcos, el puer torn gueno conforma uno e os 
fllasspo . r

1
es Y desventajados. Encara por consiQ'Uiente codos los proble-

oc1a es s . b 1 d 
1!1~encJas ins en?s que ~an_ d~ la n_1~n~ d~ la pobr~za : desemp eo'. ro~as, 
!1~ad 

1 
. ervibles, d1scnmmac1on etmca y racial, dependencia exce-

e a asiste · , b · E ncia pu hca y aJta criminalidad 31. 
ntre los • 1 - 'd' anos 9::iü al 1965 la cifra de puertorrigueiios que resi 1ª 

';;:--___ 
~ PJr;¡ J . --------------------
, ~do; U ·

0
d
5 

Interesados en el estudio del coniunto de la fuerza laboral hispana en los 
~ ... , _, ni os re " ) Ir · · 
~'Force p¡ comendamos la obra de Edwin Meléndez y orros (eds. , - ispm11c 111 

~ .. F. R.iy M ei;"'' Press, Nueva York, 1991. 
id.Min~te · an; iall, Eco110111ía laboml· salarios e111plco si11dica/is1110 )' ¡1olíric<1 laboral, Ma-
1, no del' b . . ' ' 

ten ~ •Li1i11os en Es ra a.JO Y Seguridad Social, 1987, p. 70 l. . . I' 
,1 i·ozde C ¡· rados Ui1idos" composición de Titi Soto grabada por Wilbe Co on 
· ¡: e 1ac . ' ' 

t.111ci.icoA S ruz, Fama Rccords, Nueva York, 1980. 
· carano, ob. cit., p. 758, 

, 
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en Estados Unidos fluctuaba entre 900 mil y un milló d · 
(esta cifra contabibza a los hijos de los puertorriqueños 11acn1.d e m1gra1~tes 
· . . os en ternto-

n o ~orteamencano). ~os primeros trabajadores migrantes puertorri-
quenos _e1~ Estado: l!mdos ocuparon empleos en el sector agrícola, en 
lo_s s;.;v1c1os do~1est1~os y algunos empleos descualificados en indus­
tnas -. Para los anos cm cuenta, las estadísticas del Departamento del Tra­
bajo de Estados Unidos reportaron, para el caso de los hombres, un total 
de 31 % empleados como operarios de industrias, es decir trabajadores 
de líneas de ensamblaje en empresas manufactureras; 17% en el sector 
de servicios (que incluye al gobierno); 16% de obreros especializados y 
artesanos; 9% desempeñándose como vendedores y oficinistas; 5% pro­
fesionales; y 12% de trabajadores misceláneos. 

La e>..rperiencia de trabajo d e las mujeres no füe muy alentadora. De 
las pocas mujeres empleadas, el 72°(o eran operarias; 11 % vend_e~o~as / 
oficinistas; 7% empleadas en el gobierno y en el sector de serv1c1os, 3% 
en la rama profesional; y 2% en los servicios domésticos 

33 
· . _ 

Veinte años más tarde la participación de los puertornquenos en d 
' · · ·almente en lo mundo del trabajo mostraba algunas vanac1ones, especi , d 

1 · A da 'a el grupo mas gran e relativo al empleo de as nuueres. unque to vi . . , h b' 
· con1pos1c1on a 1ª de trabajadores de ambos sexos eran operanos, su . 6_. 

bl 1 , ro de mujeres en esos o 
cambiado tras mermar nota emente e num_: 1 34o/c de los 
cios. Las estadísticas registran que, en los anos setenta, e c~on res-

.6 d · (un leve aumento varones estaban clas1 ca o como operanos . 1 d e idencifi-
pecto a 1950) mientras sólo el 40% de las mujeres emdp ea as s de casi el 
caban como ~ales. Esta proporción significaba un escenso ' 

l d d , das 34 45% entre as os eca · , n ocupando, en 
Los datos indican que mientras los varones segu1a laboral que 

· al fc en la esrrucnira 1970 más 0 menos los nusmos ese a ones . h b' rransformado. 
' 1 · · · ' de las mujeres se a 1ª d 5 veinte años antes, a part1c1pac1on . d d bajar fuera e su 

Entre ambas fechas muchas mujeres habían deja o e ~ habíail desapa­
hoocires ya sea por~ue los trabajos que solían dese_mpen~•1úlias o porque 

t>- ' ralm t para cnar sus ia. . - 5 reciclo porque se retiraron tempo en e, ' b , nea (cuidando nino 
, b . 1 lla da econonua su terra ) optaron por tra ajar en a ma . , los caseros . 

ajenos en su casa, vendiendo comestibles y o~s ara~~ se distribuía de Ja 
La ocupación laboral femenina en los .ª~os ~e~~% operai-ias; 7% pro-

~-~~ie~n:te~n~1an:e:ra~:~3~4~%~v~e~n~d~e--d-:-o;-:-ra-:-s=y::o;::fi:ic:m-;:i::;sta-;--s,z;;L-:;;;~;,;,;~ . . U der Cap1ra· 
. sk Force Labor Migmt1011 " 

32 City University of New York-Hist~ry i: 197cJ p 128. 
b . N York Monthly Review n.!ss, ' . 960 u 

/ism . .. , o . Cit., ueva fLa. b B u ofLabor Statiscics, l . unwín riY-
33 U S Department o or, urea . I USA. Boscon. 
;.¡ CÍa~ E. Rodríguez, Tire Puerto Ríams: Bom "' r ie . . ' 

man, 1989, pp.18-24. 
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:,"m.ilo;y 12% empleadas d_el_ go~i,erno y del sect?r ~e servicios 
35

. ~ar­
-·1 ·cos cambios en la part1c1pac1on laboral se adjudica a que los mve-
~u1 0 , 
i:í](escolaridad de las mujeres eran mas altos que el de los varones. . 

8 imposible pasar por alto el hecho de que, a pesar de los cambios, 
;:: 19i0 la experiencia de empleo más común entre todos los puerto­
r..¡ueños residentes en Estados Unidos, con independencia de su géne­
~cracodavía el de un "obrero de línea" en las manufacturas 36

. Circuns­
; :Y quc,más allá del puesto de trabajo que éstos ocuparan, reportaba 
rnnpre rrabajos poco cualificados y de bajos salarios. 

~ara el caso que nos ocupa en nuestra investigación, los puertorri­
;:tñOi que se establecieron en la ciudad de Nueva York, el revelador es­
cJio de la socióloga Clara Rodríguez nos señala que estos migrantes 
:'gl!Ona formar parte del llamado «ej ército de reserva industrial». En la 
l!l',uriade los casos, su eA.-periencia laboral estuvo marcada por los bajos 
~os, los empleos temporeros, el subempleo y el desempleo.Todos es­
~~ Ll~ores favorecieron el extenso y rápido crecimiento del desarrollo 
:;p;f2!ista industrial en esa ciudad 37. 

N11e11a York, paisaje de acero 
110 sé si te odio, no se si te quiero 
mando estoy contigo me siento 
i11q11ieto por largarme 
manto estoy lejos loco por mirarte 
N11eva York, selva de concreto 
mi corazón guarda el secreto 
en tus labios latinos 
yo vi por vez primera 
la tradición de 111is abuelos 
111ág_ica ciudadela de s11e11os dorados 
capital de desilusiones 
110 se cómo · , ll N nt por que me evo embrujado 

~teva York, ciudad palabrera 
nu~ones de seres juntos 
se sienten solos 
cuántos d 

, lJ esventurados que no retornan ... 38 

;_ .S.Depa 
~ · rtrnent ofLab 8 ~ í'L Cl.lcoA s or, ureau oflabor Statistics 1980 

~ lJ~~ ROclrÍgucarano, ob. ci t.• p. 7 61. , . 
' nn·eti· ez, «Econo · F 
·•'.!-~ 11.ic.i 1ty ofNewY, k ~uc actors Atfecting Puerto R..icans in New York», en 
. • "'° 11 ~/!frience N or -1-!istoryTask Force, Labor M1xm1io11 U111/cr Cr1pitalis111:171c 
'~ F¡¡¡-~11 York,,, e~ ue".3 V:0 rk, Momhly R.eview Press, 1979, p. 197. 

Q 1\Cc ll!pos1c1on d WºJ) º C / ' ºrds.Nue y, e 1 1c olón grabada en su disco Willie Co 011 , 
va ork, 1979. 

a 
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Los tra?aj adores puertorrique1ios, al i!rual ue 
yeron el c iclo de prosp eridad d e l ;::, ,q los negros, consti tu-

. d . a econo n11a neoyo k. 
nmguno e e llos estuvieron disponibl 1 _r ma, pero para 
económicas que se facifüaron 1 ebsl a~, oportumdades sociales y 
1 - para a po ac1on blanca · os anos cincuenta. e . ' a comienzos de 

El crecimiento de la econonúa de la ciudad de N Yc k , d ¡· . e . ueva or comen-
zo a ec mar a parnr d e lo.s a11os sesenta, época en que también se co-
1i:e nzaro.n a registrar cambios en la organización de la producción diri­
g_1do.s a m crementar los procesos de automatización. Este desa;rollo 
tecruco fi.:e un ~lemento significativo para la reducción de empleos que 
se empezo a registrar en la ciudad. 

Junto a los cambios en la organización interna de la fabrica, se em­
pezó a generar un movimiento de "suburban ización" industrial que 
consistió en la re localización d e las industrias a las zonas de los subur­
bios, b astante distante de l centro de la ciudad. Algunos estudios sobre la 
comunidad puertorrique1ia en Nueva York sefialan que este movimien­
to p erjudicó a los trabajadores puertorriquefios, ya que éstos dependían 
de la transportación pública para desplazarse a sus centros de trabajo. . 

Este traslado industria] fue asistido por d gobierno local qui: n faci­
litó la construcción de las carreteras y expresos ("higf1ways"), as1 co~110 

otras obras de infraestructura para viabilizar el movimiento de fabricas 
hacia las nuevas instalaciones irl.dustriales. Paradójicam ente, los e~1pleos 

, 1 yom fue-que se crearon en estas "nuevas" empresas pagaban rnas Y a 111ª. ' 1 
ron ocupados por trabajadon.:'s blancos. Ese último dato mamfi_esta 1~: 
niveles d e racismo y exclusión racial a los que se veían som~:~os la­
puertorrique1ios; factor que sin duda, influyó en las oportum ª es 

borales. . 1 1'!0vi-
Tanto los cambios en la organización productiva com

1 
° ,e ~ro de 

· d " b b · · ' " declive en e nu!11 1111ento e su ur amzac1on provocaron un ~ k Los 
empleos manufactureros disponibles en la ciudad de N~1eva or 1960 

· - quienes en 
efectos fueron dramáticos para los puertornquenos, . E 1970 es-

. d t 1as n ' concentraban el 60% de su fuerza laboral en esas in us ~ d 1 propor-
tos empleos se redujeron en un número de 173.000, bajan ° ª 1ento en 

d 
. , . - ada por un aun , 

ción al 51,3%. Esta re ucCion no vino acompan ncracion 
. . 1 , fi. erte de conce los empleos del sector de serv1c1os, a otra area 1 

laboral puertorriqueña39
. 

Q11é mucho trabajo dá 
hallar etL qué trabajar 

~~~~~~~~~~~~-:-::-~--------
. W C lara Rodríguez, «Ecouomic Factors ... », ob. cit., p. 208. 
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qué trabajo dá, el 110 rrabqjm: .. 

.. . se pasa trabaj o, b11scm11fo traúajo .. . 40 

A pesar del declive reportado en el número de empleos disponibles 
éíl J,1 indusrria, este sector siguió siendo fundament.11 como fuente de 
!!'abajo para los puertorriquefios, aunque la mayotÍa de éstos estaban en 
b manufacrura ligera, donde se requería baja cuali ficación y pagaban 
meno-. En los servicios, el mercado que se habilitó fue el de bajo sala­
rio5.a saber: camareros, porteros y trabajadores de hospital41 . 

Ri-gr,-;111111 hombre e11 silencio 
dr ;u tr.1bajo cansado 
m pa;o 110 llei·'ll prisa 
~1 .'t1111bm 111111c11lo11lcm1z11 
hil"p~ra el barrio de siempre 
1111 eljar(l/ en /11 esq11i1111 
1'111 la h!lS11m 111/á e11fiwte 
rdmidtl de la c1111ti1111. 
füWo Pueblo 
eiga hasta el zng11á11 oswro 
)'iiic/ve ªver las paredes co11 /ns viejas 

, , ú111peletas 
'11• prometi1111.fit111ro e11 lides politiq11ems 
rmrucarased·b . l d . , íl , 1 1911 a ecepc1on de la espera. 

lJblo Pueblo 
~· ~o del grito y la calle 
deian · d 1 iisena y el hambre 
e callejón y la pena ... 

U egn ni patio pe11Sati110 y rnbizbnjo 
con su silencio ele pobre ... 
To11111 Sii.\ s11eíios mídos 
los pnrchn ro11 espem11z 11 
lince del hm11bre 1111a 11l1110'111d11 
se acuesta triste de n/11111 ... 

Coro: Pablo P11eblo, Pablo /icrm11110 
Trabajó hasta jubilarse 

y nunca sobraron chavos 
Co11 el sile11cio de pobre 
co11 los gritos por abajo 
Uega 11 s11 barrio de siempre 
cansao de la facroría. 
Votando e11 /ns eleccio11es 

d I ' ,p y co111pra11 o otenn ... -

!)r., E? definitiva, entre los a11os 1950 al 1970, la mayor parte de la 11

1
1j­

~· ·c1on pu · mercado a-bo 
1
. ertornque11a estuvo destinada a moverse en un ' 

ra inestabl . , , . tor ha repre-len d e Y de poca remunerac1on. Ademas, este sec . , 
alta~ ~el gnipo poblacional con la tasa de desempleo mascul;~ ~1ª5 
un 9 ~ªciudad de Nueva York. En 1960 los puertorriquei1os re eJa t1 

~sempleo frente a un 6,9 y 4,3% de desempleo entre .os 

. lnterp . · '.. . · de la salsa a pnn-
CJp10 de los i:u ciones de José Nogueras y el Apolo Sound , dos exicos 

'' anos ochenta · . 
~- CLira R.od • . ~ -. T1 Case ef Puerro Rrmm, 
''<11 Francis nguez, 77rc E1/111ic Q11c11c ;11 tire U111tcd ::,tate>- re 

'
1 •Pab/~~ R.&E Research Associ:nes, 1973. . ' 1'3 producción 

1•l1era J·u,
1 

ucblo», composición de R.ubén 131ades grabada en su Npnnic: 'vork t 977. 
)' I ( to a w ·11· · R. ds UCV:l I ' ' ·· XJSOo. 1 ie Colón, 1\llcticll(fo 111a110, Fa111a e cor ' 
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residentes negros v bl" . rez , <lncos respectt 
~orta~se ~m descenso en la; estadisti~~~,~~1~e. Para f1 1970, a pesar de re­
nos siguieron con las cifras más . ; semp eo, los puenorri ue-
desempleados y 3 9º" d bl altas, 6,2% frente a 5 4% de n q 

• /o e ancos. ' egros 

Justicia lendr!m ,justicia verá11 
en el 1111111do los discri111i11ados 
co1:1 el_ ca11 to del tangó 
1111ra )llStida yo reclamo. 
Si 110 hubiera tiranía 
todos fúéra111os her111a11os 
dulce paz y an11011ía, 
alegda, tú verás ... 

some da)~ somewhere 
we'llfind, a 1u?111111ay <if li11i11g ... 

La libertad, caballero 
110 me la quites a 111Í 
pero mira que ta111bié11 yo soy /111ma110 
y fue aquí donde nací 
eco11ó111ica111e11te, econónl.icamente 
esdavo de ti 
pero q11e va caballero 
t1í 110 me engaiias a mí ... 43 

En 1968-69 la Comisión de Derechos Civiles de Estados Unidos 
notó que el 60% de las fabricas instaladas en los vecindarios puertorri­
queños de Nueva York pagaban a sus trabajadores un salario menor de 
lo establecido en ley. Este hecho, apuntaba el informe, impedía que las 
familias de los trabajadores tuvieran un decente y mínimo estándar de 
vida_, según lo determinado por Ja Agencia de Estadísticas Laborales del 
gobierno norteamericano 44

. 

Otro estudio reveló que, en 1970, los puertorriqueños tenían la ras~ 
de ingreso más baja de Estados Unidos. En la ciudad de Nueva York, e 

• 3 -r das , . Jal · · Las prii11e-
io es~s son composiciones y arreglos musicales de Eddie 1 · .111

1en. ' Nue-
ras dos, de su pnmera produc~ión discográfica salsera, La Peiferta, Al~gre R~cordsNueV'J 
V3 York, 1968, SLPA-8170. La ultima dd clisco ~mo11os pal' 111011rc, T1co Records, 
York, 1973, TICO LP-1225. . d 1eJ1l-

44 Parre de este estudio fue difunclido en el periódico New York Times, 5 e nov 
bre de 1972. p. 43. 
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ingr..so medi~_fanúliar ~ra ~e 10.424 dól~res para los _blancos y 7.150 
p:ira la poblac10n negra , mientras que el mgreso med10 de las familias 
purrcorriqueñas era por debajo de los 7.000 dólares anuales. El 64% de 
h.is puertorriquet1os eran clasificados como pobres, en comparación con 
un 29% de blancos y un 49% de negros. En ese 64% se incluían un 35% 
d~ familias puercorrique11as que vivían en condiciones de extrema po­
brni y a las que su ingreso no alcanzaba los 3. 700 dólares al año ·16. 

Enrre los años sesenta y setenta, los puertorriqueños reITTstraron un 
aumemo de tan sólo 13% en su tasa de ingreso, 1nientras lo: blancos as­
cendían un 26% y los negros un 24% 47

• En el año 1970, cuando Estados 
Unidos gozaba de un Estado benefactor fuerte, el 70% de las familias 
rumo~i9uet1as residentes en la ciudad de Nueva York eran elegibles 
P~ rec;b1r ayudas y subsidios por parte del gobierno, pero sólo las reci­
b1an el :>6% de las familias ·18• 

Espera11do mi suerte quede yo 
pero mi vida otro r11111bo cogió 
sobreviviendo en una realidad 
de la cual yo no podía escapar ... 
Estoy cansado de tanta espera 
te juro que 111i suerte cambiará ... 
Pronto llegará el día de suerte, 
sé que antes de 111i muerte 
seguro que mi suerte cambiará .. .. 49 

los la situación también fue crítica en el proceso de escolarización de 
puenorriq - E d ] bl rnav uenos. n el año 1960, nuentras el 40% e os ancos 
10res de 25 - d · ( "I · I sdioo/""'~ , anos eran graduados de escuela secun ana 11g ·1 

de¡ ,solo el 31 % de la población negra obtenían el grado Y un 13% 
os puenorr· - · , JI' 1970 51 

1quenos. Este mvel aumento al 2mo en · 

6 
.. Clara Rodrí ., Us B guez, •Economic Faccors ... », ob. cit., p. 206. 

Etononti~ e ureau ~f_the C ensus, US. Ce11s11s ef Po¡mlatio11: J 970, GenerJ1 Social and 
¡¡ KaJw aracter_istics, Washington, Goverment Printing Office, 1973. 

1Work,p agenheim, A S11T1Jcy ef Puerto Ria111s 011 r/1e US. J\llai11/1111d i11 rhe 19?0s, Nue­
<i raeger 1975 · 762 ,, Clara Rodn ·tomado de .Francisco A. Sca~no, ob. ~1t., p. · 

\ •El día de ~ez, «Econonuc Factors ... » ob. cit., p. 2b. . . , . , 
·1ai_o, Fan· R 1111 suerte», Héctor Lavóe cantando en la orquesta de Wilhe Colon, ú 

,, ¡;¡ ecords N 
lJ 

En el · • ueva York, SLP-00444. ~ . sistema ed · . d · - d'vide en dos etapas. 
L Pnniera ucatwo norte:imencano la e ucac1on se 1 d 
ure el recorre la - , . d rado· y b segun a cu-Period . ensenanza prnnana e pnmero a sexto g • • . · · . I 1 /" 
Cl eJ o inter d" • - La " /11111 sr100 

. equi•-' me 10 y secundario de séptimo grado a cuarto ano. •' 
'' •.uente a) ¡ · • Francisc nsmmo de Enseiianza Media espaüol. 

0 A. Sea rano, ob. cit., p. 762. 

-,, 

J 
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Sin duda, la población d e migrantes pu•·rtor·r1· -
, · , '"' quenos represe t ' 1 

grupo etmco m:ts pobre y desfavorecido de la ia . , i_1 o e 
Tc d e: . . I c1on norream en cana 

o os estos 1actores de discriminación económica acad e' · , : '· . "al . <,e 1111Ca, etmca y 
1ac1 aumentaron las dificultades para que éstos consieuieran emple 
honrosos y permane ntes. ;:, os 

Por eso yo canto salsa, 
por el color de 111i piel, 
por el dolor de 1111a raz a, 
por aquel que trabaja y lucha 
y p ara comer no le alcanza .... 52 

Si a estos factores le sumamos los procesos de au tomatización que 
realizaron las industrias en los años sesenta, junto a su eventual reduc­
ción de e mpleos fijos, así como el subempleo y otras formas de m1~ajo 
precario, podríamos determinar la relación de pobreza ~e las comumda­
des de trabajadores migrantes puertorrique1ias en la cllldad de Nueva 

York. 

Haz 111e la 111aleta 111a11w 
yo 111e 11oy de 1\11e11a York 
yo me regreso a 111i rierm 
allá la cosa es 111ejor 
yo vine aquí con la idea 
de b11scar111e a/glÍ11 billete 
pero liay w11ro loco _,11elto _ 

. S te "3 que m 11pem1a11 se 111e ... 

5. La vida y las costumbres: la sobrevivencia 
en el barrio 

. con Jos b . dores 11110-ranres 
Los años sesenta sorprendieron a los tra ªJª d _.=; Jos procesos 

. ·, d Ja pro ucc1on, . 
cambios implantados en la orgamzacion e ' . , 

1 
b al (esta {¡]ama 

. , · d ·a1 1 al reducc1on a or de relocalizac1on m usrn y a evenru · .--
, a :irece gr.iba-

. . d p, • ·El conde» Rodnguez P· , lo Lo 
;2 Este número musical 1nte rprc:ra o por etc:: •. 

1984 
que IJeVil por ncu 

do en una recopilación musical de b F:1111a producid:i en Y F _ 
I ª"º a q11c pide la )?.Cllle. , b, 11 Blades \lfe1ic111 o 111 ' 

; 3 Rubén I3lades, «ÚI malct.a», en Wilbe Colon Y Ru e ' '· 

ni:i Records, 1977. SLP 00500. 
i 
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es resultado de ambos cambios). Como consecuencia de estas transfor­
maciones creció el trabajo autónomo y de baja paga, como pintores, 
eleccricisras y fontaneros, entre otros 54

. Estos oficios fueron aprendidos 
"en casa" por necesidad. En muchos casos porque se tenían que cono­
cer para cuando surgieran los imprevistos del hogar (no había dinero 
para contratar esos servicios) y, en otros casos, porque el conocimiento 
de estas tareas ofrecía una posibilidad de trabajo digno para la supervi­
vencia de las familias. 

El desempeño de estos oficios suponía la propiedad individual de las 
herram.ientas de trabajo por parte de los trabajadores. Esto garantizaba 
que el producto de su trabajo les permitiera la gestión personal de la 
asignación de sus recursos en gastos, consumo e inversión. 

Una forma clara y precisa de entender la significación del trabajo 
autónomo está en las formulaciones planteadas por Carlos Marx en las 
Fon11as que precedeu a la producción capitalista. Aquí, Marx anal.iza los traba­
jos que se realizaban previo a la época del capitalismo industrial y nos 
expone que el objetivo de estos trabajos no estaba en la creación de va­
lor, sino que su objetivo era el mantenimiento del propietario indivi­
dual y de su fam.ilia así como de la entidad comunitaria global. 

[ ... ]el trabajador se comporta consigo m.ismo como con su propiedad:_ estamos 
ame la uiúdad del trabajo con sus supuestos materiales. En consecue1~c1a, e! t~­
bajador tiene una existencia objetiva, independientemente del r:abaJO. El 111d1-
viduo se comporta consigo mismo como propietario, como senor de l~s con­
diciones de su realidad. Se comporta del mismo modo con el ~tr~ y, segun que 
este supuesto esté puesto como derivado de la entidad cornumtana o de las fa­
milias individuales que constituyen la comunidad, se comporta con los _otros 
como co-propietarios, como con otras tantas encarnaciones de la prop~edad 
común o como con propietarios autónomos,junto a los cuales la propiedad 

, ' . b b' d · bº los individuos no se comun nusma, que ante todo lo a sor 1a y omma "·· · . 
. . "t ·0 s -y nuembros de una comportan como traba.Jadores sino como prop1e ar_1_ 

entidad comunidad, que al m.isrno tiempo trabajan .. 00
• 

el anál.isis sociolóaico Una de las luces que nos pueden aportar para ' ' 0 , 

1 " . d estos mi!rrantes es que es-as nuevas" formas de traba_¡o que a optaron o ' , . c. 
. . . . d 1 b . 1pleo como la umca ior-tas rompieron con el zmagmano e tra ªJo-en .d 

. 1 ) 1 ida que la cons1 era-ma de trabajo. Esa asociación (trabaJo-emp eo 0 v 

~ . , . d: revda b disrribución de escos ofi-
. Lamencablemence, la informac1on obce111 ª no . · ? 10 

CIOs.yéase. Clara Rodriguez, «Eco110111ic Facrors ... •>.,ºb. dCIC/., p. - o ,·,,·n J!Olítim rcn11ulrisse) ;, e . I In ffi/l{tl f 11 C((l/I 1 1 
arios M:irx, Ele111c/lfos J1111d11111c1t1n es pnm d" . · ) 433-434. 

1857-1858 1 M' .· s· 1 XXI 1989 (dec1mosexca e ICIOll .pp. , t. , exico. 1g o , 

1 

-} 
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c_1~n del trabajo como categoría social se refier 
ttv1dad que realizan los indivi·d b ~ ~ todas las formas de ac-
d . uos para so reVIvir y · 

o asunumos con10 única «la resbaladiza 1 . fe , c1ertame1~te,_ ~uan-
emp~eo)> 5<>, limitamos nuestra aproximacró:~ot~i~~~:~c~escnf~~on de 
considerar los trabajos que se realizan en nuestros días ~ y o v1 amos 

fc Sobre _e~t~ particular, Ray Pah.l, en una esplénd.ida obra sobre las 
ormas Y d1v1s1ones, d~l trabajo, nos se1iala que «hay que reconocer que 

el empleo i;o es l~ umca forma de trabajo. H ay muchos tipos de trabajo 
q~e no estan registrados en las estadísticas oficiales, y tanto los econo­
nus~s como los sociólogos los han pasado por alto hasta fechas recien­
tes. Sm embargo, en la última década, la atención se ha dirigido hacia los 
empleos marginales» 57• 

Las comunidades de puertorriqueños en Nueva York, en los años de 
la posguerra, se marcaron con el sello de la pobreza, el desempleo, la 
violencia callejera y doméstica, las viviendas malsanas y la drogadicción. 
Estos signos de precariedad social surgieron como consecuencia del 
problema que provocó la desocupación laboral industrial y la misma se 
agravó ante el desamparo en el que quedaron estas comunidades po~ ~a 
incapacidad del gobierno (estatal y nacional) en asumir la responsabili­
dad social-asistencial para con la población migran te 58

. , 

Pero, si bien es cierto que la situación de precariedad social provoco 
pésimas condiciones de vida, por otro lado se generaron formas d~ ~­
bajo autónomas e informales que reemplazaron al ya escaso_ empleo 1?­
dustrial y que serían significativas para la rearticulación soCJal. ~de1_11as, 
este escenario contribuvó a crear formas de colectivismo Y sohdand~d 

' · d sobrevt-
entre las comunidades d e migrantes como mecanismo e 
venc1a. 

Pueblo lati110 de cualq11ier dudad 
ha llegado la hora de la unidad, 
ha llegado la hora del estrechón de manos, 
como protección, 
pueblo latino de cualquier barrio ... 
de cualquier cii-1dad. 

· s 'ologfa del mrbajo .. . , ob. 
S<. Juan José Castillo, «Políticas de mercado de traba.Jo ... » en oa 

cit., . . . . b . Asuntos Sociales, 
s7 Ray Pahl, Divisiones del trabajo, Madrid, Mirusteno de Tra 3J0 Y 

1991, p. 121 . . . . i ueiias residentes en 
Sll Vimos anterionnente como del 70"/o de las famibas puercorr q, 

1 56% de ellas 
Nueva York que para el 1970 caían bajo los estándares de pobreza, so 0 un 

recibía ayudas del Estado. 
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Corazonada únete, IÍ11ete. 
Porque en la unidad es que está la fuerza, 
11101111111e11 tal, 
que nos puede salvar de la infelicidad. 
Pueblo lati110 de cualquier ciudad o barrio únete , 1 

q11e ha llegado la hora de estrechamos las 111a11os 
co1110 protección, co1110 protección. 
coro: Porque para seguir así, prefiero la muerte ... 
Al final concluye en par/atto: 
Pueblo latino nos unimos o nos lleva la miseria. 59 

. Desde la llegada de los primeros migrantes puertorriqueii.os a la 
~uciad de Nueva York, el hábitat, el modo de vida y todo el tejido so­
cial que la mayor parte de las familias concibieron y crearon estuvo es­
tructurado en torno a la existencia de un empleo asalariado. Quién no 
tenía uno, luchaba por encontrarlo. Y era natural. Por un lado habían 
emigrado con la promesa de encontrar un empleo; y aún en el caso de 
quienes habían encontrado un empleo fijo, vivían la incertidumbre de 
perderlo. 

Las comunidades obreras se establecieron en las zonas cercanas don­
de se concentraban las industrias. Las residencias de los trabajadores eran 
un espacio más al interior de grandes edificios ("buildings") con olor a 
supervivencia, en áreas donde ya habitaban otros sectores sociales con su 
nusma condición.A diferencia de otras zonas obreras habitadas por mi­
~ntes, el barrio, como le denominaron los puertorriqueños a su zona 
residencial, se constituyó en una comunidad estable, dado a que muy 
P0,cos de sus habitantes se movieron a otros lugares o regresaron a su 
Pais de origen. 

En el barrio no se vivía bien, pero se vivía. La solidaridad de la gente 
era representativa de la voluntad de una comunidad llena de esperanzas 
Y confiada en la posibilidad de meiorar sus condiciones de vida. «En el 
b . :J d 'b amo nos conocíamos todos y nos ayudábamos ... por las tar es 1 amos a 
la bodega 60 a darnos el palo, hablar y oír música». El testimonio de este 

59 •Pueblo lati110•>, composición de Tite Curet Alonso, interpretada por Pete R odrí­
guez, Fa11ia Ali Stars with Pete a El Conde» Rodrij/uez, vol. 3, Gema Records, Nueva York, 
1998, 3 RJ)-33342-2. 

u. Aunque el significado etimológico de la palabra "bode_g.i" es el lugar d~:mde se 
~rda Y se cría el vino (Diccio11ario de la le11g11a cspariola, Madrid, Real Acad~nua ?pa­
nal.a, !992, _vigésima primera edición, p. 303), en las comunidades pu~rtomque~~ e~ 

d
EstJdos Unidos se emplea el rérmino para referirse al colmado del barno donde se en 
enlo ' ·d al h'l. s aruculos alimentarios y se expenden beb1 as co o 1cas. 
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trabajador migrante 6 1 confirma el h echo de que las - 1 · b · . · , re ac1ones en eJ 
a1 no eran reciprocas y personales. Se resalta el hecho de que los col-

rnad<?s eran un lugar d e en cuentro favorito para las personas de la co­
mumdad. 

Conscientes que sus condiciones de vida eran precarias, entre ellos 
generaban una especie de intercambio de trabajo y destrezas para la me­
jora o reparación de sus apartamentos, autos y enseres del hogar. En es­
tos casos la única recompensa era la invitación a comer y una que otra 
cerveza.Y claro, siempre se esp eraba que el favor füera devuelto. 

En smna, entre los rnigrantes puertorriqueños el semiiniento de co­
lectividad era fuerte y la solidaridad era asumida como una forma de so­
brevivir e n la distancia. Nuestro entrevistado recuerda con nostalgia las 
reuniones navide11as entre los vecinos y las celebraciones de sus fiestas 
tipicas las noches del 24 d e diciembre. Estas prácticas ~ecinales di'.eren­
ciaban a la comunidad dd barrio de otros sectores sociales de la cmdad. 
Para ellos, la unidad de la comunidad también representaba la reafirm~­
ción de su identidad colectiva, la diferencia, la otredad. En estas co~d~­
ciones, ¿quién duda de que se pudiera m anifestar a m enudo la creat1v1

-

dad? 

5.1. E/ trabajo de los 1111ísicos: vtra forma de sobrevivir la crisis 62 

. 1 , · fü ~ 111 arma que le ororga-
Para esta comunidad de nugrantes a mus1ca c:: L . " I nusical" 
ba voz al sentimiento d e marginalidad. M ás allá de asu1mr . o idesde d 

. , b . é 1 se puede apreciar, 
co1no una representac1on sonora, tam t 1 · 

bl P • a R.odrí-
1 · · 1 fi.or Juan Pa o er , 

1>1 Nos rderimos al testimonio que n os 1 ioc:ra_..: se: d N ' • vork cuando rc:ma 
. - ~ - • · ' . la ciudad e ucva '' b de mn:z pue.rtornqueno de :>9 anos que c:nugro ª Llll ,. 111pko y al ca o · ,,,- • fu 1 ·¡ · ' de: c:nconrrar ~ 

21 :iños (l 961 ). Nos cueno que e con 3 1. usron . . d v . kers Antes ck curn-
"'b · . ·til en el chsrnto e: ion · d b ·1 unos meses lo emplearon en una i.ll nea tex ¡ f:íbrica se 111u a ª · 

· bl. d ba 1do11:irlo porque ª ' · » plir un ario c:n su empleo se: VIO o .rg:i ·o ª ª 1 . ·, . b · «en lo que apan:oc:ra · 
las afueras de la ciudad. A partir de entonces se: dc:dico a tr.1 a_¡ar 1 bar-rio Era un traba-

' , . , fu 1 • · 0 d · autos en e · , La actividad laboral que mas n::alrzo e oc: mc:camc . ,t • b . 1 la calle. Nunca rt-
d · ' , eroo su tra a.JO er - n 

J·ador autónomo, no tuvo callc:r e rc:paracron y. eJ d 1 or parte de sus :111os e, 
· ¡ di . d en!!:l o v a may -co 

portó ingrc:sos al Gobierno por e nero . ~~ ;? - ' ' 1· ciudad . .:11 la que procr 
Nueva York recibió subsidios del Escado.V1v10 !:> anos en a 
dos hijos. Entrevista realizada el día 28 dt· lll:trzo de 19:9. - con varios músicos ele b 

<·l Para el desarrollo de esca p:irre del texto conwrsja1110~ d Nueva York. De c:sros 
d ·da b d, Jos «sa seros•> e • 1o 

e~po··a sobre las condiciones e VI y era 3.JO e 1 ran·1os de ex¡1om:r co11 
~· . ¡ ( . · ) con e que tra · d ~s 

testimonios construnnos este re at? :irqucopo , . . . L s e11rrevistados fuc:ron An rt 
d 

. ll l ·I trabaio indepc:ndrence de los mus1co~. o se esarroaJac ~ , , - d' 
, - \'>oberto Rohena y jose !van Ro nguez. Montanez, '-
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t-sp3cio creativo, que la pro~ucc~ón musical generada en los a1'los sese1:ta 
y sc:tenta por los puertornquenos recoge temas, asuntos y persona_¡es 
que caracterizan sus experiencias de vida. Fue una forma de crear un 
discurso para representar el se11tim.iento de la marginalidad. Es en ese 
contexto donde, con una fuerte propensión de transitar entre lo popular 
r lo cotidiano, se desarrolló la salsa como expresión sonora del barrio. 
· Pero, además de asumir la creación musical como voz colectiva que 
narra historias testimoniales, la música representó una de esas fuentes 
desde donde se desarrollaron otras formas de trabajo. El trabajo musical 
fue asumido, principalmente, como una alternativa laboral para muchos 
de los hijos de los trabajadores migran tes de los años cincuenta, quienes 
en su mayoría no habían tenido experiencia en otros tipos de trabajo. A 
esta generación le tocó vivir en un escenario social donde el mercado 
laboral ofrecía menos posibilidades de empleo que las que se ofrecieron 
para las generaciones anteriores y en donde las condiciones de vida re­
gistraban fuertes signos de deterioro. 

Desde sus inicios (finales de los a11os sesenta), la actividad musical 
que _se desarrolló en el interior de las comunidades mjgrames de puer­
torr~queños fue, sin duda, una actividad productiva. Para esa época, se 
podian contabilizar alrededor de siete orquestas "principales" de salsa, 
ca?a una integrada con, aproximadamente, quince músicos.Ya para los 
pnmeros años de la década del setenta, el total de las principales arques­
~ del mercado salsero ascendía a las veinte agrupaciones 63. Esa cifra 
solo registra aquellos conjuntos que operaban con más formalidad y 
que ~taban adscritos, o se adscribieron, a algunas de las principales fir­
m~ _d15queras. No obstante, ese dato estadístico no reporta el número de 
mus1cos y · 1 · d · b . agrupaciones que no entraron en a m ustna, pero que esta-
an ~ctivos, el cual reconocemos que fue significativo 64 . 

~ara muchos de los músicos, esta actividad laboral representó su (mi­
ca via de ingreso; era su forma de supervivencia. Se convirtieron de esa 
~lanera en trabajadores independientes y due11os de su herramienta­
lllStnunento de trabajo. Sin embargo, el carácter tan informal del mer-

~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-

nían ~na información complc::ta sobre cuáles eran estas orquestas, quiénes las compo­
libro J ~ conrexco de su desarrollo se encuenrra en la obra de César Miguel Rondón, El 

,,. e ªsalsa, Venezuela 1981 

tos pe Aq~í se destacan, s~brc: t~do, las agrupaciones pequc:rias y los tríos románticos. Es-
~~~- fc . se nu , ~uncos no ormaron parce:: del mercado de la salsa y sus prescncacrones 
ncen1an al ma d 1 , . b . , d 1 . . dad OlUsical , . r~en e: gran mer:a_do de la m11s1_ca. f'!º o stanrc:, v1v1a~1 e a acnvr-

tn Nu, Vi. La n::penencra de los rn11s1cos puertornquenos de los pequenos cOnJ11ntos 
libro 1~~1 or~ ~s muy bic:n recogida en la investigación que: realiza R.urh Glassc:r en su 
1940° uy . fusic IS lll)' Fla.f!: P11crro Rira11 M11sicim1s a11d Thcir NefllYvr/.: C01111111111itie_;: 1917· 

' n1versity ofC 1·rc . ) , a 1 orma 1 rc:ss, Los Angdcs, 1995. 



136 
Hiram Guadalupe Pérez 

cado nmsical en esos _atl.os no les garantizaba un trabajo regular ni for­
~11al, por lo que tendn~n que :011formarse con un trabajo esporádico e 
1r:cluso complementario a algun otro trabajo que realizaran. Sus condi­
c10nes de ?"abajo iba~ ~ estar determinadas por un mercado musical que 
no garantizaba estabilidad, creando en muchas ocasiones un clima de 
incertidumbre que tenía efectos sobre la familia . Hay varias anécdotas 
de relaciones sentimentales quebradas por la inestabilidad del trabajo del 
111úsico. No era para menos, el trabajo musical era irregular en cantidad 
y calendario. 

Un testimonio de un afamado músico de la época nos señalaba que 
(ellos) «no contábamos con trabajo todos los días, pero teníamos tiempo 
pa' nosotros». Estas expresiones subrayan el hecho de que el ritmo de 
trabajo de los músicos no con.lJeva una disciplina del tiem~o? lo que para 
muchos podía ser beneficioso si acas? realizab~1 otras a~t1v1~ades_ !~~o­
rales. Pero, por lo general en este oficio el plunempleo tiende a realJZar­
se en la m.isma actividad, ya sea trabajando para otros empleadores 0 

sin1plemente por cuenta propia. . a 
El trabajo por cuenta propia, el que siempre iba a s:r re.lanvo, seort~a~ 

lizaba entre los estudios de grabación Y el acompanamiento ª n-
. . d . , )>) Para muchos era una ve 

agrupaciones (los muy conoc1 os «v~nte tu . . d cudir a cocar. 
taja la posibilidad de contar con vanas opcio~1es don e ªM . ntras más 

. . , d 1 , . co era unportante. ie 
Por eso el nivel de ejecuc1on e 1.11usi • . b el manejo 

' ll b , dominio alcanza a en • 
técnicas musicales desarro a a Y mas . taban Los ni-

, .bit d: d d trabajo se presen . 
de su instrumento, mas pos1 1 ª es e b en una acadenúa; 
veles de cualificación del trabajador no se o~or~ ( ª~odavía se escucha) 
por el contrario, era muy regular escuchar 7c; l calle». Quiere decir, 
que en la música la mejor escuela es «la e~cue a le a o111pañam.ientos a 

· públicas y os ac la experiencia de las presentaciones 
"los grandes" intérpretes. h en los fines de se-

Esta actividad laboral ha dependido de las ~~~ :s bailar. En la e)l.-pe-
mana, m.omenros en que la gente se recrea y desempleo par-

, . . .dad l boral representa un d 1 s riencia de un n1us1co, su acnv1 ª b maneio e o 
h nder a tener uen :i cial constante, en el que ay qu~ a pre 

1 
. dad Cada vez que tra-

ingresos, pues éstos no se ga~nttzan con ~egu ansu Ür ]os gastos básicos 
baiaban podían obtener el dinero necesario para p b b un exceden-

:i ' d l os no les so ra a b del hogar aunque en la 111ayona e os cas b · ba para o -
' d "d l " Por lo cual se tra ªJª te para las situaciones e ~semp eo . ' 

tener el dinero de la sobrevwenc1a. . . , arte de su cen-
Para el trabajo del músico, su hogar se convJrtI? en p es estudios y 

· , d d allí realizaba las ejecuc1on ' d. 
tro de producc1on, ya que es e , .biJ" d d de visitar un esttl JO 
prácticas musicales. Como no hab1a post J a 
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plra ensayar las piezas gue se iban a interpretar, su casa se constituía 
como parte de su escenario lab?ral. Incluso, las orq~estas ensayaban en 
la residencia de algunos de los mtegrantes del COI1JUnto. Los acuerdos 
laborales se establecían por días y presentaciones y funcionaban como 
un conrraro de arrendamiento de servicios, con la diferencia de ser to­
talmente informal y gue no se reconocía la condición asalariada de los 
músicos. La relación salarial que se establece entre el músico y el 
empleador es un intercambio de trabajo por remuneración, donde no 
existen aportaciones patronales para la seguridad social del trabajador, 
al igual que se le excluye de la aplicación de la legislación social. Tam­
poco tienen indemnización por despidos, ni paga por accidentes labo­
rales, ni ningún mecanismo para reclamar malos tratos y violaciones 
comracruales. En fin carecen de derechos. De otra parte, no se podía 
acudir a reclamar ante las agencias del gobierno ya que el dinero que 
generaban como parte de su actividad musical se convertía en un in­
greso "informal" . 

. El músico realizaba el pacto laboral con el director de la orquesta, 
quien asumía el rol patronal. Pero éste, a su vez, estaba subordinado a 
un~ relación social con su empleador, quien podía ser un propietario de 
al.gun centro de baile, un organizador de espectáculos o una empresa 
discográfica. En el momento de la producción musical Oa puesta en es­
cena de la orquesta), la organización interna de la agrupación suponía 
una r 1 ·' · . d e acion social de poder. A pesar de que en ocasiones los procesos 
ele~ay~ musical, previos a la presentación, se generaban en un clima 

~º.ª orattvo entre los músicos y el director, donde todos juntos contri­
d ui~n ~ det~~minar las pautas sonoras y rítmicas de cada pieza, a la hora 
: ¿ecuc1on en público se marcaban diferencias entre el director y el 
pr~t~ u:la a~upació.n. El primero decide qué, cómo y cuándo se inter­
lo .. ªpieza musical. El segundo obedece. El sonido que producen 

s mus1cos deb . . . el c e estar a tiempo y en ntmo, por lo que el director asume 
dad0~.tr1°1 .de la producción del sonido. No hay espacios para la creativi­
trón".1 ª improvisación en escena, a menos que lo consienta el "pa-

los ' · 
pende lamu~cos ejercen todo dominio sobre la ejecución; de ellos de-
Conjunr ca dad de la música. Pero la evaluación final del trabajo en su 
directorºd es una responsabilidad adscrita al director. La relación entre el 
rector y e orquesta Y el músico era igual a la que se tendría entre el di­
Veces ge~~~~ntratante, donde las negociaciones laborales muy pocas 
relación ª11 un contrato como producto de los acuerdos. Era una 
fiiera el contractual verbal gue no asumía ninguna obligación que no 

pago por el trabajo realizado. 
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La relación entre el director y el empleador ad · _, - . 
cua i ' qu1e;:1 e o tros manees 
. o- n( o ~parece una empresa musical que asume la representación de la 
~::.r~~-a-c1on. _En este caso, todos ~os miembros del conjunto, incluyendo 
al ~11 ector, van a establecer ~111 v1~:_culo ~e subordinación con el empre­
sa1 ~o _gue l_es repr~sen~. La s1tuac1011 social de los músicos no va a variar, 
la umca diferencia reside en la posibilidad de entrar en el mundo de la 
prod~cción discográfica y de esa manera aumentar las expectativas de 
trabajo. Pero, en muchos casos se reportaron intervenciones de la em­
presa en el escenario creativo. Esto podía lacerar el carácter de trabaja­
dor independiente del músico y su autonomía como ejecutante. 

Sobre este asunto un director de orquesta señaló: «antes se trabajaba 
para la música y hoy se hace para la industria. Antes el director de una 
orquesta trabajaba junto a su cantante y músico en el desarrollo de una 
pieza. Hoy, se le unpone todo: temas, arreglos y productor. Por eso es 
por lo gue pululan cantantes sin personalida~ ni proyección. Todos se 
parecen entre sí, como salidos de una fabrica» 6~ . 

Par/atto-- B11e110 seilores yo les voy a decir 1-111a cosa, 
este 1111111do está perdido, perdido .. . 

Yo bebo y s1ifro 
y vivo e11 1111 pry"ilato 
postergado a mi dolor. 
LA cosa 110 es como antes, 
que uno se iba de rumba, 
y arna11ecía e11 tm nimbo11. 
Ya no se puede 
salir a la calle 
con rra11quilidad 
sin núedo o preoaipación, . 
sin el te11101' que re vaya11 a quitar 
lo poco que ganas 
trabajando la semana 
rompiéndote el coco.·· 

coro: la cosa no es corno antes 
antes con menos dinero 

. · ¡ 4 de febrero 
. d p. .,d. o La)omada, Mexico, . 

65 Entrevista realizada a Ismael M.iran a, h en~/~ ic11re dgsca.una111.111x/JOrJJJ-
1999 ton1.ado de La Jornada e11 f111er11e1. ttp. serp . 
da/ 1999/feb99/990214/esp-miranda.hmtl. 

. . t bal)·ar: puertorriqueños en Nueva York 
Sobrev1v1r Y ra 

6. Conclusión 

comprabas lo que querías 
~no más y compro menos 
o ' ~ 
pensando en la econorrua . 
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DurJme los ar1os de la posguerra, un número considerable de puerto­
mqueños apostaron su futuro en la posibilidad de encontrar un empleo 
en lo; Estados Unidos. Esta visión estuvo incentivada con una campaña 
que desarrolló el gobierno de Puerto Rico para provocar el éxodo de 
puertorriqueños ante su incapacidad para generar empleos y desarrollar 
~~ononúa del país. De esa manera, miles de trabajadores y sus familias 
seesrJblecieron en la ciudad de Nueva York con la expectativa de mejo­
rarsu situación social. 
_ Con el transcurso de los años, la idea glorificada que se intentó pro­
)ectar des~e Puerto Rico sobre las ventajas de la econonúa norteameri­
~~a choco con la realidad de los migran tes. El empleo industrial en los 
wiados Unidos n fr · ' d · . . o o ec10 gran es oportumdades para los puertorn-
quenos y las p "bil'd d d ali ocas pos1 1 a es que se ofrecieron fueron en empleos 
escu ficados de b · · , · sen· . • ªJª remunerac1on e mestables. En el sector de los .. ic1os tampoco · . , . . 

ción de . exisao una amplia oferta laboral para la mcorpora-
estos 1ll.lgra t A dºfi 

lellT»ga . , , . n es. . estas l cultades se añadieron problemas de 
~" c1on etn1ca rae. al . 1 . 

Procesos d 
1 

'. 1. Y socia que tuvieron grandes efectos sobre los 
e esco anzació .ali . , 

puenorriqu - 11 Y soci zacion de los migrantes. En suma los 
. enos en Nue y¡ k , 1 • 

tadísticas de d 
1 

~a or no so o encabezaron las listas en las es-
una sociedad esemp eo, ~mo que también se vieron obliQados a vivir en 

que emercna 1 · lj ;:,· entre os signos de precariedad social 67• 

--:----__ 
, •Licosa 110 es ===-=--:-:-:----------------11,¡¡/M¡~ d como a11tes" com .. , d 

•.1 A ar1 a:e/ co111positor q11e , pos1c1on e Ismael Miranda grabada en su disco /s-
Y0rk 1 pane de enfi-e 1 emita, Fa1~1a Records, Nueva York, 1978. 
deeno~ Puenorrique11:~~n~~-~recan~s condiciones de vida en la ciudad de Nueva 
%r s;/ºsllltruyó la sociedad ien tuV1ero_n que confrontar el imaginario negativo que 
0¡: r tory ( . ' norteamericana p d ¡ 1 lnstein 19- escrita por Artl La , . ro uctos cu tura es como el music-11 
qllt,confco. ~8),dc gran éxito eiurl ulrents y Stephen Sondheim; música de Leona:d 
IJJuii rrnaro . · n as sa as teat 1 d B d · ' 

C<I.que se . n u_na VJSión sim lista ra es_ e roa. \vay y, posteriormente en el 
~el rn.i.rro d ;nscnbe en la lógic~ d · 1 r, sup~rfic1al del migran te puertorriqueño. Este 
cu cornunida~ ~guerras de pandillase a111enc~11 drea111", presenta una historia de amor 

<nte¡_ e ntigrantes de la1'1 puenornqueüas y anglosajonas.Además muestra 
' s ªcomo un con· d ' · ' • uumo e paras1tos sociales y delin-
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d . ia ' s con ic1ones contr .b 
anc d y colectivismo vecinal e 1 J uyeron a_afian2ar los lazos de ]" 

como un recur . ntre a comu111dad de . so i-

e~:1ergieron for~~a~: ~~~~~~:~~- =~~la_ marginalida~. E~u:;tt~~~~~e~~~~ 
c1on de la voz colectiva para e . .snl ca 9ue asumieron la representa 

.d e X-presar as VIVe . 1 . -
comum ad. Entre estas manifesta -· nc1as y as historias de esta 
de ~~a nueva propuesta musical ~~0~1e~ cu~turales :es~tó el desarrollo 
blac1on y que se le deno . , I ql rnculo el senturuemo de esta po-

nuno asa sa. 
Nuestro trabajo apuesta a un . ro . 

mos la importancia u · p yecto ~at ª e l fi1turo donde subraya-
puertorri ueíios la eq ~ tle1~~ para el estudio de la historia social de los 
claridad ql .fc nug_rac1on, el empleo, las formas de trabajo, la soli-

.d y abs m~~ estaciones culturales de una comunidad que se ha 
sostem o so reV1V1endo y trabajando. 
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Resumett. «Sobrevivir y trabajar: puertorriqueños en Nueva York 
(1945-1970)» 

·Qué significaba ser un trabajador puertorriqueño en Nuev;i York en los años de 
Ja posguerra? ¿Cómo se comparaba su perfil social con el de otros gmpos? Las 
respuestas a estas preguntas están en el estudio de la historia social y laboral de los 
migrantes puertorriqueiios centrando un énfasis en la investigación sobre el 
mercado de trabajo y las posibilidades que éste ofreció para la inserción laboral 
de aquéllos. Además, es necesario considerar los aspectos de la condición social 
(ingresos, educación, salud y vivienda) para alcanzar una mayor comprensión de 
la vida de estas comunidades. Las huellas de nuestro trabajo están marcadas por d 
recorrido de la historia de estos trabajadores nugrantes; los motivos de su emi­
gración, el trabajo, los obstáculos laborales y sociales a los que se enfrentaron, la 
lucha por la sobrevivencia, la solidaridad y la música. 

Abstract. 11Work a11d s11r11ival: P11erto Rica11s i11 New York (1945-1970)11 

W'liat did ir 111ea11 to /ic a Puerto Ricm1 worker i11 post-111ar Ne111York? Ho111 did r/¡e soda/ 
prefile of thcsc 111ixm11ts compare 111irh thar oJ other social J/ro11ps? 711e 1111s1wrs ro rlrcsc 
questio11s lic i11 tl1c study of thc social allíl labour history of Puerto Rica11111~1/rlllll 11"1rkcrs 
i11 thc city, allí/ abo11c ali i11 the a11alysis oJ rhc labour 111arkct a11d the oppor11111iries rlris 0f· 
fcred far e111ploy111c11t. ¡,, order to ¡¡ai11 a betfcr 1111derstmuli11¡¡ of tl1e lije of tliesc co11111111111: 
11:es, th'.s forns 11111st be co111bi11cd ;,,¡t/¡ a co11sideratio11 of orl;er aspeas of tlieir soda/ <ollrl'.· 
''º!IS (111co111e, ed11cario11, hcalth a11d l1011si11g). 711is artide traces the patlifol/01l'l!d by r/¡e>e 
1111gra11t.111orkers: thc 111oti1Jesfor t/1eir decisio11to 111(11rate, rheir 111ork, 1/ie obstadcs 1he)'«111• 

fro111cd 111 n11d 0111side 111ork, a11d rhcir stntJ!.~le .for s11r11itml, solidarity 1111d 11111si<. 

AN- OS DE SOCIOLOGÍA DEL TRABAJO 
DIEZ 

Tra ajo, su;etns Y 
organ"'zacione a or~ 

~ es 
Un uión de discusión para la reconstrucción del grupo de 

g CLAC SO. 

Enrique de la Garza Toledo ::· 

El Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales (CLACSO) se ha rees­
tructurado a partir de su nueva directiva encabeza.da por el Dr. Atilio Bo­
rón. CLACSO desempeñó un papel relevante d urante la década de los 
setenta en la polémica acerca de la teoría de la Dependencia. El adveni­
miento del neoliberalismo contribuyó a su decadencia. A pesar de lo an­
terior, a fines de los ochenta el grupo sobre Movimientos Laborales fue 
una de las primeras iniciativas para vincular a los estudiosos de la reestruc­
turación productiva en América Latina que posteriormente da.ría origen a 
la Asociación Latinoamericana de Sociología del Trabajo. El grupo CLACSO rees­
tru;turado se llamará ahora Trabajo, Sujetos y Organizaciones Laborales y 
sera coordinado desde México por Enrique de la Garza. En este docu­
mento se hace un breve balance de los estudios del trabajo en esta región 
Y se plantean tareas teóricas y metodológicas inconclusas a emprender por 
el grupo de CLACSO y quien se interese en participar en estas tareas. 

d Edl año de_ 1982 fue un parteaguas para América Latina: la crisis de la 
eu a se con1t: g' b. e 1 . ".) 1 0 con cam ios en el modelo económico, en el Estado, 

ren as relaciones de los sindicatos con las fuerzas políticas y se inició la 
estructuració d . 

forn . , 11 pro uctiva Y del mercado de trabajo. Esta gran trans-
1ac1on apuntaló ¡ . . 

en la . , e surg1m1ento de los actuales estudios del trabajo 
_ region que no se reducen al campo de la sociología, pues tienen un 

1i 1 ~- Maestría y doctorado e E d. . , . 
e ef. y fax (525) 7? 4 47 9

, n stu ios Sociales, ap. postal 55-536, 09340, Mexico, D. F. 
S . - 4 · Ema1l:egt@xam1m.uam.11Lx 
onolo~ía del T b . 

' ra a;o, nuc:v:1 ép , 
. • , • oca.num.37,otoño de 1999.pp. 143-151. 
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papel importante las relaciones industrial~s'. la adnünistración, el dere­
cho, la antropología, la psicología, la med1cma _Y la economía. Sin em. 
bargo, habría que subrayar ~n los .nue.~os estuc!to~ laborales en América 
Latina la importancia en la mvesttgacton acadetmca del enfoque socio­
lóaico, sea porque otras disciplinas han seguido más el camino de las 
ci:ncias técnicas o bien porque han dado poca importancia a los temas 
laborales. Se trata de un enfoque que implica el reconocimiento de ac­
tores específicos en las transformaciones, dotados de rnltura, en relacio­
nes de poder y en interacciones 

Antes de 1982 en pocos países de nuestra región hubo propiamente 
una sociología industrial, de tal manera que las rupturas gue se dieron 
en los países desarrollados como en Francia entre la sociología industrial 
y la sociología del trabajo, aquí transcurrieron de otra forma, entre los 
estudios sobre el movimiento obrero (con enfoques de la ciencia políti­
ca) y los nuevos estudios laborales. Es cierto que hacia fines de los sesen­
ta estuvo cerca la constitución de una sociología del trabajo entre fun­
cionalista y toureiniana, con las excelentes investigaciones que Di Tella, 
Touraine y otros realizaron en Chile y Argentina. Sin embargo, los gol­
pes militares y el repunte de la teoría de la Dependencia los relegaron 
durante 10 años.También habría que anotar que en los años setenta, en 
pocos países de Latinoamérica, fueron importadas las perspectivas obre­
ristas italianas, de 13raverman y del primerTouraine, conformando una 
corriente de estudio de los procesos de trabajo, pero que no conoció la 
reestructuración productiva ni del Estado actuales. Es decir, fue necesa­
ria u.n.a transformación tan profunda como la que vivimos desde 1982, 
la cns.1~ del_ marxismo y del Dependentismo y la emergencia de una ge­
n~racton dtfe~ente de investigadores para que surgieran los nuevos esm­
dtos del trabajo en América Latina. 

~os nuevos estudios laborales en América Latina adoptaron des~e 
mediados de los ochenta marcos teóricos amplios. Primero fue la teona 
francesa .de la Regulación, traída a América Latina por alumnos de Bo­
yer, Conat Y Lipietz y que a medidos de los ochenta pretendieron que 
~sta teorí~ substituyese a la teoría de la Dependencia que había domina-
.~ el horizonte en los setenta. Luego fueron las teorías acerca del Toyo· 
~:~~X del lean production, con menor impacto que Ja anterior.Viniere~ 
d ter: 10.s Nt1e11os Conceptos de Prod11ccióii de Kern y Schuman a tr.iv;s 

e academ1cos alet11anes 1· · · · , ' · A ·ne-. . ' que rea izaron mvesttgacton emptnca en ru 
nea latina. Posterio ·b • · . ·, "b/ d p· re Y 
S b , rmente arn o la Especia/1zact011 Flex1 e e to 

a el en busqueda d . n· · . · te la 
t · d 1 e tstntos Industnales y muy rectentcmen • 
eona e ¡ , d · ¡ e ' · · a la i . 1

.
1
, 11Stria 011ernance que en los noventa dio base teonca' 

nvest1gac1on sobre cadenas productivas. 
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Trabalº• su1e , . · 
. riza a los estudios del trabajo en Amenc~ lati-

Es decir, s1 algo caracte , . fundamenta en concepciones 
, e teoncamente se < • L b , 

na en esta epoca es qu , . cos políticos y del trabajo. a us-

que sintetizan conceptos eco~onud te,on' as que hoy podríamos deno-
. · · 'n en este upo e ' . ¡· ·, 

queda de msptrac10 p d . , .Je Reproduaión y de Industria tzaaon, 
d 1 J\11 delo· de ro 11cc1on, " . , · 

minar e os o ) . d. del traba1io actuales en Laanoamenca · p que los estu 1os :.i < • • 
no es grawtta . . ?r . ·¿ d 1 pensamiento latmoamencano 

b . , 1 JOS no rcconoc1 os e · al d l 
tam ten son 11 . . , 1 Desarrollo como eje centr e a 
que en los sesenta y setenta pnonzo e a muchos de los estu­
reflexión de la Ciencias Sociales. Hoy por hoy par . . . ómico 
dios~s del trabajo la preocupación no es tant?, el equil1bno econ . 
sino el Desarrollo, visto éste como construcc10~ ~n parte_ volu~tana de 
actores diversos, mas que como proceso auto1nat1co ~e ajuste. or est~ 
también el campo d e los estudios laborales muy facilmente reb~sa e 
América Latina a los procesos de trabajo y se articula con los espacios ?e 
las relaciones Industriales, con la reproducción y el mercado de trabajo, 
con los sindicatos y em.presarios, el sistema político y el Estado. Lo ante­
rior puede verse más claramente cuando se relacionan algunos de los te­
mas mas estudiados en nuestra región: 

a) Cambio tecnológico y de organización del trabajo. Se inicia_n 
en los setenta dentro de la tradición del proceso de trabajo y se conti­
núan en los nuevos estudios laborales con otros marcos teóricos y proble­
mas vinculados a la tercera revolución tecnológica y al toyotismo. Pronto 
encuentran que en América Latina son más relevante para la reestructu­
ración productiva las nuevas formas de organización del trabajo que las 
nuevas tecnologías y que los procesos de adaptación locales implican 
mezclas entre taylorismo y toyotismo como formas dominantes en lo nue­
vo. Las_ in~estigaciones más recientes que incorporan el concepto de 
apr~ndtzaje tecnológico vinculan el espacio de la producción con insti­
~cion~s. extrafabriles relacionadas con la innovación tecnológica y la 
ormac1on profesional. 

b) La flexibilidad del trabajo. Estos estudios se complementan con 
f q~ell?s_ ~ue ponen el énfasis en las estrategias sindicales con respecto de 
ª exibihdad Y la productividad Estas investigaciones muestran un uni­
~eer:so en.el que se mueven cuat~ estrategias sindicales principales: la de 

s1stenc1a dura . d 1 . . . 
del . d. . propia e smd1cal1smo de izquierda y algunos sectores 

sm icalismo corp · 1 d 1 " · d. l " d · sind· orat1Vo; a e sm 1cato de a casa , es ec1r un 
icato subord· d 1 . 

Propi d . 111ª o a a empresa y que hace tareas dentro del trabajo 
as e un dep d . 1ninor·t . d . a~tamento e personal, se ha extendido a una parte 1 aria e smd · · fi al mente 1 . icatos corporativos en el mvel de la empresa; n -

, a estrategia d b • .. L d . . , . e usqueua e mterlocuc1on con la gerencia por 
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parte del sindicato, sin someterse propiamente a aquélla, reconociendo 
los cambios de terreno de la negociación colectiva e intentando la orga­
nización obrera no perder poder frente a las reestructuraciones de la 
producción. Los estudios acerca de la flexibilidad han tendido a vincular 
relaciones laborales al nivel de empresa con Sistema de Relaciones In­
dustriales y sistema político. 

c) Sindicato y reestructuración productiva. Los estudios historio­
gráficos, centrados en la democratización y luchas polfricas de los sindi­
catos han sido substituidos por los de las consecuencias de la reestructu­
ración productiva para los sindicatos y sus estrategias al respecto. Estos 
nuevos estudios pasaron por dos etapas, en la primera se puso el acento 
en las derrotas sindicales de fines de los ochenta frente a la reestructura­
ción de las empresas; en los noventa en los casos de negociaciones exito­
sas para los sindicatos. Así, se acuñó un contenido para el concepto de 
neocorporativismo diferente del de Schmitter, en cuanto a sindicato 
que sin dejar de ser de Estado se vuelve de empresa. Es decir, los estudios 
actuales sobre sindicatos han dejado de hacerse como aquellos historio­
gráficos, las núradas al pasado son escasas aunque escritas con mayor ca­
lidad y conocinúento. La reutilización del concepto de Corporativismo 
ha pernútido relacionar la interacción entre sindicato y empresa dentro 
de los procesos productivos con el Sistema de R elaciones Industriales. 

d) Mercado del Trabajo. El enfoque sociológico sobre el mercado 
de trabajo se ha visto favorecido por el subdesarrollo de los estudios 
económicos sobre el mismo. Antes se dio el surgimiento en los setenta 
de la esc~ela socio?emográfica del mercado de trabajo que ha dirigido 
sus reflexiones hacia el sector informal, la unidad doméstica y la mujer. 
La, o~ra vertiente también sociológica que desemboca en unidad do­
mestica es !ª que en los setenta estudiaba la economía campesina desde 
la perspe~tt~a de Chayanov. En ambos casos ha sido el concepto de uní­
~¿ domestica Y de ~:producción lo que ha pernútido articular produc­
c10.n con repro_dL~cc1on y con consumo, bajo el principio de que en las 
umda~es domes~c:as es el consumo el que determina la producción en 
las. um~~des ~a~tliares. Los estudios recientes de mercado de trabajo Y 
migracio~ utilizando los conceptos de redes sociales combinadas con 
tra~ec~onas laborales, que dan un peso importante a la construcción 
subJet!~ª de las expectativas de empleo, en contraposición con las teorías 
neoclas1cas. 

e) Cultura obrera. Ésta ha siclo abordada desde tres enfoques: el de 
la reproducción de la fi d b · - 1 . ierza e tra a.JO que hemos resenado en e punto 
anterior para analiza 1 d · ·, d d . ' · r a ec1s1on e conseguir empleo; la del proceso e 
traba.io que hace derivar la cultura y la conciencia de la situación !abo-

. . tos y organizaciones laborales 
147 

TrabaJO, su1e 

e trata de analizarla corno identidad profesio~al .. En 
ral· y, tercero, Ja qu 1 nfl ienct· a entre teorías hermeneut1cas 

' d observar a co L ' d 
este tema se pue. e. . d d teorías que hacen uso del concepto e 

acerca de l~ ~L~~;~t~v:i1~cufa~~ estructuras, subjetividades y acciones. c~­
age~cy, pLara ,/' . c1.o' n actual se centra en la incorporación de la subjet1-
lecttvas a iascma ' , d 1 l . 
viciad cÍe los actores colectivos en los análisis no solo e a cu tura smo 

1 en los NL1evos Estudios Laborales con un enfoque de actores 
en genera . 

. obedecen ciegamente a las pres10nes en las estructuras y que que no · . , ¡ · ' 
relaciona espacios de la producc1on con los de reproc ucc1on no pro-

ductiva. 
Q Estrategias empresariales de modernización. Estos. estudios ~on 

muy recientes, anteriormente los análisis de empresanos se hac1an 
como sujetos políticos o se estudiaban sus capitales. Ahora se trata de 
analizar cómo construyen sus estrategias de modernización, presionados 
estructuralmente pero a través de un proceso de dar sentido a la situa­
ción que pone en juego ciencia con subjetividad. Lo anterior conduce 
al interés por la cultura empresarial. Lo poco que hasta ahora se sabe es 
que los empresarios frente a idénticas presiones del mercado no acuñan 
las mismas estrategias de modernización. Que al menos hay dos, la de 
fl~,xibilidad con involucramiento de la füerza de trabajo y la de reduc­
cion de costos.Y, así se entra en el debate más amplio de si globalmente 
hay t~~~encias hacia la convergencia en los modelos de producción. En 
el análisis de l.as estrategias y culturas empresariales se destacan los com­
~o~entes nacionales o regionales (culturas regionales, formaciones pro-
esi~nales, etc.) que l?ermiten explicar la diversidad en estrategias. 

d, ::.~ Encadenamientos productivos. Estos estudios son también de la 
. edc~ de los noventa y se han desarrollado bajo la influencia directa o 
111 1recta de M p · H h 

l 
· wre. asta a ora hay dos resultados relevantes primero 

que os ernpresarios l l · ' ' · . . oca o reg1onal111ente están construyendo nuevas 
mst1tuc1ones no 1 .1 d 
comercial . 11ercanti es e apoyo mutuo, es decir, que la liberación 

requiere de cualqui·e d · · . · les· seo-i
1 

d l r manera e mst1ruc1ones no mercantI-
, ::.~ n o, que os encadena . . d d . . , dan ' 'nuentos m ucen mo errnzac1on pero se 

con grandes desniv l d. · . . 
empleo y sal . 

1
:> ~ es en con 1c1ones de trabajo, segundad en el 

' anos or e,en1pl ¡ áli. · d . acción los sist · . , J • o, e an, sis e subcontranstas muestra en 
contratado emas Tusto ª tlen~po con auditorias de calidad hacia el sub­
baj0 y salari~~~o, ª ª vez, desruveles importantes en condiciones de rra-

. h) Educación califi ·, 
c1ones entre ed ' . : cacion Y trabajo. Se analizan las posibles rela-

. ucac1on formal ¡·5 . , . . , . c1ones tecnol ' . ' ca 1 cac1on, capac1tac1on con innova-
, og1cas u or!.!aniz . al d . . . nes mas recient 

1 
. o a~1on, es, estacando en las mvesrigac10-

es ª mfluenc1a de las instituciones intermedias de 
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desarrollo tecnológico y formación para el trabajo, así como los aspectos 
culturales. 

Los nuevos estudios laborales en América Latina, que como señala­
mos anteriormente pueden considerarse como una sociología del tra­
bajo ampliada, se han com?lida~o s~~rc todo po_r _1~ existencia _de_ redes 
formales e informales de 111vest1gac1on: la Com1s1on de Mov11111entos 
Laborales de CLACSO a la que ahora cambiaremos de nombre por el de 
"Ti-abajo, S1yctos y Orga11izacio11es Laborales, la Red Latinoamericana de 
Educación y Trabajo, la Red Franco Latinoamericana Trabajo y Tecno­
logía, La Asociación Americana de R elaciones de Trabajo, las asociacio­
nes argentina, brasileña y mexicana de estudios del trabajo, el grupo 
R30 de la Asociación Internacional de Sociología y finah11ente la Aso­
ciación Lati11oa111erica11a de Sociología del Trabajo fundada en M éxico en 
1992 junto con su órgano oficial, la Re11ista Latinoa111ericana de Est11dios 
del Trabajo. En los mismos años se abrieron postgrados especializados 
como el de Sociología del Trabajo en la U1úversidad Autónoma Metro­
politana de México, el de Estudios del Trabajo en Argentina y el de 
Economía del Trabajo en C hile, nuevas revistas surgieron como Trabajo 
en México, Est11dios de/Trabajo en Argentina, Eco110111ía de/Trabajo en Chi­
le, y Caceta Laboral en Venezuela. Habria que destacar la importancia de 
la revista espaiiola, Sociología del 11-abajo y de su director Juan José Castillo, 
en la difusión de nuevas perspectivas acerca del Trabajo. 

Los Nuevos Estudios del Trabajo en América Latina son una ciencia 
j oven, viene de los años setenta y, con propiedad, de los ochenta (a pesar 
de su juventud, la interpretación de su historia ya ha originado polémi­
cas). Se trata, además, de un enfoque en el que las polémicas actuales de 
negación de la importancia del trabaj o no han hecho mella. Por ejem­
plo la postmodernidad no ha permeado estos estudios que se mantiene 
fieles a la idea de totalidad, en tanto que el trabajo que parte del proceso 
productivo, se articula con el mercado laboral (núgraciones, trayectorias 
laborales y redes sociales), con la reproducción social de los trabajadores, 
con su cultura en diversos niveles, se imbrica con las relaciones laborales 
e industriales y en esa medida abarca al sindicalismo y al movimjento 
obrero, pero también a los empresarios como sujetos del trabajo y al Es­
tado. A esta ampliada e inquieta sociología del trabajo no le representará 
ningún problema extenderse hacia el trabajo no asalariado, hacia los 
mandos medios e ingenieros, así como incluir el tiempo libre, el espacio 
urba_no o rural. Han aparecido las primeras investigaciones en esta pers­
pecuva para sectores agroindustriales, hoteleros, comercio formal y am­
bulante; ingenieros y empresarios. 
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1 E tl1dios del trabaio en América latina puntos de partida 
El tener os s :i , . . , · Ji 

l. e no son sólo socioloO"tcos smo econom.1Cos Y po -' · s amp 10s qu 0 · · 
teonco tradiciones intelectuales latinoamencanas antenores 
. os en¡rarza con .al lí . 

ttc ºd or el Desarrollo el Estado y los sujetos soc1 es y po t1cos, 
Preocupa as P ' · d M 

h artiendo del trabaio. En esta medida los conceptos e o -
pero a ora P• · :i . . · , , ] d R 
delo de Prod1.1cción y Modelo de lndustnaltzac1on, as1 co_mo e . e e-

d Cl.o' 11 parecen estar en el centro de las preocupaciones de estas 
pro uc . . J' . 
d. · 1· as Esta opción ha temdo grandes ven tajas an a Itlcas, porque 1sc1p m , . ' . , . . · li · di 
manteniendo u n enfoque soc10log1co ha permitido romper i:rutes s-
cipljnarios y reconstru ir conceptos que no siempre aparecen j tmtos en 

los países d esarrollados. . . . . . 
Sin embarao los Estudios del trabajo ya mst1tuc10nalizados e n el 

t:> ' • • 
mundo académico Latinoamericano, tiene como tareas m1portantes, s1 
quieren seguir despuntando como campo de disciplinas e n permanente 
renovación, primero, evitar el tedio de la investigación circular que pue­
de tomar dos formas: aquella que insiste en reafirmar rupótesis de teorías 
discutibles hasta en sus lugares de origen; y, la que solo sirve para negar 
aquellas rupótesis. Es decir, los Estudios del trabajo, como todas las otras 
ciencias sociales, tendrían que volver sobre problemas metodológicos 
clásicos, que en forma actualizada podrían permitirle la creación de teo­
ría: cómo se construyen las teorías, cómo se validan, cómo se transfor­
man, el papel del dato empírico, las estrategias de investigación, las polé­
micas entre universalismo y particularismo, e ntre estructuralisrno y 
~o~u:itansmo, entre totalidad y postmodernidad, entre estructura y sub­
jetividad, entre acción racional y acción herrneneútica. Sin dar esta dis­
cusión es remoto que los Estudios del Trabajo por ellos solos puedan 
destrabar problemas básicos, como el de la convergencia o divergencia 
fe los modelos productivos. Segundo, reafirmar su carácter abierto hacia 

1?s problemas del Desarrollo, que evite que se conviertan en una ciencia 
1n:11':~ _en sus problemáticas a los procesos productivos o reproductivos 
mas ti picos", reducida al interés de pocos especialistas y se dirija hacia 
problemas palpitantes como el crecimiento económico, el empleo, el 
~~reso Y la democracia. Por este camino tendrían que emprender un 
s ogo ~on la E conomía y con la Ciencia Política, como ciencias con 
c~~ Propias tradiciones teóricas. Diálogo de articulación, no de reduc­
e ion, de búsqueda de fundamentaciones comunes y de creación de 
~~ceptos enriquecidos y de bisagras disciplinarias que permjtan cons­
lu ~ una Sociopolíticaecononúa que parta del trabajo. Tercero, seguir 
E~ ando por su reconocim iento y vínculo con los actores productivos. 
trad:s:: canüno, desar rollar los aspectos operativos que tienen una larga 

icion en los países desarrollados y que en América Latina han que-
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dado reducidos comúnmente a la investigación científica básica. Esta di­
mensión resulta muy importante no sólo para ampliar la legitimidad de 
Ja disciplina y el mercado de trabajo de los egresados universitarios que 
hasta ahora han encontrado ocupación casi exclusivamente en labores 
ele docencia e investigación científica, sino principalmente por el inten­
to de definir para los Estudios del Trabajo un ángulo comprometido 
con Jos actores laborales y de un horizonte histórico que busque tras­
cender la situación de postración ele los trabajadores en América Latina. 

Por tanto, propongo que el grupo de CLACSO comprenda las si­
guientes áreas de estudio: 

1. Actores laborales y Procesos de Trabajo: incluye tecnología, or­
ganización del trabajo, relaciones laborales, calificación, control 
sobre el trabajo, entre otras. 

2. Mercados ele trabajo, migraciones, redes y trayectorias laborales. 
3. La vida interna de las Organizaciones de trabajadores y de em­

presarios, los movim.iencos de los sLijetos laborales. 
4. Organizaciones laborales, Empresarios, Relaciones Industriales, 

partidos y Estado 
S. Espacios reproductivos de los trabaj adores, trabajo informal y 

atípico. 

En todos estos temas el concepto de Trabajo es más amplio que el 
Trabajo asalariado, tampoco está centrado en la manufactura, incluye al 
trabajo informal, al anómalo, al de los servicios y Ja agricultura, también 
al autoempleo. En esta medida, las organizaciones y movimientos labo­
rales no quedan reducidas a los sindicatos, se trataría, sin embargo de 
aque_llos que s~ relacionan con la condición del trabajo de manera in­
me_diata o mediata. Lo mismo para las acciones y organizaciones empre­
sar~~es, los partidos políticos y el Estado, interesan únicamente en su re­
lacion co_n el trabajo y los trabajadores Se trata, en síntesis, de un recorte 
de la realidad que tiene su eje en el trabajo en sentido amplio. 

El, desarrollo del conocimiento en los cinco espacios mencionados 
tendna que complementarse con dos tipos de acciones: los vínculos 
c,onc~etos ,d~l Grupo de trabajo con los actores laborales; y, el intento de 
smtes1s teoncas ent e 1 c. el . · · 1en . . r os enLoque e los cmco espacios que proviei 
de trad1C1ones analíticas diversas. 

Las considerac· · · de iones amenores nos llevan a proponer tres upos 
encuentros para la e . . ' ' . en 
1 . . onusion: resultados de investiQaciones empmcas, 
os cmco espacios el ' ¡· · d t> fi ·on ; · e ana is1s el fenómeno laboral· ele con rontaci 
teonca; y con los actores del trabajo. e < ) 

. ·etos y organizaciones laborales 
TrabaJO, su) 
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Resumen. «Trabajo, sujetos y organizaci.~nes laborales. Un ~>ón de 
discusión para la reconstrucc1on del grupo CLACSO 

El Conseio Latmoa111erica110 de Ciencias Sociales (CLAC:.S?) se h~ reestructuraddo 
~ · · b d el Dr Atilio Boron. CLACSO e-a artir de su nueva chrect1vn enea eza a por · , . 

~e;,·1 eñó un papel relevante durante la décad_a ~e los setenta _en la . polem1c~ 
acer~a de la teoría de la Dependencia. El advenmm:nto del neohberahsrno con 
~ribuyó a su decadencia. A pesar de lo anterio r, a fines_ d_e _lo~ ochenta ~l grupo 
sobre Movinüentos Laborales fue una de las primeras 1r:1c:1at1vas. para vmcular a 
los estucüosos de la reestmcturación productiva en Amenca_ Lar:na que P<:ste­
riormente daría o rigen a la Asociació11 l.Atínoa111eríca1~<1 de ~ocrologia del T:aba~o. El 
grupo CLACSO reestrucrurado se llamará_ ahora Trab~o, Sujetos y Orgamzac1ones 
Laborales y será coorcünado desde México por Ennque de la Garza. En ~~te do­
cumento se hace un breve balan ce de los esrucüos del trabajo en esta reg10n Y se 
plantean tareas teóricas y metodológicas inconclusas a emprender por el grupo 
de CLACSO y quien se interese en participar en estas tareas. 

Abstract. " Work, s11bjects, and labo11r orga11isatio1is. A proposalfor tl1e dis-
c11ssio1rs of t/1e re-establis/1ed CLACSO gro11p» 

T11e LAri11 American Co1mcil Jor rhe Social Sdenccs (Consejo ú1tínoa111erícm10 de Cien­
cias Sociales, CuICSO) Izas bee11 reorgm1ised 1mder the 11e111 co111111íttee /u:aded by Dr A tí lío 
Boró11 .. .tifrer playing <1 pro111í11e11t role i11 tlze debates arow1d Depcndc11cy T71eory i11 tlze 
1970s, Cu1cso ewered imo dccli11e wítlz t/1e rísc ef11eolibemlís111 d11ri11g tl1efollowí11g de­
cade. No11etlteless at tlzc end ef rlze l 980s tlze Labour J\llovemel/ls 111orkí11g gro11p repre­
se11ted 011e ef tlze first allempts to bri11g togetlzer researd1ers 111orkí1tg on prod11ctí11e restn1c-
111rí11g i11 LatíuA111eríca, a11 í11ítíative whiclz lfller led ro tl1e creatio11 ef tlze l.Ati11 A 111eríca11 
Associatío11 for tlze Sociolo¿>y ef vVork (Asociación Latinoamericana de Sociología 
del Trabajo). T11e reorgm1ised CuICSO gro11p 1vill 110111 be k11ow11 as tite IM>rk, S11lljects, 
a11d Labo11r Orgm1ísatio11s <ero11p ami will be coordí1wted fio111 J\i[exíco by E11riq11e de la 
~arza. T11ís tcxt bríejly comiders flze exístÍt(<g swdíes 011 work í11 Latí11 A merica a11d íde11-
tifies somc ef tite tlzeoretical al/(l 111etlzodolo,~ícal tasks awaírín,<g rlze CuICSO ,ero11p a11d ali 
tlzose wlzo are i11tercsted í11 co11tríbwing to rlzc developmelll ef research i11 thís fiel d. 
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LIBROS 

Juan J osé Castillo y Jesús Villena 

Ergoriomía. Conceptos y métodos 
Madrid, Editorial Complutense, 1998, 395 PP-

JUAN M ANUEL !lv \NZO::-

Üurante los últimos años, y al amparo del Centro Superior de Estu­
dios de Gestión, análisis y Evaluación de la Universidad Complutense 
de Madrid, Juan José Castillo y Jesús Villena han co-dirigido el Curso 
de Experto en Ergonomía. La obra que aquí se presenta reúne algu~a 
de las lecturas vertebrales de dicho curso. Por descartado, el apoyo bi­
bliográfico y las lecturas obligadas de un curso de postgrado exceden 
en mucho lo que puede comprimirse en un volúmen; desespere, pues, 
quien crea que con la lectura de este "digesto" de cuatrocientas pági­
nas; puede devenir mágicamente en ergónomo_ La finalidad de este 
volumen es otra_ La selección de textos que lo forman, como indica su 
subtitulo «conceptos y métodos», apunta a la clasificación de los fun­
damentos teóricos y las prácticas de investigación de la Ergononúa. 
Trátase, pues, de una obra introductoria para quien no esté familiariza­
do con esta disciplina tanto como de un conjunto escogido de textos 
para la autorreflexión de sus practicantes_ 

. _la Ergonomía es la disciplina (o "arte experimental", como la Me­
dicina o la Ingeniería) que persigue optimizar la interacción entre los 
seres humanos y las tecnologías_ Definida con esta amplitud, se hace de 
ve~ q_ue hay muy diversas ergononúas_ Resulta familiar, por ejemplo, el 
~d_ietivo "ergonómico" aplicado tanto a herramientas como a objetos 
de consumo, donde los diseñadores de dichos artefactos han procura­
d 0 9ue estos sean "a.inistosos con el usuario" y "a prueba de tontos", es 
.~cir, que . sean cómodamente utilizables por el rango más a.inplio po­

~1 le de clientes. También es conocida la tradición, sobre todo anglosa­
Jboi~a, q~e entiende la Ergonomía como la búsqueda del ahorro de tra­

a.Jo fisico o füerzas de trabajo, diseñando tecnologías que previenen 

5adí:} ~)epartamento de Sociología, Universidad Pública de N avarra, C ampus de Arro­
a, 1006 Pamplona. 

So. 
cio/o~fo del T . 

< rab11;0, nueva C:·poca. núm. ]7, otoño de 1999. pp. 15]- 156. 
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accidentes, reducen la fatiga fisica del trabajador o construyen automa­
tismos que sustituyen parte de sus tareas. A di fere r:~ ia de estos enfo­
ques, este libro se inclina. net?mente por la t~·ad1c1on. de Ergonomía 
francesa, de ahí la presencia reiterada de sus mas egregios representan­
tes Qacques C histo!, Frarn;:oise Daniello, Jacques Leplat, Maurice de 
Montmollin, Catherine Teiger, Alain Wisner, etc.) . Quizá los elementos 
más caracteri~ticos de esta tradición son el estudio cuasi-etnográf.co de 
lo~ puestos de trabajo y la concepción de éstos como lugares potencia­
les de conflicto entre las metas cuantitativas, cuali tativas y de fiabilidad 
definidas por la dirección de una empresa y el derecho ele los trabaja­
dores a la reducción ele riesgos laborales, a su integridad fisica, psíquica 
y social, y al aumento de la satisfacción con la tarea realizada. El ergó­
nomo sería el profesional llamado a mediar en dicho conflicto. 

Las pretensiones humanitarias y el optimismo tecnológico de la 
Ergonomía francesa suenan hoy, sin embargo, algo desfasadas de los 
tiempos presentes. En los a11os de su florecimiento, las décadas de los 
a11os cincuenta y sesenta, se daba la coincidencia de pleno empleo 
(masculino) y un Estado del Bienestar creciente. Ambas circunstancias 
implicaban que los empresarios no podían sustituir· con facilidad una 
mano de obra por poco cualificada que ésta estuviera y gue tampoco 
podían externalizar - sino solamente socializar- los costes huma­
nos de la organización del trabajo. La situación es hoy bien distinca. 
con la amplia presencia del desempleo, la precariedad y la inestabili­
dad del trabajo. ¿Qué necesidad de un ero-ónomo tiene el empresa-. ~ 

n o que contrata trabajo a domicilio a destaj o? ¿Dónde están los em-
presari~s gue proporcionan a sus empleadas (casi siempres mujeres; 
: laro) sillas ergonómicas para trabajar en sus casas? No es de extra­
nar, ~or tanto, que la Ergonomía francesa se haya refugiado en g~n 
m: d1da en la Academia, produciendo una brillante eclosión bibho­
grafica durante los últimos veinte a1ios. No obstante, los objetos ele 
estudio de esta ergonomía se han reducido drásticamente a aquellos 
secto:es donde el valor at1adido de la mano de obra es muy alto (in­
d~tSt~ias de ~roceso conti1:uo como refinerías, fübricas químicas, et~.) 
Y .? . mdustnas donde el n esgo de accidente es particularmente cli a­
matico Y los costes de prevención especialmente alto (cenrrales nu­
cleares contr·oi d .' c. ' 1 · 1'1-. ' e tranco aereo, control de transporte co ect1vo P bltco 1 t · · · · .· 

• 
1 

ian e111 111 1 ~nto de ae ro naves, manejo de gran maquuiar '.ª 
pesada, etc.). En cierro modo se ha convertido en una «ergonornra 
de la Sala de Control», Y de trabajadores que son sobre todo supervi-
sores Y operarios de · · , "d nscor-. , ,, ' mante1111111ento mas que obreros e rra 1' mac1on . 
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frgonomia. 

. b no tiene por qué reducirse a aquell~s 
L eraonorrúa, sm . em argo, d.fi 1,.,ad tener valor de cambio a o on menos 1 cu ~ . . 

Prácticas que e ncu entran ~ . las e111presas Si e l desenvolvimiento 
' d d los servJC1os a ' · ¡ · 

en el m erca o e . . e111ento del bien estar co ect1vo, y 
. 1 d pro ducir un mcr , . Lit 

econónuco ia e . . dos la intervención ergonorruca resL a 
no sólo de los ben eficios pnva , Catherin e Teio-er recuerda en 

. "bl , Uo No en vano, o fi 
i111prescmd1 e par el, e . , 1 bilidad y la mortalidad e n un-
uno de sus textos como ~anaaln ª1 mor de actividad y las condiciones 

, o fes1on e sector 
ción de la categonayr . .d , . d los horarios nocturnos o deses-

b · c ial la mc1 enc1a e . . , 
de tra a_¡o, en espe , , . La carencia de una trad1c1on ergo-
tructurados Y del traba JO ª turnos. · · 'n d e la roduc­
nómica españo la y su suplanta~ió'.1 por una org_:i~1z~1~tillo hap d ejado 
ción basada en utopías ingem eriles, como sen ª . ' fue 
hueUa en los altos niveles de baj as, siniestralidad, absen1ris~o J'ill~: e~ tos laborales d e nuestra economía. D e igual m an era, esus '' 

·d , · 0 de este volumen, pone los dos artículos de m ayor conteni o empmc , . 
. fc · 1 al tr· cómo los saberes tac1tos Y de relieve su sa~c1dad pro es1ona mos ,tr . 

1 
0 

. · t ·a aeneraln1ente 1ºnora e colectivos de los trab<lJadores -cuya exis enc1 o . º . 
, d ·al para e l func1onam1e nto Departamento d e M eto os- son esenc1 es ' ' . . 

' · d d ·' epresentac10nes func1ona-opamo de los procesos e pro ucc1on, sus r 
les y sus procedim ientos operativos, espec~almente en los momentos 
críticos (averías, sobreflujos, e tc.), ahorran tiempo, e~fuerzo y, a m enu-
do, también Ja intervenció n de la brigada de reparaciones. , 

En cieno sentido, y dicho de m anera algo inform~; la e rg?norrua 
es la disciplina a la que se recur re cuando " algo va mal en la linea de 

D. ., 1 
producción . Ese algo puede ser la insatisfacción de la 1re~c1.on con a 
cantidad o calidad de la producción, el descontento confücnvo de los 
trabajadores o un aumento de los accidentes entre o tras causas. Como 
se11ala Véronique ele Keyser, cuando algo va mal, la atribución más fr~­
cuente apunta a un error humano; éste puede deberse a un operario 
que adocele d e la formació n adecuada, a u na definic ió n ele la ta rea 
que excede sus capacidades fisicas y/ o cognitivas, a un d iseño de la 
~ecnología que le resulta confuso o que emite indicadores amb1gu? s o 
1
111procedenres, etc. La tarea del ergónom o, al diagnnosticar e l on gen 
de los síntoinas negativos en el proceso de producción, consiste en ?;­
tectar qu é porció n del conocimiento involucrado en la transformac1on 
Pro~u.ctiva está equivocado o es incoherente con el resto de saberes 
Part1c1pantes. 

Con bastante frecuencia, como señala Jacques Leplat, la inconsis­
tencia reside en que la tarea disei1ada por los inaenieros es una ideali­
zación irnpracticable que los trabajadores hace

0

n fac tible al transfor-
n1arl · ·, 1 ·d· · · ' a en una acri11irfad que toma en cons1derac10 11 as 1 10smcras1as y 
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contingencias que tienen su origen tan~o en el ~ispositivo tecnológico 
que hacen füncionar como en las relaciones sociales que se establecen 
en la planta entre los distintos oficios, equipos y turnos de trabajado­
res. El trabajo es una práctica social que va mucho más allá, en sus di­
mensiones de cognición y cooperación, de lo que suele contemplar la 
concepción ingenieril que ve al trabajador como pura fuerza despro­
vista de juicio y que no espera de él más que reacciones conductivas a 
estímulos prefijados. La ergonomía ofrece la posibilidad de maximizar 
el aprovechamiento de los empleados al tiempo que la satisfacción de 
éstos con su desempeño profesional y el flujo de la producción. 

No queda más sino alentar a quienes tienen inquietudes y/o res­
ponsabilidades tanto en la concepción de ordenamientos productivos 
como en el ámbito de la salud e higiene laborales, la lectura de este li­
bro y la toma en consideración de criterios ergonómicos en sus deci­
siones venideras. Los textos compilados por Castillo y Villena en este 
volúmen les serán, sin duda, de gran ayuda para situarse en el universo 
conceptual y metodológico de la ergonomía. 
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